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ACUERDO. 



En sesión de la Junta de Fomento de Agri- 
cultura y Comercio de 25 de Junio de 1846 presi- 
dida por el Escmo. Sr. Gobernador Superior Ci- 
vil Capitán General: en vista de una moción es- 
crita del Sr. Teniente de Síndico se acordó: qu^ 
se imprima inmediatamente la Real Cédula de 
Erección en número suJUñente para repartir un 
ejemplar á cada uno de los señores vocales al to- 
mar posesión de sus empleos^ con el fin de que 
conozcan desde luego la^ atribuciones de la Jun- 
ta y las obligaciones de cada miembro de ella pa- 
ra el mejor acierto de las subsecuentes delibera- 
ciones de la misma^ acompañando á dicha Real 
Cédula todas las Reales órdenes recibidas poste- 
riormente relativas á las prerogativas de la Jun- 
ta y todas las sesiones que hagan relación al pro- 
pio asunto^ á cuyo efecto facilitará la Secretaría 
las correspondientes copias. — Leopoldo O-Don^ 
nel. — Antonio María de Escovedo. 

Es copia. — José María Velazquez, secretario. 




Tal grande y conocido aumento que ha tomado de al- 
gunos años á esta parte, y toma cada dia, la agricultura y 
el comercio de la Isla de Cuba, señaladamente en la ciudad 
de la Habana, plaza y puerto tan principal de aquella im- 
portante colonia, se deoe enteramente á la sabiduría y cons- 
tancia con que siempre la protegió mi Augusto Padre, que 
santa gloria haya: y Yo á su imitación desde mi exaltación 
al trono no he cesado de dar pruebas de mi desvelo pater- 
ñel por la prosperidad de aquellos mis leales vasallos. Asi 
que entre varias instancias que se me han dirigido de dis- 
tintas partes de América, solicitando la erección de tribuna- 
les de comercio con jurisdicción privativa para la mas pron- 
ta y fácil determinación de las causas mercantiles, he mira- 
do con particular atención la que me hicieron los Comisa- 
rios nombrados á este efecto por el Ayuntamiento y por el 
Comerció de la Habana; y desde luego la mandé examinar 
por mis Ministros de Estado y del Despacho, y que sobre 
ella se tomasen los informes y conocimientos, necesarios, á 
fin de proveer lo que mas conviniese al bien y prosperidad 
de toda aquella Isla. Entretanto se presentó en mi Junta de 
Estado un discurso y un proyecto formados ^por D. Fran- 
cisco de Arango y Parreño, Apoderado de la misma ciudad 
de la Habana, sobre el estado actual de su . agricultura, y 
los medios de hacerla mas floreciente y rica: y los principa- 
les medios que proponía eran la concesión de varias gra- 
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tías y franquicias que creia mas necesarias para adelantar eT 
cultivo de ciertos frutos, y el establecimiento de una Junta 
permanente en aquella ciudad que protegiese la agricultura, 
é ilustrase con sus instrucciones á aquellos hacendados, 
conforme á cierto plan é instituto que había insertado en 
su proyecto. Examinado también con la madurez y reflec* 
cion necesaria el citado discurso y proyecto, y oido el dicta- 
men que sobre ellos me dio mi Consejo de Estado, vine des- 
de luego en conceder, como concedí por mi Real Decreto 
de 22 de Noviembre de 1792, varias de las gracias que se 
me pedían en dichos escritos, reservando para mayor exa- 
men la decisión de otros puntos que en ellos se tocaban, y 
oyendo sobre los demás, y señaladamente sobre la erección 
de la Junta, á mi Consejo de las Indias. Y habiéndome este 
Tribunal consultado lo que le pareció sobre ellos; visto y 
examinado de nuevo todo el espediente en mi Consejo de 
Estado, con los informes que mandé últimamente tomar de 
Ministros de la mayor graduación, crédito y esperiencia, y 
de mi Real confianza: conformándome con el uniforme dic- 
tamen del dicho mi Consejo de Estado; y queriendo juntar 
en uno la protección y fomento de la agricultura y del co- 
mercio de la Isla de Cuba, por la intima conexión qtie tienen 
entre si estos dos manantiales de la felicidad y opulencia 
pública: he venido en erigir y por la presente erijo en la cia- 
dad de la Habana el Tribunal que solicitaron los Comisarios 
del Ayuntamiento y del Comercio, y la Junta que propuso 
D. Francisco de Arango: para que unidos estos dos cuer- 
pos con un propio instituto, y encargándose cada cual de la 
parte que en él le toca, formen un solo Consulado de agri^ 
cultura y de comercio: el cual por ahora y mientras se te dan 
ordenanzas propias, quiero que se gobierne, por las reglab 
siguientes. 

1. 

Este Cpnsdado se compondrá de un Prior, dos Cónmu- 
les, nueve Consiliarios y un Sindico, hacendados ó cemép- 
ciantes de la Habana, todos con sus respectivos Teniente^; 
un Secretario, un Contador y un Tesorero. Su instituto se^ 
rá la mas breve y fácil adniinistracion de justicia ealos piéi^ 
tos mercantiles, y la protección y fomento de la agricultura 
y comercio en todos sus ramos. Serán hacendados d Prior 
y los Consiliarios 1^, 2^ 5? 6? y 9?: serán conMroiantttS ios 
dojT Gónsule» y lo» Consiliarios 3?, 4P, ,7* y 8?;: y te mtsflio 



se observará con los respectivos Tenientes. El Sindico po* 
drá ser de cualquiera de las dos clases. 

2. 

La administración de justicia estará á cargo del Tribu- 
nal que solo se compondrá del Prior y Cónsules, y conoce- 
rán privativamente de todos los pleitos y diferencias que 
ocurran entre comerciantes ó mercaderes, sus compañeros 
y factores, sobre sus negociaciones de comercio, compras» 
ventas, cambios, seguros, cuentas de compañía, fletamentos 
de naos, factorías y demás de que conoce y debe conocer el 
Consulado de Bilbao conforme á sus Ordenanzas: las cuales 
han de servir de regla á este nuevo Tribunal por ahora pa-» 
ra la sustanciacion y determinación de los pleitos en todo lo 
que no vaya prevenido por esta Cédula: y lo que ni en ella 
ni en dichas Ordenanzas esté prevenido, se decidirá por las 
Leyes de Indias, ó en su defecto por las de Castilla, no ha- 
biendo pragmáticas. Reales cédulas, órdenes ó reglamentos 
espedidos posteriormente que deban gobernar en las respec* 
uvas materias. 

a 

Las audiencias se celebrarán los Martes, Jueves y 8kn 
bados de cada semana; y cuando ocurra dia festivo, se transh 
ferirán al siguiente. Mas si por esperiencia se viere que 
no bastan las tres audiencias semanales, se podrán celebrar 
las que convengan, aunque sean diarias, con tal que fijado 
una vez su número, y señalados los dias, no se haga mas no- 
vedad. Durarán desde las nueve de la mañana bástalas 
once, ó hasta mas tarde si fuere menester. Habrá en ellas 
un Escribano que autorice los juicios, y dos Porteros Algua- 
ciles para cuidar de los estrados, y para las citaciones y di- 
ligencias que . ocurran. El Prior ó Cónsul que no pudiere 
asistir algún dia á la audiencia, se enviará á escusar; y no 
haciéndolo ó no teniendo escusa legitima, pagará de multa 
ocho pesos por cada falta. 

4. 

Si alguno de los tres jueces tuviere compañía ó paren^- 
tesco con alguno de los litigantes, ó interés ea el pleito, se 
labsténdrá de asistir y votar en él; ea cuyo caso^yen^ d.ae 
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go que se haya establecido: yseme dará'cüefttét deellopft** 
ra su aprobación. En los demás Pueblosi podráni 'supfir pox* 
el Consulado y sus Diputados los Jueces ordinarios á quie- 
nes ocurran los demandantes» si asi les conviniere. Dichos 
Jueces y Diputados se arreglarán en todo á lo dispuesto en 
está Cédula, y otorgarán uñós y otros las apélíiciones para 
ante el mismo Tribunal de alzadas. 

tu : ;■ 

Los pleitos apelados se sustanciarán y determinarán 
con un solo traslado, sin alefatos ni informes def Ahogador; 
en el término preciso de quince dias, haciendo sentencia 
dos votos conformes. 

12. 

Si )a sentencia dada en primera instancia tte confirma* 
i'e por los Jueces de alz£^das, ae ejecutará sin decurso; pe^ 
ro si se revocare én todo ó en parte, podrá supliéarse dé 
ella: y en el término preciso de nueve dias'teveerán y sen* 
tenciarán el pleito el Capitán general: y otros dos Colegas^ f 
con lo que determinen quedará ejecutoriada. 

De los negocios ejecutoriados solo podrá inteíponersé 
el recurso de nulidad 6 injusticia notoria alOonsejo 'Sopre-^ 
mo de Indias, donde se terminarán con arreglo á las leyes. 

14. , . 

Las sentencias asi ejecutoriadas, y las demás qne pá« 
sen en autoridad de cosa juzgada, se ejecutarán breve y su- 
mariamente por medio del Portero Alguacil y demás -Mi- 
nistros que nombraren el Prior y Cónsules, despachando 
para ello los mandamientos necesarios y tos^ exhortós á los 
demás Jueces y Justicias c(ue convengan: y estos les davin 
Jé\ favor y ayuda que necesiten. ' 

15. 

Podrá recusarse con causa legítima y probadi9i al Prioft 
Cónsules y Colegas del Capitán general, y Diputados^ y M* 
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pVurün P9xe\ Prior.y Cóijsules «uí^ respectivos Temantes ^ 

puftjquiera de ellps, y por los Colegas los que á. propuesta 
de las parte^ se nombraren de nuevo. Y así se proveerá en 
la,s discordias que ocurran, y en los casos ^e inHabllitacion de 
Ffipj y Cónsules por parentesco ó interés cou los litigantes. 

Cuando en lo? Tribunales de primera ó de segunda 
ms(tajn(^i^ ^e p;re$enten. escritos, que, aunque firmados soló 
por. las p^tQs^ parezca á.lo9,Jueqes. estar dispuestos. por Le* 
trados» no se. admiürán;. ámenos que las mi^m^us partes afir- 
men bajo de juramento no haber intervenido eii ellos Letra- 
do alguno: y, aun. en este caso ¿e desechaurá tpdb lo. que hue- 
la á sutilezas y formalidades 4e derecho, y se a,tende.rá solcj 
i. iíi vendad y feuena fé; , ' 

:•■ 17.- .. 

Sí se suscitare duda ó disputa de jurisdicción con ciial-; 
quiera otro Tribunal ó Juez sobre el conocimiento de algu-, 
na causa, se procurará terminar amigablemente en una* ó 
dos conferencias, ó por medio de mutuos oficios dictados 
siempre con la debida urbanidad y moderación, suspendién- 
dose entre tanto,todo procedimiento poruña y ot-ra jurisdic- 
ción. Pero si por estos medios no se pudiere terminar el ne-? 
goció dentro de. tres ó cuatro dias, se pasarán los autos d^ 
ambas jurisdicciones al Capitán general en el mismo día cuar- 
to« ó en el siguiente lo mas tarde, para que se decida for- 
malmente por dos Letrados calificados, de seis que se sor- 
tearán á este efecto para cada competencia que ocurra, y to- 
do ello se hará de este modo. El Capitán general, luego que 
reciba los autos de ambas jurisdicciones, mandará citar pa- 
ra hora determinada á los dos escribanos de ellas: tendrá 
Í)revenidas seis cédulas en que estén escritos los nombres de 
os seis Letrados, que serán siempre el Teniente de gober- 
nador, el Auditor de guerra, el Asesor de la Intendencia, el 
de Marina, y los dos Fiscales de mi Real Hacienda. De es- 
tas cédulas se separará la de aquel ó aquellos con cuya ju- 
risdicción sea la competencia, y las demás se echarán dentro 
de una urna ó jarra- á vista y satisfacción de todos Jos pre- 
sentes por mano del Escribano que autorice la diligencia 
nombrado por el Capitán general para ello, y distinto dé jos 
dos citados. Echadas asi las cédulas, y bien meneada la 
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jarra, sacará una el Escribano del Consulado y otra el déla 
jurisdicción competidora; y los dos que en ellas estuvieren 
escritos serán los que decidan aquella competencia. Para lo 
cual dispondrá el Capitán general que se les pasen en el 
mismo acto los autos de ambas jurisdicciones, llevándose al 
uno de ellos los de una jurisdicción, y al otro los de la otra, 
para que puedan verlos á un tiempo; y con vista de los fun- 
damentos que cada uno esponga, declaren en el preciso tér* 
mino de tres días la jurisdicción que deba conocer; y esta sea 
tenida por competente, y continué conociendo sin más dis- 
puta, y con absoluta inhibición de la otra. En caso de dis- 
cordia se volverá á sacar por suerte una de las cédulas que 
quedaron en la urna; y el que esté escrito en ella será el 
que la dirima: cuya cédula se sacará por mano del Escriba- 
no que autorice esta segunda diligencia, la cual se ha de ha- 
cer también con previa citación y asistencia de los otros dos 
Escribanos, á presencia del general: y asi en una como en 
otra se guardarán inviolablemente la solemnidad y publici- 
dad que queda prevenida, y á nadie se le impediii el acer- 
tarse á presenciarlas, aunque parezca no tener interés 
en ellas. 

18. 

Cuando el Tribunal ó Juez con quien ocurra la dispu- 
ta esté fuera de la ciudad, y á tal distancia que no sea posi- 
ble terminarla en los cuatro dias, se tendrá por término im- 
prorogable el que se necesite para dirigirse mutuamente 
cuatro oficios, dos de cada parte; de modo que la jurisdicción 
que ponga el cuarto oficio, remita con la misma fecha sus 
autos al Capitán general, avisándolo así á la otra jurisdicción 
para que remita los suyos, y se decida la disputa dentro del 
término señalado, y en la misma forma prescrita por el ar- 
ticulo que antecede. Para presenciar el sorteo y sacar ia cé- 
dula correspondiente á la jurisdicción competidora, mandará 
citar el Capitán general á cualquiera Escribano de los que 
actúen en la misma jurisdicción dentro de la ciudad. 

19. 

El Prior y Cónsules, y sus Diputados en los puertos y 
lugares donde se establezcan, serán mirados por todos co- 
mo Jueces puestos por mi para administrar justicia: y con- 
tra cualquiera que se atreva á faltarles al debido respeto, se 
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I>rocederá conforme se previene por la ley 47, tit. 4G» 
ib. 9, de la Recopilación de Indias. 

20. 

Todas las personas que en el distrito de la jarisdiccion 
del Consulado, y después de la publicación de esta Cédula, 
formen compañías de comercio, y las que construyan ó 
compren embarcaciones para traficar fuera de los puertos 
de dicho distrito, lo harán en escritura pública, con espre- 
sion de los socios, fondos y parte de cada uno; y en el pre- 
ciso término de quince dias si fuere en la Habana, y de dos 
meses si en cualquiera otra parte de la Isla, entregarán co- 
pia autorizada al Prior y Cónsules bajo la pena irremisible 
de cincuenta pesos: y bajo la misma pena deberán presen- 
tarles sus escrituras las compañías ya formadas, y los do- 
cumentos de propiedad que tengan de sus embarcaciones los 
propietarios actuales de ellas, dentro de cuatro meses de la 
publicación de esta Cédula. A igual pena estará sujeta cual- 
quiera persona que sin dar cuenta al Prior y Cónsules, pon- 
. ga por si sola casa de comercio, almacén, tienda ó bodega. 
El Escribano formará registros separados de unos y otros, 
para que puedan servir de gobierno al Tribunal en las oca- 
siones que se ofrezcan. 

21. 

Ademas del tribunal de justicia tendrá este Consulado 
una Junta económica y de gobierno, la cual puesta á la 
frente de los hacendados y comerciantes de la Isla, aumen- 
te y propague entre ellos las luces económicas; promueva 
con igualdad y sin predilección el bien de unos y otros; y 
manifieste los obstáculos que hay que vencer para lograrlo. 
Se compondrá del Capitán general , Intendente, Prior y 
Cónsules, Consiliarios y Sindico, ó sus respectivos Tenien- 
tes, con el Secretario, el Contador y el Tesorero, y servirán 
de Porteros en ella los que lo sean del Tribunal. Se congre- 
gará una vez en la semana, ó mas si pareciere necesario, en 
los dias y horas que se fijen por acuerdo de los vocales en 
la primera sesión; y los que no asistan ni se escusen legíti- 
mamente, pagarán veinte pesos de multa por cada falta. Loa 
individuos de esta Junta estarán libres mientras lo sean, de 
cualquier otro oficio ó carga concejil, sin que se les pueda 
obligar á admitirlo. Y los que den mayores pruebas de amor 
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á mi servicio y á la felicidad de mis vasallos en el cümpU^ 
miento de su instituto, y dejen señalado su tiempo coa alguii 
beneficio particular de la agricultura ó del comercio, me ha- 
llarán siempre dispuesto á premiarlos y condecorarlos según 
su mérito y circunstancias. Para lo cual encarcroal Capitán 
general esté siempre atento á lo que hagan y tnibajen (Vor la 
causa pública cada uno en su tiempo: y que cumplido es^te, 
me informe de ello de oficio y con reserva, oyendo antes la 
calificación del Síndico. 

22. 

Esta Junta para llegar al útil é importante fin de su esta- 
blecimiento, deberá proc^urar por todos los medios posibles 
el adelantamiento de la agricultura y el comercio, la mejom 
en el cultivo y beneficio de los frutos, la facilidad en la circu«» 
lacion interior y en las espediciones mercantiles fuera de su 
distrito: en suma cuanto parezca conducente al m9yor au-* 
mentó y estension de todos los ramos de cultivo y tráfico. Y 
para que desde luego proceda con conocimiento de los medios 
por donde se han adelantado en otras colonias estos ramos, 
hevenido en autorizar con mi Real beneplácito un viaje que 
con el mismo objeto me propuso D. Francisco de Arango, 
y permitirle que lo haga en compañía del conde de Casa- 
Montalvo, con obligación de presentará la Junta las espe- 
riencias y noticias que en él adquieran: para que en vista de 
ellas, y haciéndose de todo el mas prolijo examen, desechan- 
do lo que parezca inútil ó perjudicial, y adoptando lo que 
sea útil y justo, puedan sus individuos aprovecharse de ello» 
y hacer por sí mismos y á su costa los primeros ensayos pai- 
ra animar y desengañar con su ejemplo á los que no estén 
tan instruidos. Ademas de esto admitirá la Junta y examina- 
rá las memorias]que se le presenten acerca de las mejoras qu^ 
pueda tener la agricultura y el tráfico de la Isla, y aun ofre- 
cerá premios á quien mejor escriba sobre los problemas que 
le parezca proponer en esta materia. Los ofrecerá también ¿ 
quien mejor imite las nuevas máquinas ó instrumentos que se 
hayan inventado para la elaboración de los frutos, ó mejore 
la construcción y manejo de los usuales: y enviará, cuando lo 
juzgue conveniente, personas de instrucción y esperiencia á 
los establecimientos estrangeros, para observar é imitar sus 
descubrimientos é invenciones: de cuya utilidad, después de 
bien cerciorada la Junta con esperiencias que aseguren ser 
adecuados á las circunstancias de la Isla, dará noticia al púr 
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bHco por memorias ó coma mejor le parezca, ültimamento 
para conocer en todotíempoel fruto que producen estas in- 
▼estigaciones y trabajos, cuidará la Junta de averiguar á me- 
nudo el estado económico de las provincias de su distrito 
por medio de los Diputados que tenga en ellas, ó de otras 
personase cuerpos con quienes entable correspondencia á 
este fin: y me hará presente lo que considere digno de mi 
Real noticia, proponiéndome las providencias que le dicte: 
su celo en beneficio de la agricultura, industria y comer* 
cío del pais. 

23. 

Encargo especialmente á la Junta que tome desde lue^ 
go en consideración la necesidad de construir buenos cami- 
nos, fomentar la población de los campos y aldeas, evitar la 
emigración á las ciudades y villas grandes, abrir canales de 
navegación y de riego, limpiar y mejorar los puertos; para 
que examinando y comparando con la debida atención la 
importancia de estos objetos y el costo de las obras que exi- 
jan, las vaya emprendiendo por el orden que lé parezca mas 
asequible y cómodo, dándome á su tiempo cuenta de lo quQ 
86 acordare* Y los Ayuntamientos y Sociedades Ecpnómi- 
cas, las comunidades y Cuerpos públicos, los Gefes y Tribu* 
nales de la Isla prestarán para todo esto á la Junta cuantas 
iuces y auxiUos necesitare y les pidiere, guardando con ella 
la mejor armonía, como lo pide el único y loable fin de roí 
Real servicio y beneficio público, á que todos deben igual- 
mente aspirar. 

': ■ ■24:* 

Si pareciere á la Junta necesario poner algunos repues- 
tos de andas, cables y demás aparejos en los puertos de su 
distrito» para socorro de las embarcaciones que peligren en 
ellos, me lo hará presente, con ei método que piense obser* 
var en el acopio, conservación y administración de dichos 
efectos, indemnización de sus gastos, y demás que conduz- 
ca á la completa inteligencia del proyecto, y esperará mí 
resolución. 

25. 

El Capitaft general será presidente nato déla Junta^.y 
cuando falte á elb, la presidirá el Intendente sí asistiere. S^* 
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ra vico-presidente el Prior y la presidirá en ausencia dedi^ 
chos dos Gefes; y en defecto del Prior la presidirá uno de 
los Cónsules por el orden de antigüedad; y si todos tres 
Prior y Cónsules faltaren, presidirá uno de los Tenientes, 
guardando el mismo orden; mas no podrá celebrarse sin la 
asistencia de uno de los tres Prior y Cónsules, ó sus Tenien- 
tes y seis Consiliarios. El Gobernador y el Intendente asis- 
tirán siempre que puedan, especialmente cuando la misma 
Junta les avise ser necesaria ó conveniente su asistencia. 

26. 

El que presida espondrá breve y sencillamente los 
asuntos que se hayan de tratar; y habida sobre ellos la con- 
ferencia conveniente, se procederá á la votación si no hubie* 
re conformidad, y quedará resuelto lo que acordare el ma* 
yor número. 

27. 

Concluidos los asuntos que hubiere que tratar en cada 
sesión, cualquiera de los vocales podrá esponer Ubremente 
lo que se le ofrezca de nuevo: se le oirá sin interrumpirle: 
no se le replicará sino con moderación y buen orden, y cuan-* 
do al presidente le parezca que la Junta debe estar ya bien 
enterada, se procederá á resolver en la forma prescrita por 
el artículo antecedente. 

28. 

El Secretario, el Contador y el Tesorero podrán tam- 
bién informar y proponer lo q'ue se les ocurra, no solo sobre 
los puntos relativos al gobierno del Consulado^ sino también 
sobre los concernientes al bien común del comercio; y se Íes 
oirá y atenderá como á los demás vocales: pero sus votos 
no se contarán ni tendrán tuerza para la decisión^ . 

29. 

El Secretario tomará una breve razón por escrito en la 
misma Junta de lo que se acordare sobre cada punto, y la 
leerá allí de modo que todos la oigan, para que se pueda en- 
mendar si hay algo equivocado. Con arregk> á esta razón 
estenderá después el acta en un libro que tendrá á propóii* 
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to, con estilo claro y corriente, y la leerá en la sesión in- 
mediata para que se vea que estíi conforme y alli mismo la 
firmen con él el Prior y Cónsules. 

30. 

Ademas de lo dicho tendrá el Secretario obligación . de 
seguir las correspondencias, y estender los oficios, informeflf 
y representaciones que se le encarguen por la Junta, que- 
dándose con copias de todo. Estenderá asimismo todas las 
órdenes, citaciones y oficios del Prior y Cónsules, en lo que 
no sea contencioso y propio del Tribunal, sino del gobierno 
del Consulado. Cuidará de ordenar desde el principio un 
archivo, de cuyos libros y papeles, conforme los vaya colo- 
cando, irá formando cédulas que espresen brevemente su 
contenido, por el método que mejor le parezca, para hacer 
á su tiempo los Índices con la debida claridad. Escribirá ca- 
da año una memoria sobre alguno de los objetos propios del 
instituto del Consulado, con cuya lectura se abrirán anualr 
mente las sesiones. 

31. 

Será fondo del Consulado el derecho que le concedo de 
avería, y el producto de todas las multas y penas pecunia- 
rias que imponga el Tribunal, sus Diputados ó los Jueces 
de alzadas. Por derecho de avería podrá cobrar meidio por 
ciento sobre el valor de todos los géneros, frutos y efectos 
comerciables que se estraigan ó introduzcan por mar en to- 
dos los puertos de su distrito. 

32. 

Esta exacción se ejecutará en las Aduanas al mismo 
tiempo que lá de mis Reales derechos; para lo cual ^e 
entenderá el Consulado con los Administradores; y estos, 
sin mas orden ni disposición, deberán entregar su producto, 
siempre qué se les presenten libranzas del Prior y Cónsules 
intervenidas del Contador. Bien entendido que este ra^no no 
d^be oompreheinlerse en ninguna de las cuentas de mi Real 
-Hacienda^ y que las libranzas del Prior y Cónsules, unidas á 
los respectivos regUtros, serán el jastifícativo de su data y 
solvencia en est^ paite. 

3 
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33. 

Habrá un área segura con tres llaves, las cuales esta- 
rán al cargo del Prior, priiper Cónsul y Tesorero, donde se 
depositen todos los caudales correspondientes al Consulado, 
V né se podrá t^brir sin la asistencia precisa de los tres 
mivérM» 

34. 

Deéste/s caudales solo se podrá diiSíponer ra#a el pago 
de salarios y demás gastos indispensables del Consulado, y 
para los objetos propios de su instituto; sin que por ninguA 
caso ni con ningún motivo se puedan emplear en demostrar 
ciones ó regocijos públicos, ni en otras funciones de osten* 
tacion y lucimiento, aunque parezcan pias y religiosas, S4> 
péúíL de iiestitucion que sq impondrá irremisiblemente á los 
contraventores. 

35. 

Con vista de lo que produzca en el primer año el dere- 
cho de avería, arreglará la Junta los salarios moderados 
que deban señalarse á los oficiales y dependientes del Con- 
sulado: y formado el plan, me lo remitirá para su exámeB 
?r aprobación. Para lo cual he tenido en consideración que 
a Junta podrá mas bien arreglarlos con conocimiento de 
dicho producto, de la calidad y trabajo de cada empleo, y de 
las circunstancias del pais. i aunque sin embargo he re- 
suelto señalar desde luego, como señalaré, el del Síndico, 
declaro que este no debe servir de regla para los demás, ni 
de ejemplar para sus sucesores, así por el particular mérito 
que. he tenido presente en el sugeto que he nombrado para 
^te empleo, como por las demás razones que en su lugar 
irán declaradas. 

36. 

El Tesorero recaudará los caudales del Gonsülado en 
virtud de órdenes que le darán el Prior y Cónsules, y 'los 

Íondrá en el arca al fin de cada mes, reservando én su pd- 
er la cantidad que se juzgue suficiente para los gastos or- 
dinarios, para lo cual tendrá dadas compeitentes fíananus. Pa- 



I 
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g^í^ 1^8 salarios me&sualmente por nóminas que forwff & el 

Contador, }' ios librameatos del I'rior y Cónsules, Iq9 cuales 
no podrán esceder de cien pesos sin (]ue preceda un acUer* 
da formal de la Junta. JSI Contador intervendrá dichas ór- 
denes y libramientos, sin cuya intervención no pódráa corr 
rer, y í^nk^nk la razón correspondiente en sus libros. Coo 
arreglo á ellos, ajustará en fin de año la cuenta de lo que se 
ha debido cobrar y pagar, y el resto líquido que resulte ha- 
berse debido poner en arcas: y examinada y aprobada esta 
cruenta por el Prior y Cónsul^^ con audiencia del Síndico, 
^^.le dará su finiquito al Tesorero. Las demás obligacionef 
^rdi^arias de estos dos oficios se arreglarán mas por inenojr 
fep la JuQta: y el Contador y el Tesorero las observarán eii 
los térmiQQS que por ella se acuerde, sin perjuicio de Ip que 
aquí vaya declarado. Bicin entendido que uno y otro han d^ 
estar siempre prontos á cumplir con cualquier comísip^ ó 
encargo estraordinario; qvie les confíe ^1 Consulado para Io& 
^es d^.^uinstituto^ .. ' 

37. 

Separitdamente form^^rá el Coadlador en fin de ano la 
cuenta general de Ips caudales del Consulado y su inveráon; 
^ la eual serán cargo los valores de las Aduanas de \ob 
f>Uerto^ que a^e espresarán por menori las militas que s^ he^ 
yfill eacigido, y ^1 sobrante del año anterior: y mi^kn dtita las 
nóiDinas de salarios, y Ips lil>ramientos de Prior y Cónsules. 
3§ QQompañarán como qo^nprobantes del cargo las relacior 
ne^ que darán de los valores lopí respectivo^ Administradp- 
res d^ las Aduanan; h» oeriifioacio^es que dar4n |oa fSscrir 
bpi^nas, de las militas que se hay^n impuesto y exijrido e|i tQ- 
40 el año, jr 0I testimqnÍQ del réc^iento^jqMP se hapV^ hecbp 
ia} fia del año aiiteríodt del caudal existente en e} arisa. Si 
j^d^m^ñ d3 k> dicho peurri^se algún otro cargo estraordina^ 
rio, se espresará t^mbien^ y se acompañará documento le- 
jítimo que acredite su verdadero importe. Por comprobantes 
de la data se acompañarán las cuentas particulares, ó los 
acuerdos de la Junta, en cuya virtud se hubieren despacha- 
do los iUH^pimf^tps, y f^us eorr^fipondicnles recibos^ 

FormM# y dofMiinentáda asi I^l cuenta el^mv^ií J^m^ 
tnrari la Junta dos vocales que l^ exámíjDem y coii el infprr 
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me de estos» y lo que en su vista se acordare, me la remití* 
rá para su aprobación. Pero con ella ha de venir precisa- 
mente testimonio de haberse contado y quedar efectivamen- 
te en el arca la existencia liquida que baya resultado de di- 
cha cuenta, cuya diligencia deberá hacerse ante el Escriba- 
no del Tribunal, y firmarse por todos los vocales de lá Junta! 

39. 

En vista de los informes que he mandado tomar para 
el mayor acierto en el nombramiento de oficios, y á fin de 

Siue el Consulado pueda desde luego empezar á ejercer sus 
unciones, nombro per solo esta vez para Prior al Conde de 
Casa-Montalvo, y por su Teniente al Marques del Real So- 
corro: para primer Cónsul á D. Juan Tomas de Jáuregui, 
y por su Teniente á D. Manuel José Torrontegui: para se- 
gundo Cónsul á D. Lorenzo de Quintana, y por su Teniente 
á D. Juan Francisco de Oliden: para Consiliarios al mismo 
Marques del Real Socorro, al Marques de Yillalta, á D. 
Juan Bautista Lans, á D. Pedro Juan de Erice, al Marques 
de Casa-Peñalver, al Marques de Arcos, á D. Manuel de 
Quintanilla, á D. Antonio de Arregui y á D. Nicolás Calvo 
de la Puerta; y por sus Tenientes á D. José Ensebio de la 
Luz, D. José Ricardo O-Farril, D. Pedro Mártir Arguel, 
D. Mariano Carbó, D. Pedro Regalado de Pedroso, D. Mi- 

fael de Cárdenas, D. Pablo Bolois, D. Bernabé Martínez de 
inillos y D. Agustin de Ibarra: para Síndico á D. Francis- 
co de Arango y Parreño, y por su Teniente á D. Antonio 
Robredo: para Secretario á D. Antonio del Valle Hernán- 
dez: para Contador á D. Ramón Arango: para Tesorero á 
D. José Rafael de Armas; y para Asesor al Licenciado D. 
Manuel de Coimbra. La Escríbanla se pondrá á cargo del 
Escribano de Ayuntamiento de la Habana, ó de cualquiera 
de sus Tenientes, por ahora y mientras el Consulado nom- 
bra en propiedad uno de su satisfacción. 

!Luego que se cumplan los dos primeros años de la 
erección del Consulado, saldrá el segundo Cónsul y los cua- 
tro últimos Consiliarios con sus Tenientes y el del Sindico: 
el segundo Cónsul entrará en lugar de un Consiliario, y se 
elegirán otro Cónsul y tres Consiliarios que sirvan dichos 
oficios otros dos años; y del mismo modo se reemplazarán 
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los Tenientes; Cumplido el año tercero de la erección, «al* 
drá el Prior, el primer Cónsul y los cinco primeros Consilia-^ 
nos con sus Tenientes: el Prior y el Cónsul entrarán á ser 
Consiliarios, y se elegirán otro Prior y Cónsul y tres Consi- 
líarios^ con sus Tenientes que sirvan también por dos años; 
porque todos estos oñcios han de ser de allí adelante biena- 
les; y este mismo orden se guardará en todo para los años 
sucesivos. Pero si en el intervalo de un bienio muriere al- 
guno de los propietarios de estos oficios y también su Te- 
niente, entonces nombrará la Junta otro que supla hasta acá- 
bar aquel bienio, escogiéndolo precisamente entre los Te- 
nientes de los demás oficios, 

41. 

Aunque el oficio de Síndico debe ser también bienal, 
en atención á las particulares circunstancias que concurren 
«n D. Francisco de Arango, he determinado que lo tenga 
por el tiempo de mi Real voluntad, juntamente con la Ase- 
soría de alzadas para la cual también lo he nombrado, con- 
cediéndole por ambos empleos, y por el encargo de otras 
comisiones relativas al instituto, los honores y el sueldo de 
Oidor de mi Audiencia de Santo Domingo, que se ha de pa- 

f;ar como los demás, de los fondos del Consulado. Por igua- 
es consideraciones, y en atención al celo y generosidad con 
que se ha prestado el Conde de Casa-Montalvo á buscar en 
el viaje, que hace á su costa, los medios de adelantar la agri- 
cultura y comercio de la Isla; he venido en concederle pla- 
za perpetua en la Junta, que empezará á ocupar pasado el 
quinto año del establecimiento, cuando haya cumplido su 
consiliatura, con la prerogativa de tener siempre en las se- 
siones el lugar inmediato al Prior, ó al que por su falta pre- 
sida en ellas. 

42. 

Las elecciones se harán de este modo. El Prior y Con- 
sules convocarán la Junta general de hacendados y comer- 
ciantes para hacer sorteo de electores. Presidirá el Gober- 
nador y en su defecto el Intendente: asistirán los dichos 
Prior y Cónsules, el Síndico y el Escribano del Tribunal; 
pero no los Consiliarios ni otra persona alguna del Consula- 
¿o. Toáoslos concurrentes traerán escritos en cédulas pe- 
queñas sus propios nombres y apellidos» menos el Prior, 



Consoles y Síndico, que no hdB de tener tóí activa ni l^asi^ 
va en las elecciones. Luego que esté forihada la Junta gd* 
neral, recogerá el Escribano todas las cédulas y las entre* 
gara al Prior; y este las leerá en voz alta una por una, y Us 
irá echando metidas dentro de unos bolillos en una urna ó 
jarra que estará prevenida. En habiéndolas echado asi te* 
das, se it-án sacando otra vez todas ellas por suerte, una i 
una por mano de algún niño, después de bien meneada la 
jarra: se leerán por el Presidente como vayan sáliendoi y 
el Escribano tomará rázon de ellas: y los que hayan salido 
en las cuatro primeras serán tenidos por electores^ 

43. . 

Así como los cuatro electores vayan saliendo en ^1 sor- 
teo, se irán retirando á otra pieza sin hablar con nadie, y 
con el último de ellos irán á la misma pieza el Prioí y Con- 
-sules, Síndico y Escribano. Luego que estén todos allí, bt^ 
-rán juramento de hacer cada uno su oficio bieln y fielmente, 
«egun su ciencia y conciencia, sin parcialídatl ni interés, y 
guardar secreto sobre lo tocante á aquellas elecciones. Car 
-da elector propondrá un sugeto distinto, el que én Dios y ea 
-conciencia le parezca mejor para cada uno de los cinco ofi^ 
cios, que en todo serán veinte sugetos. El Eacribano irá 
formando listas de los sugetos que se propongan paf a cada 
-oficio, sin guardar el orden de ios proponeiites ni espreseír 
Hiüs nombres: y formadas las cinco listas de cuatro sugetos 
cada una^ las entre^ará.al Prior, y volveráü todos, el Prior, 
•Oónsüies, Síndico, Electores y Escribeíno,» lá Junta geaeroi 



44. 

Estando ya otra vez todos en la Junta general, pondrá 
el Prior las listas en manos del Presidente: el cual las leerá 
t¡a voz a^Ita y despacio para que todos las oigan, y ^.Escri- 
liaao ibrme ias cédulas oon que ae ha de hacer el soifteo 
-separadlo para cada oficio, del mismomodo qile queda, pre- 
^v>6DÍio para el de los eleetoareiu El primero que salgii taní ea- 
'da sorteo se tendrá por elegido fiara-aquel eficáo, y el segiaii- 
^o psffá su Teniente: y las otras dos cédulas je. iafiaráfi y 
h^itetanubien, liara cfue á todos cénate ique estaban en la 
tmna: y «I Bsearibano 4ari fé y testeonio die io^o* 
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45. 

iion electos qoedarán citados si estpvieren preseiiWs, y 
■t uOf se les éitaará para el dia imneeUato siguiente á la Imi^- 
ta del Consulados donde, con asis1;enoia de todos bus Yocaléh^ 
y pok* ante el mismQ Escribano, les recibirá el Presidenta 
juramentó de cumplir bien y fielmente sus oficios; los • pon^ 
dri en posesión de ellos m admitirlas escusa ni protesta; y 
me dará cuenta con los correspoudientes testimonios de to* 
do lo actuado. El Prior y Cónsules, ademas del juramento 
común á todos, lo harán especial de guardar secreto en las 
cosas de justicia, y no revelar á persona alguna los votos 
que se den en los pleitos. Los Tenientes solo jurarán cuan- 
do llegue el caso de suplir por sus propietarios. 

46. 

' La convocación de la Junta gcineral se hará con dos 
dias d« anticipación ^i la ciudad de la llábana por vioz de 
f^vegoaero, ante Escribano, en los parages públieos y mas 
concurridos del comercio, con señalamiento de dia, hora y 
lugar. Podpán asistir á ella todos los hacendados que ten* 
^an en actual cultivo por su cuenta haciendas propias cuyo 
principal ivalor pase de diez mil pesos: todos los comercian» 
tes é mercaderes actuales: los cargadores por mar que es^ 
tién pagando avería por si mismos, ó que, habiéndola pagado; 
hayan establecido algún otro trato distinto ó superior; j los 
Capitanes y Maestres de naos que sean interesados en ellas; 
contal quje unos y otros sean mayores de^edad, naturales de 
mis dominios, vecinos y domiciliados de la Habana, y que 
actualmenfte no tengan oficio alguno en el Consulado. Tam* 
Jbieii podrán asistir, siempre que tengan las dichas calidades 
y óasu^liiiente se hallen en la Habana al tiempo de la etm* 
vocación, los vecinos establecidos en cualquiera de les pner* 
tos y lii^ares donde, habrá Imputados: y para este efecte 
«er^n tenidos por vecinos los que hayan residido ctnoo aftof 
^consecutivos en cualquier pueblo del distrito del Consulado, 
aun cuando mantenié(ndose en la clase de puros encomendé^ 
ros, no hayan obtenido el avecinamiento legal. Pero no po- 
dr^ asistir, aunque estén pagando averia, los que se hallen 
en actual servicio de otra persona de cualquiera clase que 
«ea;ni'10tt que no teiiflftn'casa propia; ni los^qué tengan ofi- 
isu>$ de üscribanes, Abogados, ProcuradoreSy-^édicos^Bo* 
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tica r ¡08 y otros de esta clase, mientras se mantengan en 
ellos; ni los que hayan quebrado, aunque sin dolo ni mala fé, 
mientras no hayan satisfecho completamente á todos sus 
acreedores. Y los que» fingiendo tener tas calidades que se 
mandan, ú ocultando las que se prohiben en esta Cédula, se 
introdujeren en la Junta para entrar en sorteo, quedarán 
por el mismo hecho privados para siempre de poder tener 
voz ni voto en ella activo ni pasivo; y acemas incurrirán 
en la multa de trescientos pesos que se les /exigirán irremis¡« 
blemente para el fondo del Consulado. 

47. 

No podrán hacerse las elecciones sin que concurran á 
lo menos diez y seis vocales para entrar en el sorteo de 
electores, y en caso de no estar completo este número, 
saldrá el Escribano con un Portero, y traerán los prime- 
ros que encuentren de las calidades que quedan prevenidas 
hasta completarlo, aunque para ello sea menester usar de 
algún apremio, imponiendo ademas cincuenta pesos de mul« 
ta al que requerido asi no viniere. Los electores no podrán 
proponerse á si mismos ni á sus padres, hijos, hermanos, cu* 
nados, suegros, ni yernos: y tendrán presente que el Prioí 
y Cónsules, Consiliarios y Síndico han de ser naturales de 
mis dominios, mayores de edad, hombres de caudal conoci- 
do, de buena opinión y fama, prá<^ticos é inteligentes en las 
materias de la agricultura y del comercio;. pero no han de 
ser parientes unos de otros hasta el tercer grado.de ccmsan- 
guinidad ó de afinidad, ni socios de una misma compañía, ni 
mercaderes de tienda abierta. Podrán proponer para cual- 
quiera de dichos empleos á los que viven de ^us rentas, aun- 
que no hayan pagado averia ni comercien, y aunque sean tí- 
tulos ó caballeros de cualquiera de las órdenes militares» 
siempre que los hallen á proposito. Pero guardaráa precisa- 
mente el hueco de dos años; porque ninguno ha de ser pro- 
puesto ni elegido para oficio que ya haya tenido, sin haber 
pasado este intervalo. Bien que los Tenientes que cumplan 
su bienio, podrán ser propuestos para los misimos oficios» 
como no los hayan servido la mayor parte del- año anterion 

■ . ..4^- .;.;•■• :•/::.■,;■■ ^: 

La calificación de los que deban traer-^e por .Vocales 
eií la Junta general, y entraren sorteo par^ejeptores, pe?r 
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tenccerá al Presidente con el Prior y Cónsules: los ouales 
decidirán en el mismo acto cualquier duda ó disputa que 
ocurra sobre esto, arreglándose á lo que queda prevenido, 

Len caso de discordia prevalecerá el voto del Presidente, 
a calificación de los sugetos que se propongan por los elec- 
tores para entrar en sorteo de oficios, pertenecerá única- 
mente al Prior y Cónsules; y prevalecerá la decisión en 
que se conformen dos de ellos, aunque el otro discuerde. 

49. 

Loa Diputados hdn de tener las mismas calidades que 
el Prior y Cónsules, y han de ser también bienales. Para es- 
te primer bienio los nombrará el Gobernador, tomando an- 
tes los correspondientes informes; pero en las próximas elec- 
ciones se nombrarán otros* Serán sus electores el Cónsul 
nuevo y el cumplido, proponiendo cada uno de los dos un 
Diputado para cada puerto ó lugar, y sorteándose en la 
misma forma arriba prevenida. Pero estas propuestas y 
sorteo se han de hacer separadamente ante el Gobernador 
ó el Intendente, con asistencia del Síndico y del Escribano 
del Tribunal, inmediatamente después que haya tomado 
posesión el nuevo Cónsul, y asi se hará siempre en adelan- 
te. Verificada la elección de estos Diputados, se les pasarán 
por el Gobernador los respectivos oficios avisándosela: cu- 
yo aviso se comunicará también á los Corregidores ó Alcal- 
des de los pueblos para que les den la posesión, recibiéndo- 
les antes el mismo juramento que queda prevenido para el 
Prior y Cónsules. 

50. 

Los oficios de Secretario, Contador, Tesorero y el de 
Asesor y Escribano del Tribunal serán perpetuos; y cuan- 
do vaquen se proveerán por la Junta á pluralidad de votos, 
en personas limpias y honradas, del talento é instrucción 
convenientes. Si alguna vez pareciere indispensable á la 
Junta separar á alguno de estos oficiales por falta de cum- 
plimiento de su oficio ó por otra justa y grave causa, se co- 
meterá el examen de ella al Tribunal; el cual, oyendo instruc- 
tivamente al interesado y al Síndico, lo amonestará, corre- 
girá ó absolverá según su mérito; y en caso de hallar indis- 
pensable en justicia su separación, me informará de ello con 
remisión del espediente, y quedará suspenso hasta mi Real 
resolución. 

4 
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51. 

Los Porteros se nombrarán ahora y en adelante por e) 
Prior y Cónsules: serán personas blancas, honradas y de 
buena conducta; y se les conservarán perpetuamente sus 
eficíos, no dando causa justa y grave para lo contrario. 

52. 

El régimen y buen gobierno del Consulado, sus depen- 
dencias é intereses, y la ejecución de todo lo que va preve- 
nido en esta Cédula, raénos el ejercicio de jurisdicción y 
administración de justicia, será propio y peculiar de la Jun* 
ta, en cuyas sesiones se han de tratar y determinar precisa- 
mente todos los asuntos que ocurran, oyendo siempre en 
ellos al Sindico: y los informes que se hayan de pedir, ó en- 
eargos que se hayan de hacer para la mejor instrucción de los 
espedientes, se conferirán por la misma Junta y á eieccio» 
de sus vocales á los sugetos que parezcan mas á propósito. 

53. 

Será obligación del Síndico promover el bien común 
de la agricultura y comercio, y del Consulado, y defender 
ía observancia de lo contenido en esta Cédula. Asistirá á 
todas las Juntas así del Consulado como generales de ha- 
cendados y comerciantes. £n estas pedirá que se escluyan 
y hagan salir de la sala á los que no deban concurrir: y en 
las propuestas para el sorteo de oficios pondrá los óbices 
y reparos que se le ofrezcan, para que determine el Prior y 
Cónsules. En las Juntas del Consulado pedirá y propondrá 
cuanto le parezca conforme al bien común y al mas exacto 
cumplimiento del instituto, protestando cualquiera determi- 
nación que se tome en contrario y pidiendo los testimonios 
que necesite. Cuidará que no haya omisión en estender y 
firmar los acuerdos, ni en cumplir lo que se hubiese acorda- 
do. Al salir de su oficio entregará al Prior una* nota de los 
negocios que queden pendientes, y otra igual al Sindico su 
sucesor. Podrá y deberá reclamar y pedir en el Tribunal, 
cuando lo crea necesario, la rigorosa observancia de cuanto 
vá prevenido en esta Cédula sobre la forma de los juicios, y 
la sencillez y brevedad de su sustanciacion: y dé cualesquie- 
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ra abusos ó relajación que en esto se introduzca, deberá dar- 
me cuenta con la debida justificación para su remedio. 

54. 

El Consulado tendrá en el Tribunal y en las Juntas el 
tratamiento de Señoría; y usará por blasón las armas de la 
ciudad orladas con figuras alusivas á su instituto. Estará 
siempre inmediatamente sujeto á mi Real autoridad y bajo 
mi soberana protección que le dispenso, con la jurisdicción y 
facultad competentes para cuanto corresponde á su institu- 
to; de que inhibo á todos los Tribunales, Jueces, Magistra- 
dos y Gefes políticos y militares; entendiéndose para su go- 
bierno y dirección con mi Secretario de Estado y del Des- 
pacho universal de Hacienda por el departamento de Indias. 

Por tanto mando á todos mis Consejos y Tribunales de 
la Corte y fuera de ella, á los Jueces y justicias de todos mis 
Reinos y Señoríos; á los Gefes políticos, militares y de Real 
Hacienda, principalmente á los de la ciudad de la Habana y 
demás pueblos del distrito del Consulado, y á todos los que 
toque ó tocar pueda lo prevenido en esta Cédula y los cin- 
cuenta y cuatro artículos insertos en ella: que la vean, cum- 
plan y ejecuten, hagan cumplir y ejecutar en todas sus par- 
tes, pena de incurrir en mi desagrado, por que así es mi vo- 
luntad; sin embargo de cualesquiera leyes, ordenanzas, decre- 
tos ó resoluciones anteriores, que quiero no valgan, y en caso 
necesario revoco y anulo en cuanto se opongan á lo espresado 
en esta Cédula; á cuyos traslados impresos y certificados por 
el Secretario del Consulado se dará la misma fé y crédito que 
al original. Dada en Aranjuez á 4 de Abril de 1794. — Yo el 
Rey. — Diego de Gardoqui. — ^Ví M. erige un Consulado de 
agricultura y comercio en la ciudad de la Habana para todo 
el distrito de la Isla de Cuba. 
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1. 



Jl OE Real Cédula de 4 de Abril de este año, se ha tier- 
TÍdo el Rey erigir en esa ciudad un Consulado de Agricul- 
tura y Comercio, con jurisdicción en todo el distrito de esa 
Isla, confiriendo á V. E. la Judicatura de alzadas, y la fa- 
cultad de nombrar por la primera vez ios Diputados, donde 
convenga establecerlos, como verá V. E por la misma Cé- 
dula que dirijo con esta fecha á la ciudad para que se dia- 
ponga su ejecución. Y aunque por este medio y por el m¡»- 
mo Consulado tendrá Y. E noticia de esta «loberana dispo- 
sición; se la participo en derechura, de orden de S. M. para 
su inteligencia, y que, por su parte, le dé el debido cumpli- 
miento. Ademas, me encarga S. M. muy especialmente re- 
comiende á Y. E. este Cuerpo, alcualdeberá darle siempre 
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todo favor y ayuda para los importantes fines de su institu- 
to, no solo en )a pronta administración de justicia sobre los 
asuntos mercantiles, sino igulamente en la protección y fo- 
mento de la Agricultura y el Comercio que también le esta 
encomendada. Bien entendido que sería tan desagradable 
á S. M. cualquier impedimento que opusiese á uno ú otro 
objeto, ó cualquier disputa que se moviese sin justa y gra- 
vísima causa; como le será agradabl*? el saber que V. E. 
coopera y hace que todos cooperen, en esta parte, con la de- 
bida paz y buena armonía, al logro de sus Reales y benéfi- 
cas intenciones: para lo cual, tendrá V. E. presente lo que 
se previene y encarga á su cuidado en el artículo 17 de la 
Real Cédula, sobre la decisión de las competencias que ocur- 
ran: como todo lo espera S. M. del acreditado celo de V. E. 
y de su amor al Real servicio y al beneficio público. 

Todo lo cual participo á V. E. de orden de S. M, para 
8U inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. San Lorenzo 21 de Octubre de 1794. — Gardoqui, 
— Sr. Capitán general de la Isla de Cuba. 

2. 

El Rey se ha enterado de lo que ha.cspuesto el Sindi- 
co de ese Tribunal D* Franpisco de A rango y Parreño, en 
su representación de 16 de Julio último, con la que acom- 
pañó otra de treinta comerciantes de esa placa, y el acuer- 
do de la Junta de gobierno de 8 del mismo mes de Julio, 
sobre que corresponde á ese Tribunal la decisión de los 
pleitos que ocurran entre hacendados y comerciantes á cer- 
ca de la venta de efectos y compra de frutos para estraer- 
los de esa Isla, los perjuicios que de lo contrario se infieren 
á la Agricultura y al Comercio. Y en vista de lodo, y te- 
niendo en consideración lo que sobre este pu&to se previe- 
/ne en el artículo 35 de las Reales Cédulas de Erección de 
los Consulados establecidos en los puertos habilitados en e»- 
tos reinos para el comercio de Indias; se ha serrido S. Mw 
declarar que p>ertenece á Y. S. el conocimiento de las cau«> 
sas y diferencias que ocurren entre hacendados y eeirier*- 
■«iantes sobre la venta y compra de efectos tsomerdabtes, y 
de frutos para esportar* Con esta fecha comunico esta wo^ 
heraná resolución al Capitán general y ai Visitador Int^üt 
dente de esa Isla; y de orden del Rey \o participo á Y. Si 
para su inteligencia y camplimieato. Dios guarde á Y. S; 
muchos anos. San Lorenzo 23 de NovieihDre de 17i>5. — 
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Gardoqui. — Seooies Prior y Cónsules del Consulado de 
la Habana. 

3. 

El Escmo. Sr. Ministro de Hacienda me comunica con 
fecha de 23 de Noviembre próximo la Real orden siguien- 
te. — „El Rey se ha servido resolver que en los casos en que 
„por enfermedad, ausencia ú otro accidente no pueda Y. E. 
,tdespachar la Judicatura de alzadas del Tribunal del Con- 
,,suIado de esa ciudad que le está encargada por la Real 
„CéduIade su erección, supla por V. £. el asesor nato del 
„mismo juzgado D. Francisco de Arango, á quien con esta 
„fecha doy el aviso correspondiente." — Lo que transcribo á 
V. S. para su inteligencia. Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Habana 10 de Febrero de 179C — Luis de las Ca- 
nas. — Sres. Prior y Cónsules del Real Consulado. 

4. 

Con fecha de 7 de Diciembre del año^próximo pasado, re- 
mitió el Gobernador y Capitán general testimonio del espe- 
diente seguido ante V. S. por D. Enrique Ensebio de Amor* 
rosta, vecino y del comercio de esa plaza, sobre que se le 
devolviese la multa de cincuenta pesos que se le impuso y 
exijió por no haber presentado en ese Tribunal dentro de los 
cuatro meses que previene el articulo 20 de la Real Cédula 
de Erección la escritura de compañía que tiene formada 
con D. Juan Antonio Cobo y Landeras vecino de Cádiz, y 
al mismo tiempo solicita se declare si deberá admitir en su 
juzgado de alzadas las apelaciones que en iguales casos se 
interpongan. Enterado tS. M. de todo lo referido se ha ser- 
vido resolver á consulta del Consejo supremo de las Indias, 
que se devuelva por Y. S. al citado Amorrosta la multa de 
cincuenta pesos y las costas que le impuso, mediante á no 
deberse estimar con tanto rigor el término de la Cédula que 

E asado el último momento hayan de reputarse incursos en 
i pena los que se presentan á cumplir con su contesto sin 
ser reconvenidos ni apremiados, y porque una severidad 
tan nimia podrá hacer odioso un Tribunal á quien están en- 
cargadas especialmente la moderación y equidad. 

También ha resuelto S. M . que en las incidencias de 
gravedad como la de que se trata, y otras que puedan ocur- 
rir en los pleitos que se substancien en ese Tribunal en que 
SjS comprometa el honor, ínteres ú otras circunstaacias d^ 



—32— 
los individuos sujetos á su jurisdicción, debe V. S« admitir 
las apelaciones de sus providencias, conforme á lo que pre- 
vienen las leyes, sin embargo de que por el artículo 9 de la 
Real Cédula se dispone que en los pleitos de mayor cuantía 
que pasen de mil pesos, se admita el recurso de apelación 
solamente de autos definitivos, ó que tengan fuerza de tale». 
Todo lo cual participo á V. S. de Real orden para su inteli- 
gencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Aranjueí 12 de Junio de 1796. — GardoquL — Señores Prior 
y Cónsules del Consulado de la Habana. 

5. 

También espone el Gobernador que las circunstancias 
que concurren en el cultivo del azúcar harán siempre preca- 
ria la celebración de las Juntas de gobierno durante ios seir 
meses que dura la cosecha, si no se dispensa en el número 
de los seis Consiliarios, que requiere el artículo 25 para for« 
marlas, porque casi todos los hacendados residen en el cam- 
p<» á fo menos cinco^meses; en cuya época es muy difícil 
reunir los seis Consiliarios, ó para conseguirlo será preciso 
quebrantar el equilibrio que establece el artículo 1- entre 
hacendados y comerciantes, y á fin de evitar estos obstá- 
culos juzga muy conveniente que en tres de dichos cinco 
meses baste para formar las Juntas uno de los Presidentes, 
el Prior, cónsules ó sus Tenientes y el Síndico; en cuyo 
tiempo se despachen solo los negocios mas urgentes: que en 
otros dos meses asistan los Tenientes mediante á que no* 
pocos agricultores pasan en sus haciendas la mitad del »ño, 
ó que en caso de que no puedan concurrir dichos Tenien- 
tes, se celebre la Junta con los mismos individuos que en 
los otros tres meses; y que en los siete restantes sean obli- 
gados los Consiliarios á asistir á ella sin otra escusa que la 
de enfermedad, bajo de cuyo sistema pueden distribuirse los 
meses en esta forma: Enero, Abnl y Mayo vacantes para 
Consiliarios y Tenientes por ser los de ausencia general: 
Febrero y Marzo de residencia para los Tenientes y los sie- 
te restantes para los Consiliarios. 

6. 

Enterado el Rey de lo que V. S. espone en su represen- 
tación de 24 de Enero próximo pasado en que dá cuenta 
del modo indecoroso con que le ha tratado el ministro de- 



Miirma' de ese puerto D. Domingo PaVíá, con motivo de ha* 
bey rtiandtítte e$e T*ribtiftáil q¿e compíitecieseií los dueños y 
pttti^énéfi» de btiq^iQs de oómérció, para dar varias providen- 
eiá» cóndüoeiite&á\verificarel armaitiénto de dos ornas cor- 
íi^li;ios qijé ílcórdó te Junta de gobierno á fiti de resguardar 
tós eíñbafciaeione» dre esa Isla gue conducen de un' puerto á 
¿troa y eri vístá de^ Ip qiie resbita del testimonio que acompa- 
ñar V. Si eá el que se injertó el espediente de otra disputa 
stí^citádá pócb áAtes cóji dicho ministro sobre habéroste he- 
ch^ puspendet la saca dé piedra para un camino público que 
cOtt§«ltiiAV.'S. ástí costa, con pretesto de estar la cantera 
en teflTélíp' que síe áuponia sin pruebas pertenecer á la juris- 
dicción de Marittíit se ha servido S. M. declarar qué ese 
Tribunal tictié autoridad legitima^ como la tienen y ejercen 
los Cónsules de España para llamar ante sí á ios patrones de 
buques mercantes én negocios de su inspección, sin necesi- 
dad de pasar oficio á otras jurisdicciones: que con mucha 
mayor razón la tiene V. ^. en Ips negocios cometidos á esa 
Junta de gobierno, por la Real Cédula de su Erección, los 
cuales se estienden á todo ló que puede promover y auxiliar 
al comercio, de cuya clase son los dos asuntos de que se 
trataí y que V. S. no tuvo obligación de acudir al ministro 
dé Marina para adquirir unas noticias que por ningún título 
^dián traer inconvenientes á las funciones de la Real Ar- 
mada y su matrícula. 

Finalmente se ha' dignado S. M. aprobar la conducta 
de V. Si. en ambos asuntos, y ha resuelto también que por el 
Ministe'rió de Marina se advierta* seriamente al citado Mi- 
niíttrp de ese puerto, el mal uso que en uno y otro caso hizo 
desús fhcultades, mostrando la mala disposición de su áni- 
mo hacia V. S. en quien debe considerar los respetos de un 
Tribunal Real, dedicado especialmente al bien público, y al 
Real servicio, y previniéndole que se abstenga de los medios 
de hecho en todo loque pueda acordarse por los de la urba- 
nidad y buena armonía. Con esta fecha comunico el oficio 
correspondiente al Sr. D. Juan dé Lángara, y lo participo á 
V. S. de Real orden, para su satisfacción é inteligencia. Dios 
guarde á V. S. muchos años. San Ildefonso 18 de Agosto 
de 1797. — Hormazas. — Señores Prior y Cónsules del Con- 
strladól de \ú¿ Habkna. 

t. 

Entei'adó el Rey de lo que ha espuesto el Gobernador 
y Capitán general de e^ Isla Coíidc de Santa Clara, en su 



representacicMi de 21 de Marzo próximo pasado» en que so^ 
licita que cuando concurra á la Junta de gobierno de ese 
Consulado se le haga el mismo recibimiento que acostum- 
bran las Audiencias con sus Presidentes» y en vista de lo que 
sobre el asunto ha hecho presente el SupremoConsejo de las 
Indias en'su consulta de 24 de Julio último, se ha servido 
S. M. resolver que cuando dicho Capitán general entre ó 
salga de la Junta, estando ya principiada, ó sin concluirse* 
deberán sus vocales ponerse en pie, y hacerle esta distin- 
ción sin perder sus asientos: pero que si llegase antes de eo-, 
menzar la sesión, ó saliese después de concluida, le acompa- 
ñen todos para su entrada ó despedida á la puerta de la sa- 
la. Lo que participo á Y. S. de Real orden para su inteligen- 
cia y cumplimiento. Dios guarde á Y. S. muchos años. Saír 
Ildefonso 12 de Setiembre de 1797. — Hormazas. — Señores 
Prior y Cónsules del Consulado de la Habana. 

8. 

Enterado el Rey de lo que espuso el Gobernador y Ca* 
pitan general de esa Isla D. Luis de las Casas en su repre- 
sentación de 9 de Noviembre próximo pasado, núm. 177ei^ 
la que solicitó se declarase si los nombrados para Jueces ar- 
bitros en las causas mercantiles que penden en ese Tribunal 
pueden ser ó no obligados á admitir este encargo, y en vista 
de lo que sobre esta duda ha hecho presente el Supremo 
Consejo de Indias en su consulta de 24 de Julio último, se 
ha servido S. M. declarar que no deben admitirse escusas á 
los que sean nombrados para tales Jueces arbitros» á no fun- 
darse en motivos muy justificados que ha de calificar Y. S» 
enjuicio verbal, cuidando ese Tribunal deque los nombra- 
mientos se repartan de modo que no recaigan en unas mis- 
mas personas. Lo que participo á Y. S. de Real orden pa- 
ra su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á Y. S* 
muchos años. San Ildefonso 12 de Setiembre de 1797. — 
Hormazas. — Señores Prior y Cónsules del Consulado de la 
Habana. 

9. 

En Reales cédulas de 31 de Mayo de 1763 y 10 de No- 
viembre de 1 773 dirigidas al Prior y Cónsules del Consula- 
do de Cádiz, se dignó el Rey declarar que los contratos de 
seguros por via de apuesta han sido y serán siempre prohi- 
bidos y nulos, como inicuos y opuestos á la humanidad y 
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contrarios al espíritu de las leyes del tít. 39, Hb. 9 de la Re- 
copilación de Indias. Y queriendo S. M. que todos los tri- 
bunales consulares de España y América se arreglen pun- 
tualmente á esta soberana resolución en los casos que ocur- 
ran, lo participo á V. S. de Real orden para su inteligen- 
cia y oampHmiento en la parte que le toca. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 19 de Diciembre de 1797. — 
Saavedra.^ — ^Señores ?r¡or y Cónsules del Consulado de la 
Habana. 

lO. 

Para evitar las dudas que puedan ocurrir sobre los 
asientos que respectivamente deben ocupar los Cónsules, se 
ha servido S. M. declarar, que cuando se elija nuevo Cón- 
sul pase el del año anterior al lugar de primero; y que el 
moderno ocupe el de segundo, y que se observe la misma 
regla con los Consiliarios, precediendo siempre los antiguos 
á los nuevamente electos. Lo que participo á V. S. de Real 
orden para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Aranjuez 31 de Enero de 1798. — Saave- 
¿ra.*-'Sres. Prior y Cónsules del Consulado de la Habana. 

11. 

El Rey se ha servido declarar por punto general que 
en los Consulados de América, no se debe hacer gasto algu- 
no sin previa intervención de sus respectivos contadores; y 
que en su consecuencia les corresponde examinar las cuentas 
particulares que se presenten á la Junta de gobierno y es- 
poner sobre ellas los reparos que se les ofrezcan antes de 
espedirse los libramientos para su pago. Lo que participo 
á V. S. de Real orden para su inteligencia y cumplimiento 
en la parte que le toca. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Aranjuez 18 de Febrero de 1798. — Saavedra. — Señores 
Prior y Cónsules del Consulado de la Habana. 

12. 

Enterado el Rey de lo que V. S. espone en su repre- 
sentación de 9 de Agosto próximo pasado, número 129, y 
de lo que resulta del testimonio que la acompaña, se ha ser- 
vido resolver que se pase al Ministerio de Marina, como lo 
ejecuto conista fecha, el oficio siguiente: 
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Escmo. Sr. — Con fecha de 20 de Diciembre del año 
próximo pasado, comunicó á Y. E. mi antecesor' el Sr. D. 
Francisco de Saavedra el oficio siguiente: 

^Habiendo meditado con toda la atención posible el 
modo de conciliarias dos jurisdicciones de Marina yConsu* 
lado, encontradas y mutuamente quejosas con motivo de las 
disputas que se han suscitado en la Habana, de que trata el 
espediente que Y. E. pasó á este Ministerio con oficio de 
29 de Setiembre último, formé el concepto de que en la al- 
ternativa en que es preciso suponer la ocupación de los ma- 
triculados, ya en la navegación mercantil y ya en la Real 
Armada, y por la mayor parte en aquella, es imposible man- 
tener el fuero de Marina en una absoluta superioridad y de- 
pendiente de ella la del Consulado, sin ei inconvenieole de 
turbar con frecuencia el ejercicio de las fiincioües de este» y 
de indisponerse los ánimos de los jueces con mucho perjui- 
cio del Real servicio y del público, como ha sucedido en la 
Habana, pues una citación para adquirir de tos dueños y pa- 
trones de las embarcaciones actualmente ocupadas en el 
tráfico interior de la Isla, á fin de verificar el armamento dé 
algunos corsarios, dio motivo al Ministerio de Marina para 
estorbarlo, ó á lo menos embarazarlo, con ofensa del decoro 
que debia guardar al Consulado. 

El mismo Ministro intentó antes impedirle la saca de 
piedra de una cantera para un camino público que costeaba 
aquel cuerpo, con el pretesto de que pertenecía á la jurisdic- 
ción de Marina, aunque no lo justificó en manera alguna. 

Estos encuentros que muestran la mala, disposición del 
citado Ministro para con el Consulado y su deseo de osten- 
tar autoridad, nacen precisamente y se apoyan en la idea de 
un fuero esclusivo, que no puede subsistir, sobre unas perso- 
nas, que por la necesidad y conveniencia propia y de la 
Real Armada, se crian, viven y sirven casi toda su vida en 
la navegación mercantil, disponiéndose á sacrificarse al ser«> 
vicio del Rey cuando las necesite. 

No pudiendo pues, darse un servicio solo en esta clase 
de gentes, no se halla como pueda darse sin inconveniente 
un fuero esclusivo de toda otra jurisdicción, antes bien pare- 
ce indispensable conciliar la de Marina con la Consular, del 
mismo modo que se concillan y hermanan las ocupaciones 
de las personas, guardando siempre la debida preferencia 
al fin de la matricula, que no es otro que asegurar el servi- 
cio de la Real Armada, al cual no se opone, ni puede opo- 
ner la del Consulado á quien debe dejarse la que necesitisif 
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así como se hace eñ cierta clase de negocios con lu juris- 
dicción ordinaria, respecto de los aforados de Marina. 

He dado nuevamente cuenta al Rey de este negocio» 
y c(Hiociendo la necesidad de que los Consulados, así por 
lo^ recomendables objetos que se han encargado á su Junta 
de gobierno, como por los que son propios de la jurisdicción 
de su Tribunal, es preciso que muchas veces la ejerzan sobre 
los del fuero de Marina ocupados en la navegación mercan* 
til; ha resuelto S. M. que se haga al ministro de Marina de 
la Habana la prevención que comunicó á V E. mi antece- 
sor en oficio de 18 de Agosto de este año, y que para lo su- 
cesivo se observe, que mientras los matriculados de la Ma- 
rina Real están empleados en el servicio de la Real Armada, 
deben gozar plenamente de todos los privilegios de ella, y 
que mientras están ocupados en otros ejercicios comunes & 
todo hombre, deben gozar los privilegios útiles que les con- 
cede la matrícula, y en ellos los debe amparar la jurisdic* 
cion de Marina, como asunto propio de ella, pero quedando 
«ujetos i la del Consulado en todo lo concerniente á la na- 
vegación mercantil en que se ocupan para su subsistencia, ó 
i9us comodidades. Y que atendiendo, como es justo, al objeto 
final de la matrícula que en su caso es preferente á toda otra 
necesidad pública 6 privada, el Consulado, ni otro ningún 
tribunal, pueda quitar por prisión ó por Otros medios el uso 
gr libertad de las personas sin precedente conocimiento de la 

{'urisdiccion de Marina, ó sin su inmediata participación en 
os casos en que la calidad del asunto haya exijido la sega^* 
rídad de las personas sin aquel previo conocimiento." 

„E1 Consulado de la Habana, ha dado cuenta con fe- 
cha 9 de Agosto último de que sin embargo de esta Real 
resolución le ha suscitado otra nueva disputa el ministro de 
Marina de aquel puerto, impidiendo que los patrones de bu- 
ques del tráfico costanero obedecieren el comparendo que 
les mandó hacer diclio Tribunal, á fin de amonestaries que 
en los viajes que hacían para conducir á la Habana los azú- 
cares de las haciendas situadas en las costas, no se separasen 
del convoy que les daban un bergantín y un esquife del res-* 
goanio de Rentas, y que no era justo que por la culpabk ar- 
Eitrariedad de dicho ministro quede desairada la autoridad 
del Consulado y sin el debido cumplimiento la soberana de<* 
terminación que decidió á su favor este punto. 

Enterado el Rey do todo lo re&rido, y resultando de 
este espediente que por el mihisterib de Y. E. no se comuni^ 
carón q la Habana las órdenes consiguientes al citado oádq 
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y al que sobre el mismo asunto pasó á V. E. el Sr. Marques 
de las Hormazas en 18 de Agosto de 97, ha resuelto S. M. 
que lo recuerde á V. E. , como lo ejecuto, para que sin pér- 
dida de tiempo se sirva espedir dichas órdenes, á ñn de que 
se eviten en la Habana unas disputas tan inútiles y perjudi- 
ciales á su Real servicio y al bien público." Lo que parti- 
cipo á V. S. de Real orden para su inteligencia y cumpli- 
miento en la parte que le toca. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. San Lorenzo 7 de Noviembre de 1798. — Soler. 
— Señores Prior y Cónsules del Consulado de la Habana. 

13. 

En carta de 30 de Junio próximo pasado, número 125, 
dá y. S. cuenta de que habiendo cumplido su tiempo ei 
Prior y primer Cónsul de ese Consulado, sin haber recaido 
resolución sobre el nuevo método de elección de estos em- 
pleos que V. S. propuso en su representación de 25 de Se- 
tiembre del año anterior número 96, se dudó sí, estando pen- 
diente esta propuesta, podian prorogarse las funciones de 
dichos Prior y Cónsul, ú observarse lo dispuesto sobre el 
asunto en la Real Cédula de Erección, cuyo último medio 
fué adoptado como el mas seguro; y con efecto se ejecutó 
asi, según resulta del testimonio que acompaña, habiendo sa- 
lido electos para Prior D. José Ricardo O-Farrill, y para 
Cónsul D. Juan Patrón, cuyas elecciones se ha servido S. M. 
aprobar, dispensando 4 0-Farrill el parentesco de afinidad 
que tiene con los Consiliarios D. Martin de Aróztegui y D. 
Pedro Regalado Pedroso. 

También ha resuelto S. M., en consideración á los jus- 
tos motivos que V. S. espone, que al Prior y Cónsules se les 
conceda la vacación de tres meses para que puedan asistir 
personalmente á sus haciendas del campo, señalándose pa- 
ra los Cónsules los meses de Diciembre, Enero y Febrero, 
y para el Prior los de Marzov Abril y Mayo, en cuyo tiem- 
po deberán suplir por ellos sus respectivos Tenientes; pero 
en cuanto á la solicitud que hace Y. S. de que asi en ei Tri- 
bunal de justicia como en la Junta de gobierno tengan ios 
Tenientes las mismas facultades, asiento y voto que los pro- 
pietarios cuando suplan por ellos, quiere & M. que Y. S. es« 
pecifíque los inconvenientes que resultan de la observancia 
del articulo 25 de la Real Cédula de Erección en que se 
dispone que en defecto del Gobernador, Intendente y Prior, 
presida la Junta de gobierno uno de ios Cónsules, y que so* 
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lo en el caso de faltar estos la presida uno de los Tenientes 
por el orden de su antigüedad. Todo lo cual participo á 
V. S. de orden del Rey para su inteligencia y cumplimien- 
to. Dios guarde á V. S. muchos años. San Lorenzo 15 de 
Noviembre de 1798. — Soler — Señores Prior y Cónsules del 
Consulado de la Habana. 

14. 

Con fecha 13 del corriente me ha pasado el Sr. Minis- 
tro de la Guerra el oficio siguiente. 

„Escmo. Sr. — En este dia comunico al Capitán general 
de la Isla de Cuba lo que sigue: Con carta de 23 de Octu- 
bre de 1795, número 1285, me remitió el antecesor de V. E. 
un testimonio de la competencia de jurisdicción que le pro- 
movió el Consulado de la Habana con motivo de un pleito 
sobre nulidad de cuentas, que años ha pende en el juzgado 
de esa Capitanía general entre el teniente coronel D. Juan 
de Santa Cruz, capitán del regimiento de milicias discipli- 
nadas de infantería de la misma ciudad, y D. Manuel de 
Quintanilla vecino y del comercio de ella y hoy con sus he- 
rederos. 

„EI Rey tuvo á bien oir sobre ello á su Supremo Con- 
sejo de la Guerra, y enterado de todo, conformándose con lo 
que este Tribunal le ha espuesto en consulta de 26 de Abril 
próximo anterior; se ha servido declarar que el referido 
pleito debe ventilarse v decidirse en el juzgado de esa Capi- 
tanía genera], no solo por hallarse radicado en él este asun- 
to con mucha antelación al tiempo en que se erigió el Con- 
sulado de esa Isla, sino por la calidad del negocio en cues- 
tión que no puede conceptuarse comprendido en la jurisdic- 
ción de este: que bajo dichos principios, es reprensible la 
conducta del espresado Santa Cruz en la oficiosidad coa 
que procuró arrancar del juzgado de la Capitanía general 
este asunto y llevarlo al del Consulado, no tanto por haber 
motivado el empeño de competencia entre estos dos tribu- 
nales, cuanto porque en semejante paso dio idea del poco 
aprecio que hace del fuero militar concedido al cuerpo de 
que es individuo, y por lo mismo es su Real voluntad le ha- 
ga V. E. la conducente prevención en el particular: que no 
obstante el Real decreto de 9 de Febrero de 1793, en lo su- 
cesivo siempre que ocurra duda ó competencia de jurisdic- 
ción con el Consulado, observe el Auditor el método pres- 
cripto en el artículo 17 de la Cédula de Erección de aquel. 
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y en la decisión de ello se arreglen los jueces á lo prerenido 
en Reales órdenes espedidas sobre fuero militar, conciiíati- 
do lo dispuesto en estas con loque se ordeña en la citada 
Cédula de Erección del Consulado y Real orden de 2B de * 
Noviembre do 1795, teniendo consideración siempre ¿ )a 
naturaleza del asunto que se cuestiona, que es lo que debe 
influir principalmente en la resolución de semejantes contro- 
versias; y finalmente que si el Capitán general advirtiese 
abuso en dichas determinaciones y que se perjudica en ellas 
el fuero militar, lo represente para que con vista de las cir- 
cunstancias del caso, pueda S. M. tomar la providencia qué 
estime conveniente/' 

Lo que participo á V. S. de Real orden para su inieK^ i 

gencia y cumplimiento en la parte que le toca. Dios guardé J^ 

á V. S. muchos años. Aranjuez 15 de Mayo de ITWI — So' 
fer.— ^Sres. PrioryCónsuleiídel Consulado de la Habana. 

15. 

Con fecha de. dB de Mayo y 4 de Agosto del añ<y ptóxi- I 

mo pasado dio V. S. cuenta de las disputas suscitada» entre 
ese Tribunal y el juzgado de Guerra de esa plaza acerca del 
conobimiento de los autos que siguen Dí Francisca Quiño- 
nez y D. Blas Vázquez, como heredero» de D. Antonio Cha» 
rum, con el conde de Gibaooa, y el marques de Jústiz, sobre 
pago de cantidad de pe»os, procedentes de negociaciones y 
efectos comerciablesí de los del teniente coronel de milicias j 

D. Juan de Santa Cruz con los herederos de D. Manuel J 

Quintana, sobre ajuste de cuentas y de los de D. Juan do 
Santa María con el capitán D. Manuel Chacón, quejándose 
V. S. de que án embargo de haber formado las respectiva» 
competencias, se habia negado á admitirlas el Capitán gene- 
ral, en virtud de los dictámenes del Auditor de guerra, y que 
Continuaba conociendo en dichos pleitos, sobre lo cual soli*- 
óító V. S. qué S. M. se dignase tomar la providencia con- 
veniente que sirviese de regla en lo sucesivo, y evitase un? 
modo de proceder tan arbitrario. 

Enterado el Rey de ló que V. S. espone y de lo que re- 
sulta de lóir testimonios que acompaña, y en vista dé lo que 
sobretodo ha hecho presente el Supremo Consejo de la« In- 
dias, se ha servido declarar que el Gapltaii general débió^ 
adftíitíi^ las eitadits éompeiencias pai'a* que s£i detsídíescn por 
ef érden, y con la brevedad que dispone éí artículo' W dé Itt 
Real Cédala de Erección de ese Consulado, y qué sé ote^r- 
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ve fiantualmcnte en estas, y GB la« domas ^uo en adelanté 
ocuri-aacon ia jurisdiiscion miUtar^ á cuyo fin paso con esta 
fecha el correspLoyidienteoñcio al Sr. Ministro de la Guerra, 
para que la comimique. al citado Capitán general de esa 
phkza. 

También ha resuelto S. M. se remita al mismo Capitán 
general y á V. S. , como lo ejeoato, la adjunta copia de la 
R)cal orden espedida á consulta del Conseja de 20 de M ar- 
«p de este aña al Yirey de Nue var^España marques de Bran- 
cifoxte, en que se declaró que no deben gozar del fuero mi- 
litar los individuos de milicias provinciales y urbanas, en los 
nogoeios del Consulado y Minería de Méjico, para que se ar- 
rcj^Icn á esta sobei^ana determinación en los casos que ocur- 
ran. Todo lo cual participo k V. S. de óiden del Rey para 
su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. mucho$ 
años. San Ildefonso 217 de Agosto de 179lí.-^>^Hormazas.-*^ 
Sres. Prior y Cónsules del Consulado de la Habana. 



16. 



Escmo. Sr. — Los Tribunales del Consulado y Minería 
de esa ciudad han hecho presente al Rey separadamente 
con fecha de 30 de Junio de 1795) los perjuicios y daños que 
se seguirán al camercio de esa'S provincias, al beneficiq de 
las minas, al Estado y Real Erario de llevarse á debida 
efecto lo mandado en los artículos 10 y 11 del Bando que 
V. E. hizo publicar en 11 de Mayo del propio ano de 95 , 
declarando fuero militar á los mercaderes alistados en las 
milicias provinciales y urbanas y á los militares mineros^ 
cuya providencia era también contrariíx al espíritu del Real 
decreto de 9 de Febrero de 93 que dio motivo á la espedid 
cion del Bando, á lo dispuesto por derecho, á sus priyilegicuiv 
á lo deelarad.o por el antecesor de V. E. conde de-Revilla* 
gigedo en & de Julio de 93, y 3 de Julio de 94 con motivo 
de las dudas que se suscitaron sobre si era estensiyo á los 
cuerpos de milicias provinciales y urbanas de sn distrito el 
fuero que ct>ncede el citado Real decreto, y perjudicial á loa 
mismos agraciados, solicitando se reformase el referido Ban- 
do, y mantuviere en la posesión de conocer do los negocios 
de los militares comerciantes y mineros. 

En vista de esta solicitud y do lo dispuesto en Real or- 
den de 13 de Febrero de 1786 decisiva de que no compete á 

6 
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las milicias urbanas el fuero militar en otro tiempo que el 
en que se hallen en actual servicio; y considerando S. M. 
que la solicitud del Consulado y tribunal de Minería se afian- 
za en sólidos fundamentos, y que no solo es conforme á la 
orden y Real decreto citados, á lo resuelto por los anteriores 
de que este hace mención y al uniforme dictamen de los au- 
tores que tratan del asunto, sino al capítulo 12 de la ley 1% 
tit 13, lib. 3 de Castilla, que previene que los que gozan de 
caso de Corte no puedan valerse de él para declinar la ju- 
risdicción de los Consulados en materias mercantiles, ni de- 
jar de obedecer lo que determinen sobre ellas con este título, 
y al articulo 53 de la Cédula de 6 de Junio de 95, espedida 
para el establecimiento del Consulado de Gnadalajara, que 
inhibe á todos los tribunales, jueces, magistrados y gefes 
políticos y militares del conocimiento de los negocios que 
declara pertenecientes al mismo Consulado, á que se agre- 

fi estar encargada á ese gobierno en Real orden de 5 de 
ebrero de 93, espedida con acuerdo del Consejo de Esta- 
do, la protección de los mineros, y que no los distraiga, cau- 
se embarazos, ni obligue á entrar en espedientes por los in- 
convenientes y daños que se siguen de que con sus trámites 
se atrase el rápido curso de sus negocios, lo que corrobora 
no estenderse á los mineros militares el fuero que concede 
el precitado Real decreto á los individuos del ejército po» 
no verificarse este distintivo efecto vanamente en ellos, y 
que, lejos de ser útil el fuero militar á los comerciantes ó mi- 
neros militares, dará lugar á que todos se retraigan de tra- 
tar con ellos, por no esperimentar los atrasos, incomodida- 
des y perjuicios consiguientes á haberlos de reconvenir en 
los juzgados militares sobre sus contratos, pues no encontra- 
rán quien les supla caudales para continuar su giro en el co^ 
mercio y minería, y se verán obligados á cesar en uno y 
otro, con perjuicio de sus intereses, del Estado y Real Ha- 
cienda, y bien común; se ha servido el Rey resolver para 
grecaver estos males, conformándose con lo espuesto por su 
onsejo de Indias, en consulta de 6 de Setiembre del año 
próximo pasado, que Y. E. disponga se repongan las cosas 
al estado en que se hallaban antes de la publicación del re- 
ferido Bando de 16 de Mayo de 95. Y de su Real orden lo 
participo á Y. E. para su inteligencia y puntual cumplimien- 
to. Dios guarde á^Y. E. muchos años. Aranjuez 20 de Mar- 
zo de 1797, — Sr. Vkey de Nueva-España. 
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IT. 

Con cartas de 20 de Junio, 13 de Julio, 23 de Agosto, 
24 de Setiembre de 95, 28 de Abril y 28 de Mayo de 96, re- 
mitió V.S.á esta, via reservada, varios espedientes de com- 
petencias que habia promovido al ministro de Marina de 
ese puerto sobre el conocimiento de las causas de naufra- 
gios y de otros asuntos mercantiles, quejándose Y. S. de la 
resistencia de dicho ministro á sujetarse á las reglas que pa- 
ra la decisión de estas disputas se prescriben en el artículo 
17 de la Real Cédula de Erección de ese Tribunal. 

Para determinar S. M. lo mas conveniente, mandó for- 
mar una junta compuesta de cuatro ministros de los Conse- 
jos de Indias y Guerra, á fin de que examinando dichas com- 
petencias, propusiesen los medios oportunos de precaverlas 
en lo venidero. 

La jimta ha examinado todos los espedientes que se la 
remitieron, y conformándose el Rey con lo que propone en 
todos los puntos que comprende su consulta; se ha servido 
declarar que el ministro de Marina de ese puerto debió cum- 
plir con lo dispuesto en el citado artículo 17, y quiere que se 
observe puntualmente en las competencias que estuvieren 
pendientes, y én las demás que ocurran entre uno y otro 

Szgado, sin escepcion de ninguna, como está mandado en 
eales órdenes posteriores, previniéndose al mismo minis- 
tro, que por ningún motivo ni pretesto contravenga á ellas. 
Y para evitar en lo sucesivo nuevas controversias sobre la 
materia de naufragios, declara S. M. que pertenece al juzga- 
do de marina como asunto de su profesión el conocimiento 
de estas causas en cuanto á aclarar la culpa ó inocencia que 
haya intervenido en el naufragio, y también las providencias 
sobre el salvamento del buquey su carga con los inciden- 
tes relativos á estos objetos; pero que luego que reciba la 
noticia del naufragio deberá comunicarla al Consulado, á fin 
de que si la embarcación contuviese efectos de comercio, 
comisione síndico que intervenga en el depósito que debe 
hacer de ellos la Marina, según se vayan salvando, y á dis- 
posición del mismo síndico para formalizar después su au- 
téntica y formal entrega al Consulado, á quien compete el 
libre uso de las funciones de su instituto sobre dichos efectos 
salvados, reintegrando á la Marina con precedente cuenta 
formal los gastos que se hayan causado y franqueándose 
ambas jurisdicciones con la mejor armonía las noticias y 



auxilios que recíprocamente necesiten. Y que si el naufra- 
gio ocurriese en parage donde no hubiere ministro ó subde- 
legado de Marina, desempeñe sus funciones la justicia ordi- 
naria, que dará cuenta á los gefes de Marina y Consulado 
para las ulteriores providencias, que competen á cada uno. 

Finalmente en cuanto á la disputa promovida por el re- 
ferido ministro de Marina de ese puerto sobre el uso de una 
cantera, de que hizo V. S. sacar piedra para la obra de un 
camino público que costeaba de sus fondos, ha resuelto S. M. 
que meaiante á haberse transigido el asunto, se prevenga 
únicamente á unos y otros, que procedan siempre con la 
buena armonía qun tanto conviene al Real servicio y al bien 
público. 

Con fecha de hoy comunico esta soberana resolución 
al Sr. D. Juan de Lángara, para que espida las órdenes que 
corresponden al ministerio de su cargo, y de la de S. M. lo 
participo á V. S. para su inteligencia y cumplimiento en la 

f>arte que le toca. Dios guarde á V. S. muchos años- San 
Idefonso 18 de Setiembre de 1799. — Sokr. — Señores Prior 
y Cónsules del Consulado de la Habana. 

18. 

El Rey se ha servido resolver por punto general y pa- 
ra los efectos que convenga, que los Consulados de sus do- 
minios de América remitan al fin de cada año una relación 
individual de los pleitos que en él se hayan decidido con 
espresion del tiempo en que comenzaron y con nota de los 
que queden pendientes y de su estado. Lo que participo á 
V. S. de Real orden para su cumplimiento en la parte que 
le toca. Dios guarde á V. S. muchos años. Aranjuez 28 de 
Abril de 1801. — Soler. — Señores Prior y Cónsules del Con- 
sulado de la Habana. 

19. 

De acuerdo del Consejo remito á V. S. el adjunto Real 
despacho duplicado de 3 de Julio último, en que se manda 
observar lo resuelto acerca de que en los negocios mercan- 
tiles de que deben conocer los Consulados privativamente, 
no se pueda alegar por ninguno de los individuos matricula- 
dos, fuero militar, ni otro alguno por privilegiado que sea: 
de cuyo recibo me dará V. S. aviso para ponerlo en noticia 
d^l mismo Consejo. 
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Dios guarde 4 V. S. muchos años. Madrid 22 de Agos- 
to de 1801. — Amonio PoireL — Señores Prio\: y Cónsules 
del Consulado de la Habana. 

El Rey. — En representación de 6 de Mario de 1800 
espuso el Consulado de Buenos-Aires, acompañando un 
testimonio, que el fuero militar ha perturbado su sirttema de 
gobierno en la administración de justicia, en términos que 
sin embargo de la inhibición que goza de todos los tribuna- 
les, se le ha privado de la libertad que necesita en todas la« 
materias de su instituto, pues como todos ó la mayor parto 
de los vecinos están alistados en las milicias de Infantería y 
Caballería, apenas son requeridos, ocurren á mi Virey quien» 
ingíriéndose en los negocios del Consulado, embaraza sus 
funciones con una multitud de oficios, informes y contestado-» 
nes, para cuyo remedio ha solicitado el Consulado se decla- 
re por punto general, que los individuos del comercio sines- 
cepcion alguna no gozan del fuero militar, fuera de los ca- 
sos y negocios propios de la milicia. Y habiéndose visto en 
mi Consejo de las Indias, en el pleno de dos salas, con lo que 
dijeron mis fiscales, y consultándome sobre ello en 30 de 
Abril último, he venido en declarar por punto general, que en 
los negocios mercantiles de que pueden y deben conocer los 
Consulados privativamente, no se pueda alegar por ningu- 
no de los individuos matriculados, fuero militar ni otro algu- 
no por privilegiado que sea. Por tanto mando á mis Vireyes» 
Presidentes, Audiencias y Consulados de mis dominios de 
Indias é islas Filipinas, guarden, cumplan y ejecuten, y ha- 
gan guardar, cumplir y ejecutar esta mi Real resolución, por 
ser asi mi voluntad. Fecha en Badajoz á 3 de Julio de 1801. 
— Yo EL Rey. — Por mandado del Rey Nuestro Señor.-— 
Antonio Porce/.— Se hallan tres rúbricas. — Para que en loa 
reinos de Indias é islas Filipinas, se observe lo resuelto acer-* 
ca de que en los negocios mercantiles de que pueden y de- 
ben conocer los Consulados privativamente, no se puede ale- 
gar por ninguno de los individuos matriculados, tuero mili- 
tar ni otro alguno por privilegiado que sea.—- Corre^'cfo. 

20. 

Con fecha 15 de Enero del año próximo pasado hft 
ocurrido al Rey el Intendente de Ejército de esa plaza D, 
Luis Viguri, quejándose de que V. S. y el juzgado de alza- 
das se han resistido á pasarle los autos de la quiebra de D. 
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Lu¡8 Beltran Gonet, deudor á la Real Hacienda de treinta 
y dos mil y mas pesos; y para que no se repitan semejan- 
te sejemplares, con perjuicio del incontestable privilegio del 
Fisco, solicita se tomen las providencias que convengan. 
Y en su vista y de lo que ha hecho presente el Supremo 
Consejo de Indias en consulta de 22 de Diciembre último, 
conformándose con su dictamen, se ha servido resolver que 
8Í al recibo de esta Real orden no estuviesen reintegrados 
los treinta y dos mil y mas pesos referidos, los ponga V. S» 
desde luego á disposición de la Real Hacienda, ó que en su 
defecto pase los autos al Intendente sin escusa, y que lo 
mismo ejecute V. S. siempre quesea requerido para el efec- 
to en iguales casos, á no ser que envié el importe del crédi- 
to á favor de la Real Hacienda, en contestación al primer 
oficio que sobre el asunto le pase la Intendencia. Lo que 
participo 4 V. S. para su inteligencia y cumplimiento y que 
dirija copia de esta Real orden al Juzgado de alzadas. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Aranjuez 13 de Enero 
de 1803. — Soler. — Señores Prior y Cónsules del Consulado 
de la Habana. 

21. 

El Rby.— Prior y Cónsules del Real Tribunal del 
Consulado de la ciudad de San Cristóbal de la Habana. En 
representación de 26 de Agosto de 1801, me hicisteis pre- 
sente con testimonio, que, formado cierto sumario por el 
juzgado militar de Marina de ese puerto sobre la pesquisa 
en que estaba entendiendo de mi Real orden acerca de la 
conducta del ministro de Marina D. Domingo Pavía, exa- 
minó en clase de testigo á D. Enrique Ensebio de Amor- 
rosta, del comercio de esa ciudad, y como de ello hubiese 
de resultar la necesidad de copiar alguno de los asientos de 
RUS libros mercantiles, le previno los llevase al tribunal de 
Marina, lo que resistió Amorrosta, diciendo no debian es- 
traerse de su casa, y sí efectuarse en ella el examen,- según 
lo determinado en Real decreto de 10 de Diciembre de 
1745: que el tribunal de Marina, empeñado en hacerlo á 
su presencia, resolvió sin demora emplear para ello la fuer- 
za, pero que Amorrosta pudo eludir sus providencias obte- 
niendo un salvo conducto de mi gobernador de esa plaza, 
para que sin su auxilio nadie le molestase, y no contento con 
esto se presentó á vos solicitando pasaseis oficios con el co- 
mandante de Marina, en defensa de los fueros del comercio. 
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á loque accedisteis, contrayendoos únicamente al punto de 
no estraer los libros de la casa de un comerciante: qué á ello 
contestó el Juzgado de Marina espresando ser equivocada 
la inteligencia que se daba al citado Real decreto, y que á 
su consecuencia, y en vista de otras dos Reales Cédulas de 
los años de 41 y 47» y la práctica universal, habia dispues- 
to y pensaba llevar á efecto la providencia de estraccion, 
en cuya virtud, le pasasteis otro oficio solicitando ejempla- 
res de dichas Reales Cédulas, á que respondió negándoos 
la autoridad que teníais para dirijir tal exorto; y como á es- 
te tiempo supisteis estrajudícialmente que el Gobemadory 
firme en el cumplimiento de dicho Real decreto, habia de- 
clarado al Juzgado de Marina, qu* en ningún caso permiti- 
ría la pretendida estraccion; viendo con esto asegurados los 
fueros que defendíais, suspendisteis toda contestación y 
acordasteis remitir el espediente, como lo hicisteis, supli- 
cándome que en vista de él y de lo demás que esponiais, 
me sirviese declarar, que disteis la debida inteligencia al ci- 
tado Real decreto, y que ningún tribunal podia en iguales 
casos negarse á contestaros. Visto lo referido en mi Con- 
sejo de las Indias con lo que en su inteligencia y de lo re- 
presentado por el mencionado D. Enrique Ensebio de Amor- 
rosta, espuso mi Fiscal, y consultándome sobre ello en 10 
de Febrero último, teniendo presente que las relacionadas 
disposiciones se fundan en que es.muy posible un estravío 
ó una alteración si se estraen los libros de los comerciantes, 
y en que no es necesaria esta estraccion para tomar las no- 
ticias que convengan, en los términos que previene el cita- 
do Real decreto de 10 de Diciembre de 1745; he resuelto 
declarar, como declaro, que la Junta de Marina no debió 
mandar, ni insistir en que el mencionado D. Enrique Ense- 
bio de Amorrosta llevase sus libros al tribunal, sino que se 
compulsasen en su propia casa por el escribano y con su 
asistencia las partidas que conviniesen al objeto de la comi- 
sión en que entendía: lo que he tenido á bien comunicaros 
para vuestra inteligencia y gobierno, y á fin de que, como 
os lo ordeno y mando, cuidéis de que se guarde y cumpla 
esta mi Real resolución en la parte que os corresponda, es- 
tando advertido de que para el mismo efecto se comunica 
también por Cédula de esta fecha á mi Gobernador y Ca- 
pitán general de esa plaza por ser asi mi voluntad. Fecha 
en Aranjuez á 6 de Mayo de 1803. — Yo el Rey. — Por 
mandado del Rey Nuestro Señor. — Antonio PorceL — Se 
hallaA tres rubricáis. 
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Al Consulado do ia Habana, participándole lo resuelto 
sobre lo ocurrido en el Juzgado de Marina de aquel puerto, 
de resultas de haber pretendido estraer de la casa del ,co- 
merciante Di Enrique Eusebio de Amorrosta, sus libros á 
consecueneía de la pesquisa en que estaba entendiendo 
acerca de la conducta del ministro do Marina D. Domingo 
Pavía y lo demás que se espresa. 

22. 

Con esta fecha comunico al Gobernador y Capitán ge- 
neral de esa Isla la Real orden siguiente: 

^Con carta de 15 d^JuIio próximo pasado, número 6, 
remite V. S. una representación del Consulado de ésa capi- 
tal, en la que espone que sin embargo de haberse aprobado 
por Real orden de 15 de Noviembre anterior el nuevo mé- 
todo de elecciones de Prior y Cónsules, que propuso en 25 
de Setiembre de 97, no pudo ponerse «n práctica en el cor- 
riente año por no haber llegado á tiempo dicha Real orden, 
y fué preciso elegir un Cónsul con arreglo al antiguo méto- 
do, de que dá cuenta en espediente separado; que después 
se trató en junta de gobierno presidida por V. S. de las 
presentaciones para los empleos de Prior» un Cónsul y sus 
Tenientes, que vacarán en 6 de Junio de 1800, y resultó la 
propuesta porpluralidad.de votos para Prior y su Teniente 
en el marques de Cárdenas de Monte-Hermoso, D. Pedro 
Regalado Pedroso, el conde de Casa-Bayona y D. Nicolás 
Calvo; y para Cónsul y su Teniente en D. Pedro Mártir de 
Alguer, D. Juan de Santa María, D. Pedro Juan de Erice 
y D. Pedro María Ramirej?; pero qu3 siendo tan dificil ó 
imposible» especialmente en tiempo de guerra, el guardar 
el óf den de las elecciones anuales, si se ha de esperar la Real 
aprobación para posesionar á los electos, trató la Junta de 
remediar este inconveniente, y acordó suplicar á S. M. co* 
mo lo ejecuta, se digne declarar, que si no llegase á tiempo 
oportuno la confirmación de loa propuestos para el aíio ve-^ 
nidero» decida la suerte quienes de Io9 cuatro presentados 
para cada empleo han de ser propietario y teniente, y que 
este óxden se observe en todos los ciasos que ocurran en la 
sucesivo* 

, Jlespecto de la elección de Consiliarios, sus Tenien- 
tes y elxlfi Síndico, hace presente el Consulado que están- 
do sujeta á las mismas demoras y dificultades que las 
de Prior y Cónsules, le parece indispensable que se. uni-^ 



formen unas y ortrái- on los términos que deja propues- 
tos. 

^Enterado el Rey de todo lo referido, y conformándose 
con el*dictámen que V. S. manifiesta sobre dicha represen- 
tación del Consolado, se ha servido aprobar las propuestas 
que hace para los empleos de Prior, Cónsul y sus Tenien- 
tes qne han de entrar en el año próximo: que en las demás 
(^ocolones que ocurran en lo sucesivo, luego que se propon- 
gan por la Junta, que indispensablemente ha de presidir 
y. S., los cuatro individuos para cada oficio, se proceda in- 
modiaíamehte al sorteo de ellos, y que los que por este me- 
dio reísutten preferidos, entren desde luego en ejercicio, dán- 
dose cubnta á 8. M* para su soberana noticia y final apro- 
bación. ' 

„Tamb¡en se ha servido S. M. conformar con lo que 
propone ei Consulado en cuanto á que la? elecciones de los 
Consiliarios, sus Tenientes y el del Sindico se hagan por la 
Junta de gobierno, bajo la misma regla que ahora se esta- 
blece para la^ de Prior y Cónsules." 

Todo lo cual participo á V. S. de Real orden para su 
inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años. San Ildefonso 23 de Setiembre de 1799 — 'Soler. — 
Señores Prior y Cónsule$ del Consulado de la Habana. 

23. 

Él Hey. — Prior y Cónsules del Real Consulado de la 
ciudad de San Cristóbal de la Habana. En carta de d de 
Noviembre de 1808, remitida por eso mi Gobernador y Ca- 
pitán general con la suya de 8 del mismo, disteis cuenta con 
documentos de las elecciones hechas en vuestra Junta eco- 
nómica para llenar los empleos consulares que en 6 de Ju- 
nio del mismo año vacaban en esa capital y pueblos interio- 
res, suplicando que, para evitar las ocurrencias que hubo 
con este motivo, me dignase resolver definitivamente y do 
mi modo irrevocable k> que fuese de mi Real agrado sobre 
tas cuatro dudas que se ofrecieron y oran las siguientes. 
Primera: si un Teniente do cualquier oficio puede ser elec- 
to propietario del mismo, ú otro, antes de concluir su bie- 
nio, cuando no le ha servido la mayor parte del tiempo. 
Segunda: si el Prior y Cónsules, acabando la consiliatura á 
que pasan cuando salen de aquellos empleos, pueden ser 
reelectos para las primeras plazas que ocuparon, si la Jun- 
ta tiene á bien llamarles á ellas; v si un Consiliario que aca- 

7 
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ba de serlo puede pasar inmediatamente y sin guardar el 
hueco de dos años á plaza de Prior ó Cónsul. Tercera: ti 
la calificación de los candidatos que salen al escrutinio M 
ha de hacer por el Prior y Cónsules o por la Junta.* Cuar- 
ta: si deben ocupar los tres primeros asientos entre los Con- 
siliarios, el ex-Prior y los dos ex-Cónsules» ó si á los dos 
últimos debe proceder otro Consiliario hacendado. Y ha** 
biéndose visto en mi Consejo de las Indias con las razones y 
consideraciones que acerca de dichas dudas hicisteis pre- 
sentOy lo que sobre ellas informó el espresado mi Grobema- 
dor y loque en inteligencia de todo espuso la Contaduría 

general y dijo mi Fiscal, he resuelto, áconsulta de dicho mi 
onsejo de 3 de Setiembre del año último, en cuanto á la 
primera de las referidas dudas, que respecto á que en ese 
puerto, mucho mayor en todas sus circunstancias que otro 
alguno de los en que se han establecido Consulados y en 
que no ha ocurrido tal duda, puedan faltar sugetos idóneos 
que ocupen los empleos, guardando los debidos huecos, se 
proceda por ese en esta parte con arreglo á lo prevenido en 
la Real Cédula de su Erección; acerca de la segunda, que 
solo debe observarse el hueco de los dos años cuando uno 
es elejido para el oficio que ha tenido y a, pero no para otro 
diferente, para evitar encuentros, pues, ademas de no ad- 
vertirse, que esto pueda inducir á arbitrariedad, es muy con- 
forme para que no se dificulte el hallar sugetos á propósito 
que sirvan todos los encargos; sobre la tercera, que la cali- 
ficación se haga por el Prior y Cónsules con el Presidente 
de la Junta, teniendo este voto decisivo como se lo concede 
el capitulo 48 de la enunciada Real Cédula para calificar 
los que deban tenerse por vocales y entrar en sorteo para 
electores, v por lo respectivo á la cuarta, que se guarde el 
orden establecido en la misma Cédula, pero ocupando el 
ex-Prior el primer asiento de los hacendados y los ex- 
Cónsules los destinados á los comerciantes, con lo (]|ue, sin 
alterar el orden, tendrán los que acaban de ser ma^strados 
la preferencia de asientos correspondientes á sus clases en- 
tre los demás Consiliarios, reuniéndose por este medio la 
atención debida á los que acaban de ser jueces, y la obser- 
vancia de lo determinado en los capítulos 1? y 39 de la enun- 
ciada Cédula. En cuya consecuencia os ordeno y mando, 
guardéis, cumpláis y ejecutéis, y hagáis se guarde, cumpla 
y ejecute esta mi Real resolución, según y en los términos 
que va espresado, por ser asi mi voluntad, y que de la pre- 
senté se tome razón en la Contaduría general del nominado 
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mi Consejo. Pecha en San Lorenzo á 16 de Diciembre 
de 1306. — Yo bl Rey. — ^Por mandado del Rey nuestro 
señor. — Antonio PorceL — ^Refrendata y secretaría 16i rea- 
les de plata. — Se hallan cuatro rúbricas. — Al Consulado de 
la Habana, participándole lo resuelto sobre las cuatro du- 
das que se ofrecieron con motivo de las elecciones que hizo 
para los empleos consulares en el afío de 1803, y ordenán- 
dole lo demás que se espresa. — Corregido. — Tomóse razón 
en la Contaduría general de la América Septentrional. 
Madrid 19 de Diciembre de 1806. — Pedro AparicL 

24. 

El Comandante de Marina de ese puerto hizo presente 
A S. M. en carta de 2 de Enero de 805, que habiendo pade- 
cido naufragio á sotavento del castillo de la Punta, el ber- 
]gantin S. Francisco Javier, procedente de Montevideo, que 
conduela diez mil cuatrocientas arrobas de carne salada y 
sebo, pasó oficio á ese Consulado para que nombrase sín- 
dico depositario de la carga que pudiera salvarse; que 
V. S. le contestó haber nombrado al maestre y al capitán 
del buque, los que manifestaron no podian aceptar la comi- 
sión; y que aunque en su lugar nombró V. S. al comercian- 
te D. Bernabé Martínez de riniilos, se escusó también á ad- 
mitirla; pero siendo intolerable el hedor que exalaba la car- 
ne que habia en la orilla, le redujo dicho Comandante con 
dictamen de asesor á que aceptase la sindicatura, y se pro- 
cedió á la maniobra de estraerla. Con este motivo solicita 
aquel gefc se prevenga á V. S. que, en ocurrencias de se- 
mejante naturaleza, nombre inmediatamente síndico á quien 
pedirá sin tardanza su aceptacion,.y que ese cuerpo supla 
de sus fondos lo necesario para la operación del salvamento 
de los efectos, en circunstancias, como la presente, en que no 
los tenian el capitán ni el maestre. 

Enterado el rey muy por menor de ^todo lo referido, y 
después dé examinado éste asunto, se ha servido resolver 
que, si los dueños del bergantín y carga perdida reclamasen 
los perjuicios que se les han seguido por la falta de atención 
con que V. S. miró este negocio, deberán satisfacerlos el 
Prior y Cónsules y los demás que entonces componían la 
Junta de gobierno. Y que, para que en lo sucesivo no acon- 
tezca igual descuido, se advierta á V. S. como lo ejecuto, 
ser de su obligación nombrar persona segura y de toda su 
confianza que haga y promueva las diligencias conducentes 
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en beneficio de los desgraciados náufragos, supliendo todos 
los gastos del fondo de la avería, y dando cuenta y razón á 
los interesados de lo que al fin resulte. Todo lo cual parti- 
cipo á y. S. de Real orden para su inteligencia y puntual 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años* Aranjue£ 
30 de Marzo de 1807. — Soler. — Señores Prior y Cónsules 
del Consulado de la Habana. 

25. 

El Rey. — Prior y Cónsules del Real Consulado de la 
ciudad de San Cristóbal de la Habana: en carta de 17 de 
Diciembre del año próximo pasado, me hizo presente mi 
Gobernador y Capitán general de esa Isla, que, cuando me- 
nos lo esperaba le habia interrumpido sus tareas vuestra pre- 
tensión de querer que, sin previo examen ni providencia al- 
funa, se imprimiese el acta del donativo que acababan de 
acer los vecinos y hacendados de ella, de un tres por cien- 
to, estinguiendo el que habia de un dos, para que, dividido 
entre la Capitanía general y la Marina, atendiese aquella al 
auxilio de las Floridas, y esta á limpiar los mares de la mul- 
titud de piratas que los infestaban; que, no habiendo tenido 
á bien condescender con vuestra solicitud, mediaron varios 
oficios, y al fin le pasasteis dicha acta original y, previa la 
correspondiente censura, dio inmediatamente licencia para 
su impresión; que, mientras esto pasaba, habia llamado al 
Prior de ese Consulado para instruirse d^ semejante nove-r 
dad, y tratado el punto verbalmente, le ofreció que desistí* 
rian de tal solicitud, siguiendo la conducta de las domas cor<« 
pora cienes, con arreglo al literal sentido de mi Real de<ire* 
to sobre libertad de imprentas, pero que sin embargo deter« 
minasteis que solo cederíais quedando en el uso de que por 
vuestra disposición se imprimiesen, según la posesión en que 
habíais estado antes de la referida libertad, á lo cual no pu< 
do menos de negarse, y mas estando conocida vuestra vo- 
luntad en querer eximiros de la ley común que no se habían 
desdeñado seguir el Ayuntamiento y Sociedad Económica^ 
aunque sus sesiones las hubiese presidido, todo lo cual puso 
en mi noticia para la resolución que fuere de mi Real agra^ 
do: al mismo tiempo me espusisteis vos el Consulado, que» 
siempre atenta vuestra Junta de gobierno á vigilar sobre lá 
protección del comercio, promovió el nuevo donativo que 
queda referido y aprobado que fué, acordasteis se imprimie- 
sen cierto número de copias del acta, para 4iríjirl^ á lo$ de- 



—sa- 
mas Consulados coD la prontitud necesaria: que para ello os 
exigió dicho Gobernador pidieseis la licencia por oficio y 
aunque para esto mediaron varias contestaciones, llevó ade- 
lante su pensamiento y pasó el acta original á la censura» 
quedando por consecuencia vuestro archivo despojado do 
eilá, por quedar esta en poder del impresor para su Te9gusiT^ 
do, siendo esta la. causa de que no hayáis dado cuenta del 
espediente del dot^ativo para mi Real aprobación. Y visto en 
mi Consejo de las Indias, con lo que en su inteligencia es^ 
puso mi Fiscal, y consultádome sobre ello en 31 de Mayo» 
TO resuelto (sin desaprobar lo hecho en este caso por mi Go- 
bernador y Capitán general, como efecto de su celo con 
que procedió por el exactd cumplimiento de mi Real volun- 
tad) que se os mantenga para lo sucesivo en otros casos igua* 
les, en el uso de las facultades que hayáis tenido eñ cuanto á 
la impresión de vuestras actas, y demás que no ofrezca los 
inconvenientes que quiso evitar nii citada Real órdeíi, ad- 
viniéndoos que deis cuenta, como ofrecisteis en el acta, con 
testimonio del espediente del establecimiento del donativo 
para la resolución correspondiente, á cuyo fin, siendo nece- 
sario, os entregará el original el impresor: en cuya conse- 
«uanoia os ordeno y mando guardéis, cumpláis y ejecutéis» 
y hagáis guardar cumplir y ejecutar esta mi Real resolución» 
por;8er así mi voluntad. Fecha en Palacio a 19 de Julio do 
ISlftr— Yo EL RtoYw — Por mandado del Rey nuestro se<» 
^i>T.h-Estéban Varea. — Se hallan cuatro rúbricas. Al Con* 
sulado de la Habana participándole lo resuelto acerca de la 
diaputa que ha tenido con el Gobernador de la mi^ma por 
querer aquel imprimir sus actas sin licencia del gobierno co- 
mo esta mandado. — Corregida. 



26. 

En carta de 5 de Julio de 806, número 796, el Inten« 
dente interino de esa Isla D. Rafael Gómez Roubaud, dio 
cuenta de las elecciones consulares de aquel año, y se que- 
jó de que el Prior y Cónsules no le hubiesen visitado, espo- 
niendo al mismo tiempo que el Prior, conde de 0-Reilly»era 
deudor á la Real Hacienda de 7369 pesos y obtenía el em- 
pleo de Regidor alguacil mayor; y finalmente solicitó que 
el Gobernador y el Intendente asistan por meses á la Jitííita 
de gobierno de ese Consulado, y que en los casos de eleccio- 
nes se arregle V. S. á lo que practica el Ayuntamiento' y 



pase oficios, avisándolas á los Gefcs á quienes visitarán el 
rrioMr Cónsules. 

Enterado el Rey de lo referido, se ha servido declarar 
por infundada la queja de Roubaud, y ha resuelto se preven* 
ga á V. S. como lo ejecuto, que en las elecciones sucesivas 
observe lo prevenido en la Real Cédula de erección sobre 
csclusion de deudores de Real Hacienda, la que también 
escluve á los quebrados aunque no sean de mala fé. Tam- 
bién ha resuelto S. M. que, cuando el Gobernador no pueda 
concurrir á la Junta de gobierno, asista el Intendente á pre* 
sidirla, como se dispuso en Real orden de 21 de Setiembre 
de 06, y que en lo relativo á dar aviso de las eleccioties á 
dicho Intendente, se observe lo mismo que practica el Ayon-» 
tamiento. Lo que participo á Y. S. de Real orden para su 
inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Madrid 12 de Noviembre de 1S15. — Felipe González 
Vallejo. — Señores Prior y Cónsules del Consolado de la 
Habana. 

27. 

Enterado el Rey de lo que Y. S espone en su represen- 
tación de 16 de Junio próximo pasado, con motivo de haber 
concurrido á la primera Junta de gobierno de ese Consula- 
do el Contador de ejército D. José Yidaondo que ejercia in- 
terinamente la Intendencia por ausencia del propietario: se 
ha servido S. M. declarar, con arreglo al articulo 25 de la 
Real Cédula de erección, que, en los casos en que no con- 
curran el Gobernador ni el Intendente, debe Y. S. presidir 
las Juntas de gobierno de ese cuerpo; y que no as^la á ellaa 
el sostitutodel Intendente, á. quien con esta fecha comunico 
esta Real resolución para que lo tenga entendido. Y de or- 
den de S. M. lo participo á Y. S. para su inteligencia. Dios 
guarde á Y. S. muchos años^ San Ildefonso 16 de Agosto 
de 1796. — GardoquL — Señor Prior del Consulado de la 
Habana. 

28. 

Con fecha de 28 de Marzo del año próximo pasado co- 
municó á Y. S. mi antecesor el Sr. D. Pedro de Yarela la 
Real Cédula siguiente: — En vista de lo que Y, S. espone en 
su representación de 7 de Octubre próximo pasado, núme- 
ro 57, ha resuelto S. M. que se comuniquen á Y. S., como se 
ha ejecutado hasta aqui, tas resoluciones generales que se es- 
pidan asi en asuntos de comercio como en lo gubernativo y 
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contencioso respectivo á Consulados. Lo que participo á 
V. & de Real orden para su inteligencia. Dios guarde á 
V.S. muchos años. Aranjuez 20 de Mayo de 1798. — Saa^ 
vedra, -Señores Prior y Cónsules del Consulado de la 
Habana. 

29. 



En carta de 19 de Marzo próximo pasado, número 108, 
dá V. S. cuenta de que en la correspondencia que desde el 
principio ha seguido con los Capitanes generales de esa Isla 
les ha puesto en la cabeza de los oficios el tratamiento de 
Escmo. Sr. sin repetirlo en la antefirma por las razones que 
V, S, espresa; pero para evitar la variedad de opiniones que 
pueden suscitarse en virtud de lo dispuesto sobre este punto 
en Real orden de 21 de Setiembre de 1791, solicita Y. S. 
ue se declare lo que debe ejecutar en lo sucesivo. Entera* 
lo el Rey de todo lo referido, se ha servido resolver que dé 
V. S. por escrito al Capitán general el mismo tratamiento 
que le dá el Ayuntamiento de esa ciudad. Lo que participo 
á y. S. de Real orden para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 3 de Julio de 
1798. — SaavedraSeñores Prior y Cónsules del Consula- 
do de la Habana. 
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30. 

El Diputado Consular de esa capital, D. José de Ace- 
vedo Gómez, ha ocurrido á S. M. esponiendo que, hallándose 
pendiente en ese Tribunal un pleito entre D. Manuel Diaz 
de Hoyos y D. Bernardo Gutiérrez sobre cuentas é intere- 
ses de comercio, se le notificó un auto de Y. S. mandándole 
suspender todo procedimiento hasta que determinase sobro 
el cumplimiento de cierta Real Cédula espedida por el Con- 
sejo á instancia de Hoyos, en la que se inhibía de conocer 
de esta causa á dicho Diputado, el cual pasó al Oidor decano 
un oficio respetuoso manifestándole que debia comunicárse- 
le la Real Cédula para obedecerla: que á pesar de la mode- 
ración y urbanidad le contestó Y. S. que estuviese á lo pro- 
veido y que por su inobediencia y desacato le imponía la 
multa de mil pesos, constituyéndole en la dura alternativa 
de entregarlos immediatamente, como lo ejecutó, ó de ser 
conducido preso á la cárcel pública, mandándole también 



—sa- 
que no use do bastón mientras no presentase Real facultad 
para ello, y al Escribano de la Diputación que en lo sucesL- 
vo no le diese el tratamiento de Señor, sin embargo de qué 
todos los escribanos se lo dan en las diligencias judiciales 
aun á los mas infelices alcaldes pedáneos: que Y. S. se negó 
constantemente á darle testimonio de sus providencias, asi 
para hacer los recursos que le conviniesen, como para dar 
noticia de este suceso al Consulado de Cartagena, y que aun- 
que ocurría al Virey implorando su amparo y protección 
contra unos atentados tan manifiestos, no habia resuelto co- 
sa alguna aquel superior gefe después de pasados dos meses, 
viendo entretanto ultrajada y oprimida su jurísdiccion eon- 
sutar, no obstante que por el artículo 53 de la Real Cédula 
de Erección de dicho Consulado se inhibe en ella á los de-» 
mas tribunales y magistrados en todos los negocios de su 
instituto; y en consideración á lo que queda espuesto, sujrfi- 
cá á S. M. se digne determinar lo mas conveniente para 
desagravio de la autoridad y jurisdicción privativa de su 
'íribunal de comercio y reparo de ios desaires, multa y ve- 
jaciones que ha padecido para conservarla. — Enterado el 
Rey muy por menor de todo lo referido, y de lo que resulta 
del testimonio que acompaña el Diputado Acevedo, ha re- 
suelto que se repongan las cosas al estado que tenian antes 
de causarse por V. S. la novedad que aquel reclama: que 
desde luego se devuélvala multa de mil posos que V. S. lo 
impuso y exigió, sin impedirle el uso del bastón que ha trai- 
do hasta ahora coílio insignia de su jurisdicción, y que el Es- 
cribano le dé el tratamiento de Señor, ségun se acostumbra 
con todos los Jueces de cualquier clase que sean: que Y. S. 
pase al Tirey los autos origínales obrados sobre este inciden- 
te para que remita copia testimoniada de ellos á esta vía re- 
servada, é informe lo que se le ofreciere y pareciere, á fin do 
que con vista de todo recaiga la determinación que corres- 
ponda, y que Y. S. no impida en ningún caso directa ni in- 
directamente al Diputado Acevedo y a los que lo sucedan en 
su empleo, el uso y ejercicio de su jurisdicción consular en 
todas las causas y negocios propios de su instituto. Con fe- 
ehade hoy comunico al Yirey y al Diputado esta soberana 
disposición y de Real orden lo participo á Y. S. para su in- 
teligencia y puntual cumplimiento, dándome aviso d0 haber- 
Fo ejecutado. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 15 
<|e üiciembre de 1800. — Soler. — Señores Regente y Oido- 
res de la Rea! Audiencia de Santa Fé. — Bajo cubierta del 
Consulado vino esta, que es copia.— /wan Guillermo Ros, 
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31. 

El Escmo. Sr, Secretario de Estado y del Despacho 
de Hacienda me dice de Real orden con fecha de 28 de ju- 
lio ultimólo siguiente: — ,,Examinada la carta que remitió 
éfec Consulado con fecha de 16 de Setiembre de 1802 sobre 
las dificultades que ha esperimentado para estender la certi- 
ficación del producto del derecho de avería, que sirve de 
comprobante al cargo de sus cuentas, con la especificación 
y dilstinciones que se previno en las Reales órdenes de 1^ 
de Febrero y 5 de Noviembre de 1798, se ha servido el Rey 
declarar que dicho cuerpo cumple con acompañar las certi- 
ficaciones de los administradores de las Aduanas en la for- 
ma que las estiendan, según lo dispuesto en el artículo 37 de 
la Cédula de Erección; y mediante áque la exacción de la 
avería debe ejecutarse en las Aduanas al mismo tiempo que 
las de los derechos Reales según el artículo 32; quiere el 
Rey que los de esa Isla se encarguen de eila abonándoseles 
un tanto por ciento, que deberá señalar á cada uno con res- 
pecto á su trabajo y circunstancias locales, una Junta que se 
formará- á el efecto compuesta de V. S. , el Intendente, nn 
Contador mayor, el Administrador de esa Aduana y el Sín- 
dico del Consulado, en la cual se tratará también el modo 
mas cleiro y sencillo en que los administradores han de esten- 
der laá relaciones que han de dar al Consulado para com- 
probante del cargo de su cuenta. Lo cual evacuado da- 
rá V. S. aviso con testimonio para la aprobación de S. M. — 
Que prevenga V. S. á ese Consulado, remita las cuentas 
respectivas á los años de 98 hasta fines del de 803 que faK 
tan, y que las lleve en lo sucesivo en pesos y no en reales, 
como lo ha ejecutado con las anteriores. — Finalmente tra- 
tándose por incidencia en este espediente de señalar salario 
al apoderado del Consulado en esta Corte, conformándose 
S. M. con lo que propone dicho Consulado, le asigna doce 
mil reales anuales. Todo lo cual participo á V. S. de Real 
orden para que disponga su cumplimiento, en la inteligencia 
de que con esta fecha se previene lo oportuno al Intenden- 
te, para que disponga igual cumplimiento en la parte q«e le 
toca." Lo que traslado á V. S. para los efectos que por su 
parte correspondan á su cumplimiento. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Habana 6 do Noviembre de 1804. — El mar- 
ques de Somcruelos. — Señores Prior y Cónsules. 
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32. 

Enterado el Rey de lo que V. S. espone en su represen- 
tación de 22 de Octubre último, número 184, en que da 
cuenta del acuerdo que ha hecho con la Junta de Diezmos, 
para que por medio de los Diputados de Y. S. se oiga á los 
agricultores, asi en los arriendos de dicha renta como en las 
dudas que ocurran acerca de las ésenciones concedidas al 
café y azúcar de esa Isla en la Real cédula de 22 de Abril 
del año próximo pasado; se ha servido S. M. aprobar este 
acuerdo, y que se observe puntualmente en la forma que 
V. S. propone, como lo prevengo con esta fecha al Capitán 
general; y de Real orden lo participo ¿ V. S. para su inteli- 
gencia. Dios guarde á Y. S. muchos años. Aranjuez 24 de 
Bnero de 1805. — Sokr. — Señores Prior y Cónsules del Con- 
siüado de la Habana. 

33. 

Una de las quejas que dan ocasión á las provincias 
de Ultramar, para solicitar que se establezca en cada una 
Junta Consular ó Consulado independiente de otro, consiste 
en que todos los productos del derecho de averia que en 
ellas se recaudan, se trasladan á las capitales de la residen- 
cia de esos Tribunales y se erogan sin atender á la apertu- 
ra, composición y reparo de los caminos rurales y de trave- 
sía de su territorio, ni las demás obras áque están consigna- 
dos por su instituto. Esta práctica resulta justificada de al- 
gunas cuentas de los Consulados que se tienen á la vista en 
el Ministerio de la Gobernación de mi interino cargo, no 
menos que de los espedientes presentados á la Regencia 
por las provincias agraviadas, reclamando la inversión de 
JOS enunciados fondos en objetos ajenos de su destino, con 
perjuicio del fomento de su tráfico interior, y por consiguien- 
te de la agricultura é industria; y queriendo S. A. que des- 
de luego se evite cualquiera abuso en materia de tanta tras* 
cendencia é importancia á la prosperidad común, mientras 
delibera el soberano Congreso lo que estime justo en la ma- 
teria, me manda prevenir á V. S. , como lo ejecuto, que no 
deben trasladarse los caudales del derecho de avería de las 
provincias subalternas á las metrópolis en que tienen su 
asiento los Consulados, siendo las benéficas intenciones del 
Gobierno en este punto, que todas contribuyan respectiva- 
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fnente con sus fondos á las obras de utilidad común, y que 
el resto se invierta en su particular beneficio, no que unas 
sean tributarias de otras, ni que se empleen los espresados 
fondos en objetos distintos de los marcados y prescriptos en 
las Cédulas de Erección; lo que tendrá V. S. entendido pa- 
ra su gobierno y cumplimiento. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Cádiz 1^ de Junio de 1813. — José de Limonta. 
«—Al Consulado áe la Habana. 

34. 

Al Intendente de Ejército de esa Isla digo con esta fe- 
cha lo siguiente: — En carta de 19 de Junio del año último, 
número 1121, dio V. S. cuenta en unión con el Capitán ge- 
neral de esa Isla, de lo adelantadas que estaban las obras 
del muelle de esa ciudad, y de haber aprobado interinamen- 
te el arbitrio propuesto por el Consulado de seis reales dia- 
rios á todo buque nacional y diez á los estrangeros, durante 
su disfrute de los muelles, por cada cien toneladas que com- 
pongan. Enterado S. M. y conformándose con el parecer 
del Consejo Supremo de ¡as Indias en consulta de 8 de Fe- 
brero anterior, se ha servido aprobar el espresado arbitrio, 
verificándose su cobro gratuitamente por el Administrador 
general de Rentas y con la precisa condición de que finali- 
ce con la obra, en cuyo caso remitirá V. S. las cuentas de 
todo el gasto, con separación de las demás del Consulado y 
sin la demora y lentitud que se esperimenta en otras." Y lo 
•trariado á V. S. de Real orden para su inteligencia y cum- 
plimiento en la parte que le toca. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Madrid 20 de Marzo de 1820. — Salomón, — Se- 
üores Prior y Cónsules del Consulado de la Habana. 

35. 

Con fecha de 16 de Mayo de este año me dice el 
Escmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Go- 
bernación de Ultramar lo que sigue: — Escmo. Sr. — El Con- 
sulado de esa ciudad en 12 de Setiembre último, espuso á 
S. M. el sentimiento con que habia recibido la Real orden 
de 11 de Abril anterior, en la que se desaprobaba el que 
aquella corporación no hubiese admitido en sus Juntas al 
Tesorero D. Claudio Martínez de Pinillos, mientras interi- 
namente desempeñó la Intendencia, cuando únicamente te 
ocurrido fué, si debia ó no citársele previamente á ellas, como 



se habia practicado ron su antecesor. Y S. M. después de 
haberse enterado con detención de Jos antecedentes que 
obran en esta Secretaría y de haber oído el parecer del 
Consejo de Estado, conformándose con él, ha tenido á bien 
resolver que diga á V. E. , como lo ejecuto, que no debió el 
Consulado según el artículo 25 de su Real Cédula de Erec- 
ción, dejar de usar con el Intendente interino D. Claudio 
JMartinez de Pinillos de iguales consideraciones á las que 
gozan los propietarios, supuesto que de hecho ejerce sus 
funciones; y de consiguiente que V. E. haga comprender á 
aquella corporación que lo prescrito en el citado artículo 25 
respecto á las funciones y carácter del gefe superior de la 
Hacienda pública en las Juntas Consulares, debe entender- 
se no solo con los Intendentes en propiedad, sino también 
con los interinos que por cualquiera causa los representen; 
arreglándose en lo sucesivo á esta declaración para evitar 
todo motivo de queja. Lo que digo á V. E. de Real órd^i 
para su inteligencia y para que poniéndolo en noticia del 
Consulado, se dé en lo sucesivo á tan superior determina- 
ción el debido cumplimiento. Lo que traslado á V. SS. con 
el fin á que por su parte se contrae. Dios guarde á V. SS. 
muchos años. Habana 2 de Octubre de 1823.— ÍVancíscjo 
Dionisio Vives. — Señores Prior y Cónsules. 

36. 

Escmo. Sr. — El Escmo. Sr. Director general de la 
Real Armada me dice con fecha de 23 de Febrero último lo 
que sigue: — „E1 Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
de Marina con fecha de 20 del actual me dice lo que sigue: 
— Escmo. Sr. — Habiendo elevado al conocimiento del Key 
Nuestro Señor lo que V. E. me ha manifestado en carta de 
24 de Noviembre último, por resultas de lo acordado en 
Junta de Dirección sobre segregar de la Marina las Escue- 
las Náuticas establecidas con Real aprobación en los do- 
minios de S. M., en atención áque la Armada debe estar 
exenta de toda incumbencia que no sea propia suya y pura- 
mente militar; se ha servido determinar S. M. con&rmándo* 
se con lo que dicha Junta propone y V. E. apoya, queden 
separadas de la Marina las referidas Escuelas Náuticas, pa- 
ra correr en lo sucesivo al cuidado de los Consulados ó 
Ayuntamientos en donde no haya aquellos: que estas corpo- 
raciones nombren los maestros, ya sean particulares ó y^ 
pilotos de la Armada, haciéndose á este efecto la peticiojí 4 
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S. M. por este Ministerio de Marina; pero con la circuns- 
tancia indispensable de que para obtener el magisterio de 
dichas Escuelas haya de preceder el examen y aprobación 
de los sugetos en el Departamento ó Apostadero respectivo: 
que las mismas corporaciones sean las que hayan de pro- 
poner los auxilios que crean convenientes al mantenimiento 
y orden de estos establecimientos; con cuyo objeto se nom- 
brarán dos ó tres individuos del respectivo Consulado ó 
Ayuntamiento, que como gefes estén al frente de todo, y 
euando sea necesarío, consulten á la superioridad por el cita- 
do Ministerio lo que se crea conveniente. Asi mismo quiere 
S. M* que no se haga variación en el curso de estudios que 
se practica en estas Escuelas, á fin de que siga en los pro- 
pios términos que hasta aquí; mas cuando algún individuo 
se presente á examen, se le admitirá á él, y se verificará por 
el curso que hubiere estudiado; quedando en su fuerza y vi- 
gor para estos casos, y ¡q1 de la espedicion de nombramien- 
los, la Real orden de 8 de Noviembre de 1824. De la de 
S. M. lo advierto á V. E. para su conocimiento y el de las 
demás autoridades de la Armada á quienes corresponda; 
.^1 la inteligenciado que con esta fecha lo comunico tam- 
bién á los Ministerios de Hacienda y Gracia y Justicia para 
«1 debido cumplimiento. Loque traslado á V. S. para su 
inteligencia y efectos correspondientes en la comprensión 
de ese Apostadero." — Y lo transcribo á V. E. para su co- 
nocimiento y efectos correspondientes, bajo el concepto de 
que con esta fecha prevengo al primer maestro de la Es- 
cuela Náutica del pueblo de Regla y al depositario de sus 
fondos, se entiendan con V. E. en todo lo concerniente al 
establecimiento, que en lo sucesivo debe correr á su cuidado 
según lo resuelto por S. M. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Habana 28 de Junio de 1826v — Juan Bautista Tope^ 
te. — Escmo. Señor Prior y Señores Cónsules del Consulado 
áe la Habana. 

37. 

Con fecha de 9 de Abril último me dice el Escmo. Sr. 
Secretario de Estado y de su Despacho lo que sigue: — 
Escmo. Sr. — El Sr. Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia me dice que el Rey Nuestro Señor, sin embargo de 
^star man4ado. por; punto general que no pueda ser presidi- 
.do un Consejero d^ Estado en propiedad ú honorario, ha te- 
jiido á bien resolver que presida V. E. al Sr. Intendente D. 
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Claudio Martínez de Pinillos, en las Juntas á que ambos 
asistan. De Real orden lo participo á V. E. para su noticia 
y efectos consiguientes á esta soberana determinación. — Y 
la traslado á V. SS. con los mismos fines por su parte. 
Dios guarde á V. SS. muchos años. Habana 7 de Junio de 
1828. — Francisco Dionisio Vives. — S res. Prior y Cónsules. 

38. 

Escmo. Sr. — Con fecha de 26 de Enero último me dice 
elEscmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra, loque sigue: — Escmo. Sr. — He dado cuenta al Rey 
Nuestro Señor de un oficio de V. E. , número 3012, fecha 
24 de Junio último y del acuerdo que le acompaña de una 
Junta que V. E. convocó y presidió, á la que concurrieron 
el Superintendente subdelegado de Real Hacienda, el Di- 
rector Subinspector de Ingenieros y un Regidor por parte 
del Ayuntamiento de esa plaza de la Habana para tratar de 
resolver y allanar las dificultades que se habian suscitado 
sobre á quien correspondía el conocimiento, dirección é in- 
tervención de las obras necesarias para reparar la deterio- 
rada represa que desde el punto del Husillo hace venir las 
aguas del rio Almendares para el abasto de dicha ciudad y 
dejar en corriente las cañerías que desde la caja de distri- 
bución conducen la misma agua á los edificios militares; so-^ 
bre lo cual había reclamado el Director Subinspector, mani- 
festando que le correspondia el proyecto y la dirección de 
las referidas obras con arreglo á ordenanza, y el Ayunta- 
miento se había opuesto á ello, apoyándose en una Real Cé- 
dula del año de 1562, y en la costumbre en que ha estado 
de dirigir las obras cuando se invierten sus fondos. Ha- 
biéndose determinado llevar á efecto el proyecto y cons#- 
truccion de las obras de que se trata, procediéndose con ar- 
reglo á la ordenanza del Real Cuerpo de Ingenieros y muy 
particularmente á su articulo 1^ Reglamento 3?, título i? 
á reserva de dar cuenta á 8. M. ; y así mismo qué las zan- 
jas, cañerías y demás obras que no se dirijan á los edificios 
militares, no seráií de la intervención del Cuerpo de Ingenie- 
-ros, pues solo entenderá en ellas como hasta aquí el Ajnm- 
tamiento en los términos que V. E. espreía, concuyo motivo 
propone V. E. que en lo sucesivo corran á cargo del Real 
-Cuerpo de Ingenieros, no solo cuantas obras ocurran de la 
clase de las ya citadas, sano en general todas las denfias 
que sean hidráulicas, bien pertenezcan los fondos que se in- 
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viertan á la Real Hacienda ó á propios y arbitrios de ciu- 
dades, lugares ó comunidades. También he dado cuenta á 
S. M. antes de lo que ha informado en su vista el Ing«»niero 

Í general, y resultando que está arreglado y conforme el re- 
erido acuerdo de la Junta, sin que pueda servir de obstá- 
culo la mencionada Real Cédula de 1562» pues debe consi- 
derarse derogada en esta parte por la ordenanza de Inge- 
nieros, que es muy posterior, espresándose en ella que que- 
da á un lado cuanto á su contesto se oponga y esté ante- 
riormente mandado: se ha servido S. M. aprobar el acuer- 
do presidido por Y. E. en 9 de Julio de 1828 de que va he- 
cho referencia, mandando al propio tiempo que en lo suce- 
sivo corran á cargo del Real Cuerpo de Ingenieros, no solo 
las obras, bien sean hidráulicas ó bien no lo sean, que ten- 
gan alguna relación con el ramo de fortificación y edificios 
militares según se mandx en la ordenanza, sino en lo gene- 
ral todas las demás que sean hidráulicas, bien pertenezcan 
los que se inviertan á la Real Hacienda ó á propios y arbi- 
trios de ciudades, lugares ó comunidades. De Real orden 
lo comunico á Y. E. para su inteligencia y fines consiguien- 
tes. Y lo transcribo á Y. E. á fin de que se sirva comuni- 
carla al Escmo. Ayuntamiento. Dios guarde á Y. E. mu- 
chos años. Habana 27 de Abril de 1629. — Escmo. Sr. — 
Francisco Dionisio Vives, — ^Escmp. Sr. Presidente Gober- 
nador. — Es copia. — Antonio María de la Torre y Cárdenas* 

39. 

Ministerio de Haciendo de España.— Debiendo cesar 
en sus funciones el dia 31 de Diciembre próximo los Consu- 
lados que existen en varios puntos del Reino, en razón de 
que para el dia 1- de Enero de 1830 han de empezar á 
ejercer su jurisdicción los tribunales de comercio con ar- 
reglo al Código sancionado en 30 de Mayo de este año, los 
cuales reemplazan á aquellos en las atribuciones que tenian 
como juzgados, y no en las directivas que desempeñaban en 
calidad de Juntas de Comercio, para que en esta parte no 
quede paralizado el servicio: ha tenido á bien resolver y 
mandar el Rey Nuestro Señor, que en los mismos puntos 
donde actualmente hay Consulados, subsistan las Juntas de 
Comercio que estaban unidas á ellos con las atribuciones y 
encargos que tenian por sus respectivas ordenanzas y con 
los empleados subalternos que estaban á sus órdenes en 
cuanto no se opongan al Código, ni s^a necesario su des- 
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empeño en virtud do las leyes contenidas en él: que en Za- 
ragoza, Valencia, Granada, Barcelona, Burgos, Madrid, 
Málaga, Mallorca, Santander, Sevilla, y Canarias, sean pre- 
sididas estas Juntas por los respectivos Intendentes: en Cá- 
diz por el Gobernador de la plaza: en San Lúcar de Barra- 
meda y en la Coruña por los Subdelegados de Rentas y en 
Bilbao y San Sebastian por los Corregidores de Vizcaya y 
Guipúzcoa: que por ahora queden nombrados individuos 
de ellas los mismos que actualmente las componen á no ser 
que S. M. se digne elegir los Priores, Cónsules, ó sostitutos 
Cónsules de los Tribunales de Comercio, en cuyo caso de- 
ben proponer los Intendentes á las personas quo presidan 
las Juntas, otros comerciantes que ocupen su lugar para que 
se verifique una total separación entre ambas corporaciones; 
y en fin que los mismos Intendentes y Presidentes de las 
Juntas propongan desde luego á S. M. por el Ministerio de 
de mi cargo cuatro comerciantes mas para cada una de 
ellas con el fin de que repartido el trabajo entre mayor nú- 
mero de individuos se le haga mas llevadero, y el servicio 
se ejecute con actividad é inteligencia. De Real orden lo co- 
munico á V. S. para los efectos correspondientes. Dios guar- 
de á V. S. muchos años. Madrid 16 de Noviembre de 1829. 
— Ballesteros, — Es copia. — Una rúbrica. — Es copia. — An- 
tonio María de Escovedo, secretario. 

40. 

El Rey. — En 30 de Mayo de 1829 y 24 de Julio de 
1830 tuve á bien sancionar el Código de Comercio y ley de 
enjuiciamiento, que mandé formar para la organización y 
uniformidad de todos los tribunales que deben conocer de 
los negocios mercantiles como uno de los ramos interesan- 
tes á la felicidad común y al bien del Estado, facilitando á 
los jueces por medio de reglas claras y terminantes los me- 
dios de administrar justicia con Ja brevedad que exije su 
naturaleza é importancia, y si con relación á la Península 
fueron allanadas desde luego las pequeñas dificultades 
(|ue se ofrecieron en la ejecución de aquellas disposiciones, 
en América, las distancias de unos á otros pueblos, con otras 
circunstancias y localidades delos-enque residen las auto- 
ridades superiores, han detenido á estas para plantear el 
nuevo orden de Tribunales de Comercio, hasta que con vista 
de lo que en su razón me hicieran presente, me dignase de- 
terminar lo más oportuno. Para conseguirlo con el acierto 



que deseo, previne al mi Consejo de las ludias, que exami- 
nando detenidamente el asunto, me consultase su parecer. 
Asi lo hizo por lo tocante á la Isla de Cuba, en la que elevó 
á mis manos con fecha 16 de Junio del año próximo pasa- 
do, y en su vistE^, he venido en resolver; que se ponga inme- 
diatamente en observancia en dicha Isla de Cuba el Código 
de Comercio y ley de enjuiciamiento espresados, procedién- 
dose desde luego á la instalación del Tribunal con los nue- 
vos jueces que por esta vez nombrará el Capitán general so- 
bre las propuestas que le dirija el Intendente. Que se en- 
tiendan reales de plata del pais, las cantidades que se fijan 
en reales de vellón en los artículos 1210,1212 y 1217 del 
Código, asi como en el 427 do la ley de enjuiciamiento. Que 
se erija en la Habana un Tribunal de apelaciones para los 
negocios y causas de Comercio, presidido del (Japitan gene- 
ral y compuesto de tres jueces letrados que lo serán por 
razón de sus oficios los dos asesores mas antiguos del Go- 
bierno y el de la Intendencia, al cual competerá el conoci- 
miento de la segunda instancia sobre los pleitos y negocios 
mercantiles deque haya conocido el Tribunal de Comercio 
de la misma ciudad, bajo el orden de procedimientos pres- 
crito en el Código y en la ley de enjuiciamiento, reserván- 
dose el conocimiento de las terceras instancias en las causas 
que estas tengan lugar,á la Real Audiencia del distrito; mas 
para evitar perjuicios alas partes á quienes haya sido favo- 
rable la sentencia de apelación, por las dilaciones que resul- 
tarían de llevarse el pleito á la Audiencia para el grado de 
súplica, declaro que las sentencias en grado de apelación del 
Tribunal de la Habana se pongan en ejecución no obstan- 
te el recurso de suplica que contra ellas se interponga, pres- 
tándose fianza que asegure las resultas de este por la parte 
que solicite la ejecución de la sentencia. Que en cuanto á 
la parte oriental de la referida Isla, que comprende las Inten- 
dencias de Cuba y de Puerto Príncipe, se observe lo pres- 
crito en el artículo 1180 del Código, llevándose por conse- 
cuencia las apelaciones á la Audiencia, mediante á que pa- 
ra con aquellas no existen las razones que motivan laescep- 
cion que se hace con respecto á la Habana, cuyo Tribunal 
de Comercio se declara ser de primera clase, componiéndo- 
se de un Prior, dos Cónsules y cuatro sustitutos según el 
artículo 1183; haciéndose bajo este concepto el arreglo de 
los subalternos con sujeción á mi Real decreto de 7 de Fe- 
brero de 1831; y entendiéndose que los oficios de escriba- 
nos de los espresados Tribunales de Comercio han de ser 
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vendibles y renuncíables en los términos que tengo preve- 
nido por Real Cédula de 17 de Junio de 1829 para con to- 
dos los juzgados privilegiados. Y por último separadas las 
funciones de jueces que han detener el Prior y Cónsules de 
los citados tribunales, de las administrativas y demás que 
estaban cometidas á los Consulados, he resuelto que subsis- 
ta la Junta de comercio y fomento de la Habana, conforme 
á lo mandado sobre este punto para la Península en Real 
orden de 16 de Noviembre del citado año de 1829. En 
consecuencia de todo mando á mi Gk)bernador Capitán ge- 
neral de la espresada Isla de Cuba, al Regente y Oidores de 
la Real x\udiencia del distrito, al Superintendente general 
subdelegado de mi Real Hacienda, Gobernadores, Inten- 
dentes y demás jueces, justicias y personas de la misma Is- 
la, que guarden, cumplan y ejecuten y hagan guardar, cum-> 
plir y ejecutar el Código de Comercio y ley de enjuiciamien- 
to con las únicas variaciones contenidas en esta mi Real Cé- 
dula y demás disposiciones á que se refiere, á cuyo fin se re- 
mitirá de todo ejemplares en número suficiente; que asi oé 
mi voluntad y que de esta Cédula se tome razón en la Con- 
taduría general de Indias. Fecha en Palacio á 1? de Febre- 
ro de 1832. — Yo el Rey. — Por mandado del Rey nuestro 
señor. — Mateo de Agüero. — Se hallan tres rúbricas.*— De 
oficio. — Rubricado.— V. M. manda que se ponga inmediata- 
mente en ejecución en la Isla de Cuba el Código de Comer- 
cio y ley de enjuiciamiento á que se refiere, con las únicas 
variaciones que se espresan. — Corregida.— Se halla una rú- 
brica. — Toma de razón. — Tomóse razón en la Contaduría 
general de la América Septentrional. — Madrid 6 de Febre- 
ro de 1832. — P. I. D. C. G. — Hipólito de Pedroso. — Es co- 
pia.— /wan Nepomuceno de Arocha. 

41. 
OFICIO. 

Escmo. Sr. — De acuerdo de este Supremo Consejo dé 
Indias, remito á V. E. para su cumplimiento y que se ob- 
serve en ese distrito la Real Cédula espedida en 30 de Julio 
último, acerca de privilegios de inventos artísticos é intro- 
ducción de máquinas estrangeras, entendiéndose directa- 
mente con el Ministerio del Fomento general en cuanto ocur- 
riese sobre el asunto; y del recibo se servirá V. E. darme' 
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nvif0.^^i)i<}s guarde á V. E. muchos años.-^Madrid 20 de 
Agosto de Í833,-^Esoino. Sr. — Maieo de Agüero. — Señor 
loteDdente general subdelegado de la Habana é isla de Cuba. 



DECRETO. 

Hahaoa 22 de Octubre de 1833 — Dése al Sr. Secreta- 
rio del Concejo Supremo de Indias el aviso que pide del re- 
cibo de Ja Real Cédula adjunta, cuyo cumplimiento he dis- 
puesto ¿ su continuación, acompañando este oficio á las to- 
mas de razón de las oficinas de esta capital. Reimprímase y 
ciroúleae la mencionada Real Cédula. — Villanueva. 



REAL CÉDULA. 

El Rby, — ^Por Real decreto de 27 de Marzo de 1820, 
espedido con respecto á estos mis Reinóse islas adyacentes, 
tuve á bien adoptar las medidas mas oportunas para animar 
y proteger á mis vasallos ingeniosos y aplicados, que con 
ventajas y conocido adelantamiento de las artes y demás 
ramos útiles acertasen á inventar nuevas máquinas, instru- 
mentos, artefactos, aparatos, procederes y métodos científi- 
cos ó mecánicos: y también á los que se propusiesen intro- 
ducirlos del e^trangero, ó mejorar provechosamente algunos 
qim estuviesen ya en uso; ¿ cuyo fin era forzoso y justo es- 
tablecer, como lo bice por <licho mi Real decreto, las reglas 
mas adecuadas á asegurarles legalmente su propiedad y dis^ 
frute c(m privilegios esclusivos por tiempo determinado, de 
manem que, ^oncijiando la protección debida al interés par- 
ticular y al beneficio de la industria, se les pusiese á cubier- 
to de todai usurpación, y se evitasen los perjuicios de la es- 
tancación y monjopolio de los inventos Espedidas desde en- 
tónces diferentes cédulas de privilegio para estos mis Rei- 
nos, aegun se ha ido anunciando en la Gaceta, y también por 
mi Cons^ de las Indias otras dos para la introducción y uso 
en las islas Filipinas de una máquina estrangera con destí* 
no Á fundir y afinar el hierro mineral, y de otra de hilar y 
tfijeri me digné encargar al propio Consejo me consultase 
acerca de la estension del citado decreto a mis dominios de 
A:mérioa y Asia, con las variaciones que exigiese la diver- 
sidad de circunstancias; y conformándome con lo que me 
faa propuesto en consultas de 39 de Abril de 16^ y 30 de 
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Diciembre del año último, después de haberse instruido pa- 
ra la segunda de los informes dados de orden mia por los 
intendentes generales de Cuba y Filipinas, y por el de Real 
Hacienda de la isla de Puerto-Rico, como también de lo que 
en vista de todo han espuesto la Contaduría general de In- 
dias y mi Fiscal, vengo en resolver se observen y guarden 
los artículos siguientes. — 1? Toda persona, de cualquiera 
condición ó pais, que se proponga establecer ó establezca 
máquina, aparato, instrumento, proceder ú operación mecá- 
nica ó química, que en todo ó en parte sean nuevos ó no es- 
tén establecidos del mismo modo y forma en cada una de las 
islas de Cuba, Puerto-Rico ó Filipinas, tendrá su uso y 
propiedad esclusiva en el todo, ó en la parte que no se prac- 
ticase en ellas, bajo de las reglas y condiciones que aquí se 
espresarán, y con sujeción á las leyes. Reales órdenes, re- 
glamentos y bandos de policía. Pero, según lo tengo decla- 
rado respecto á la de Cuba en Real orden de 27 de Diciem- 
bre de 1827, comunicada al Intendente general de la Haba- 
na, se ha de entender y entienda que el privilegio de intro- 
ducción recae solo sobre los medios de ejecutarlo; quedan- 
do libre para otro la facultad de poderlo realizar para di- 
versos objetos. — ^2^ Atendido el estado particular de la isla 
de Cuba, donde no se necesita de estímulos para el fomento 
de la industria agrícola, principalmente en la elaboración 
del azúcar, porque así los propietarios como las corporacio- 
nes están muy atentos á los adelantamientos que se hacen 
en el estrangero, llevando y adoptando desde luego las má- 
quinas, instrumentos, artefactos, procederes y métodos cien- 
tíficos, se limitará respecto de ella el privilegio á los inven- 
tores y perfeccionadores; y en cuanto á los introductores 
queda á discreción del Gobernador Capitán general y del 
Intendente en Junta Superior Directiva, después de oir al 
Ayuntamiento, á la Junta de comercio ó fomento de que se 
hablará en el articulo 28, y á la Sociedad Económica, el 
señalar, si lo estiman conveniente, los ramos de industriad 
de agricultura, y los distritos en que no ha de haber privile- 
gio, bajo de reglamento ó de artículos adicionales, de que 
darán cuenta para mi Real aprobación. — 3? Para asegurar 
al interesado la propiedad esclusiva se le espedirá una Real 
cédula de privilegio sin previo examen de la novedad ni de 
la utilidad del objeto, y sin que la concesión de la gracia 
pueda mirarse en ningún caso como una calificación de su 
novedad y utilidad, quedando el interesado sujeto á lo que 
se previene en esta yni Real cédula. — 4? Las de privilegio 



«e espedirán por cinco, por diez ó por quince años, á volun- 
tad de los interesados, en el caso que las soliciten para ob- 
'jefiSB ife su propia invención; y por solo cinco años si la so- 
licitud fuese paftiiwtroducirlos de otros países; entendién- 
dose que el privilegio concedido para ^ establecimiento ó 
introducción de tales máquinas, aparatos, índtrmneHlos, pro- 
cederes ú operaciones mecánicas ó químicas, ha de ser pa- 
ra ejecutar en estos Reinos algún objeto, pero no para traer 
este objeto elaborado de fuera, pues en tal caso estará sujeto 
á lo dispuesto en los aranceles y órdenes acerca de la en- 
trada de géneros y efectos del estrangero. — 6- El privile- 
gio concedido por cinco años á los inventores podrá ser 
prorogado por otros cinco, mediando causa justa: los con- 
cedidos por diez y quince años serán improrogables. — 6.® 
Será materia de privilegio de invención lo que no se halle 
practicado en aquellos y estos dominios, ni en país estran* 
gero; y lo que no lo esté en aquella de las mencionadas Is- 
las donde se quiera introducir; pero sí en algunas de las 
otras, en España ó en pais estrangero, lo podrá ser de in- 
troducción. Sin embargo, todo aquello de que existan mo- 
delos y descripciones en los Ayuntamientos, Juntas de co- 
mercio ó fomento, Sociedades económicas y archivos del 
Gobierno respectivos, no podrá ser materia de privilegio 
sino después que hayan pasado tres años desde su entrada 
sin que se haya puesto en práctica; en cuyo caso se conce- 
derá -privilegio de introducción por solo cinco años. — 7.® Los 
interesados han de solicitar la Real cédula de privilegio 
por SI ó por medio de apoderado y por memorial es- 
tendido conforme al modelo número 1. , y presentado al 
Intendente de la provincia de su residencia; pudíendo en to- 
do caso presentarlo al de la Habana los de la isla de Cu- 
ba. — 8.® No se podrán incluir en una representación mas 
objetos que uno, acompañando un plano ó modelo con la 
descripción y esplicacion del objeto, especificando cual es 
el mecanismo ó proceder que presenta como no practicado 
hasta entonces: todo con la mayor puntualidad y claridad» 
á ñn de que en ningún tiempo pueda haber duda acerca del 
objeto ó particularidad que presentan como no practicados 
de aquella forma, pues solo para esto se concede el privile- 
gio. — 9,^ Los modelos se han de presentar en una caja cer- 
rada y sellada, y lo mismo los planos, descripciones y plie- 
gos de explicación, ó bien cerrados en papel y sellados: po- 
niéndose en uno y otro caso un rótulo en los términos que 
€spresa el modelo número 3?— 10 El Intendente pondrá de 
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bajo del rótulo; Presentador y lo rubricará, haciemio 9ellar 
la caja ó pliego y dando á los interesados certificado d^ Ifi 
presentación; y si fuere en las provincias subalternas oa la 
isla de Cuba, el oficio con que lo remita al Intendente de la 
capital, para que ellos ó persona en su nómbrese lo entre- 
guen todo. — U. £1 Intendente lo pasará todo á la Junta su- 
perior gubernativa de Real Hacienda, y con su asistencia 
Ír la del Fiscal se abrirán las cajas y pliegos, y hallándose 
08 documentos que se señalan en el artículo 8?, se acordará, 
sin otro examen la concesión del privilegio que correspon- 
da, pasando oficio con copia del acuerdo al Gobernador Ca- 
pitán general, á quien el interesado se dirigirá con una re- 
Bresentacion arreglada al modelo número ¿* para que á mi 
leal nombre espida la Cédula según el modelo número 4?**^ 

12. A esta espedicion ha de preceder que los interesados 
presenten carta de pago que acredite haber entregado por 
ahora en la Junta de comercio ó fomento los derechos si- 
guientes — Pur el privilegio de cinco años. • • . Pesos 70,— 
Por el de diez años , • . • 210. — Por el de quince años. . « • 
420. — Por el de introducción ..• . 210.— 'íia mitad de su 
importe se guardará en las arcas de la Junta decopercio ó 
fomento, con separación y destino al progreso de las artep 
y de la industria; y la otra mitnd se remitirá á España con 
destino al Conservatorio de Madrid. — Se pagarán ademas 
ocho pesos por los gastos de la espedicion de la cédula^— ^ 

13, Espedida que sea, pasará oficio el Gobernador coq po* 

Sia de ella al Intendente, á cuyo cargo queda el remitir á U 
unta de comercio ó fomento los documentos cerrados y 
sellados, y el darrpe cuenta por medio de mi Secretario de 
Estado y del Fomento general del Reino, con remisión de 
Ja mitad de los derechos del privilegio correspondiente^ al 
Real Conservatorio de artes, donde se anotará la conoesiont 
según se previene en el artículo 15. Los referidos dooU'* 
mentes quedarán depositados en la Junta de comercio ^fp* 
mentó en pieza destinada á este fin, y no se abrirán sinc^ en 
caso de litigio, y en virtud de providencia y oficio de jue* 
competente. — 14. Las concesiones de privilegios se publi- 
carán en ios respectivos Diarios de Gobiejiao, y en la G»^ 
ceta de Madrid.*-'15. Habrá en las Juntas de ^omercip y 
fomento un registro de las cédulas de privilegio que se $p* 
pidieren, y que se anotarán por orden de feehai, <?(« ^apre* 
«ion de estae, de los nombres, apellidos y vecindad de lo9 
interesados, objeto del privilegio, y tiempo de su duir^oiont 
Este registro se manifestará á las personas q^e lo soUeiteB. 
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— 16. Si los interesados acudiesen por si ó por apoderado á 
pretender !a gracia en estos Reinos, se arreglarán á lo dis- 
puesto en los artículos 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13 y 14, del 
Real decreto de 27 de Marzo de 1826, entendiéndose porta 
via del Fomento general del Reino y por el Consejo de In- 
dias, y que el plazo señalado por el artículo 4? se concederá 
á discreción, según las distancias y el objeto. — 17 El posee- 
dor de un privilegio gozará del uso y propiedad esctustva 
del objeto que lo motivó, sin que nadie pueda ejecutarlo ni 
ponerlo en práctica sin su consentimiento en el todo ó en la 
parte que ha declarado ser nuevo, 6 no practicado en el dis- 
trito de la gobernación superior donde se introduce, de la 
manera que lo presentó en el modelo, plano y descripción 
que ha entregado, para que en todo tiempo sirva de prueba. 
— 18. La propiedad se contará desde el dia y hora de la pre- 
sentación de los documentos al Intendente: y en caso de ha- 
ber solicitado dos ó mas personas privilegio para un mismo 
objeto, solo será válido el de aquella que haya presentado 
primero los documentos. Pero si al mismo tiempo acudie- 
ren dos ó mas interesados á solicitar privilegio de invención' 
ó de introducción, unos en estos, y otros en aquellos domi- 
nios, verificándose en las islas de Cuba y Puerto-Rico con 
solo el intervalo de un mes la presentación á los respectivos 
intendentes, y en Filipinas con el de cuatro, gozarán todos 
del privilegio: sí con mayor diferencia, lo gozará esclusivo 
el que primero se hubiese presentado. — 19. El uso del pri* 
vilegio podrá cederse, donarse, venderse, permutarse y le- 
garse por última voluntad, como cualquiera otra cosa de 
propiedad particular. — ^20. Toda cesión deberá hacerse por 
escritura pública, espresándose si el privilegio se cede para 
ejecutarlo en todo el distrito de la gobernación superior en 
nna ó mas provincias, gobiernos inferiores, alcaldías, ó en 
determinados pueblos ó parages; si la cesión ó renuncia és 
absoluta ó con reserva también de su uso; si es Con<ialidad 
de poderlo traspasar ó no: y si el poseedor lo tiene cedido 
antes á una ó mas personas. — 21. El cesionario estará obli-» 
ghdo á presentar testimonio de la escritura dé cesiotí al In- 
tendente ante quien se hubiere hecho la Solicitud del privi- 
legio: este, después de tomar razón de ella la remitirá al do 
la capital, y este á la Junta de comercio ó fomento, y lo pon- 
drá en noticia de mi Secretario de Estado y del fomento 
general del Reino, el cual dará el correspondiente aviso al 
Real Gonservatorió de artes para que lo anote en el regis- 
tro de que habla el artículo IS. — La dision será nata si el 
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testimonio de la escritura no se presentase dentro de 60 días 
después de su otorgamiento. — 22. La duración del privile- 
gio se contará desde la data de la cédula de su concesión. — 
23. Cesan los efectos de estay queda anulada, y sin valor 
el privilego, en los casos siguientes: 1? Cuando se ha cum- 
plido el tiempo señalado en la concesión. 2- Cuando el in- 
teresado no se presenta á sacar la Real cédula dentro de los 
tres meses siguientes al dia en que presentó su solicitud. 
3? Cuando por sí ó por otra persona no ha puesto en prác- 
tica el objeto del privilegio en el tiempo que se le haya se- 
ñalado en proporción de las circunstancias, 4.^ Cuando 
el interesado lo abandona: el abandono se entiende cuando 
se deja de poner en práctica el objeto un año y un dia sin 
interrupción. 5? Cuando se prueba que el objeto privile- 
giado como de introducción está en práctica en alguna par- 
te del distrito de la gobernación superior, ó descrito en li- 
bros impresos ó en láminas, estampas, modelos ó planos que 
haya en los Ayuntamientos, Juntas de comercio ó fomento. 
Sociedades económicas, archivos de Gobierno, sin haber pa- 
sado los tres años de que habla el articulo 6.° Y finalmente 
cuando habiéndolo presentado el interesado como nuevo y 
suyo propio, se averigua que se ejecuta ó se halla estableci- 
do en cualquier parte de estos ó de aquellos dominios, ó en 
el estrangero. — 24. En el caso de haber cumplido el tiem- 
po de la concesión del privilegio, el Presidente de la Junta 
de comercio ó fomento avisará al Intendente de la capital, y 
en Junta superior Directiva declarará la cesación, dando 
cuenta por la via reservada del Fomento general del Rei- 
no; y se pondrá en noticia del Director del Real Conserva- 
torio. — 25. En los demás mencionados casos de cesación se 
procederá por el juez competente á petición de parte, á jus- 
tificar el hecho; y probado que sea, declarará la cesación. — 
26. Los jueces para conocer de estos negocios serán los in- 
tendentes en sus respectivas provincias: las demandas de- 
ben presentarse ante el de aquella donde resida el demanda- 
do; y las apelaciones se interpondrán para la Junta supe- 
rior contenciosa, y de esta para el Consejo. — 27. Cuando 
por las cajasas mencionadas en el artículo 23 cesare el pri- 
vilegio, oficiará el Intendente á la Junta de comercio ó fo- 
mento, que procederá á la apertura de la caja ó pliego de los 
docamentos depositados; y se pondrá todo á la vista del pú- 
blico, anunciándose ademas en el Diario de Gobierno. — 
28. Hallándose ya establecida en la Habana, á virtud de Jo 
dispuesto en el Código de comercio, Reales resoluciones y 
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cédula de la materia, la Junta que se titula de Comercio, 
continuará á su cargo el fomento de la isla que estaba co- 
metido á la suprimida de gobierno por el antiguo reglamen- 
to desde el artículo 21 en adelante; en Puerto-Rico al de la 
Junta de comercio ó fomento que se ha de establecer y 
organizar en cumplimiento de la cédula de 17 de Febrero 
de 832; y en Filipinas la corporación que en consecuencia 
del Código de comercio, mandado observar por otra de 26 
de Julio del mismo, habrá de sustituir á la Junta gubernati- 
va consular para el fomento de la agricultura y de la indus- 
tria.-r-29. El poseedor de un privilegio obtenido por cual- 
quier título, tendrá derecho á demandar y perseguir en jui- 
cio al que le usurpe su propiedad. Conocerán de estás de- 
mandas los intendentes de las provincias donde residan los 
demandados, y las apelaciones corresponderán á la Junta 
superior contenciosa de Real Hacienda; y de esta al Conse- 
jo. — 30. Los inventores que han obtenido privilegio en es- 
tos dominios, ó en alguna de las islas de Cuba, Puerto-Rico 
ó Filipinas, tendrán derecho á usar de él en cualquiera de 
las otras, de venderlo ó de trasmitirlo, conforme al articulo 
17, pero con la obligación de sacar cédula del Consejo den- 
tro de un año de esta fecha, ó desde la cédula de la conce- 
sión, pasado el cual podrá introducirlo cualquiera que lo 
solicite con el privilegio de introducción. — 31. Justificada 
que sea la demanda, se condenará al reo en la pérdida de 
todas las máquinas, aparatos, utensilios y artefactos, y al pa- 
go de tres tantos mas del valor de ellos, apreciándose por 
peritos, y aplicándose uno y otro al poseedor del privile- 
gio. — 32. Los privilegios concedidos hasta la fecha se con- 
servarán con las condiciones de su concesión; y ios que lo 
fueron con la reserva de estar á lo determinado eu la presen-» 
te Real cédula, se sujetarán á sus disposiciones* 



MODELO NUMERO 1.® 



Señor Intendente de la provincia de . . • . N. ve- 
cino (ó residente) de. . . . (aqui se añadirá la profesión, ejer- 
cicio ó destino del interesado) á V. S. con el debido respeto 
espongo: Que á fin de asegurar la propiedad de una má- 
quina, (instrumento, aparato, procedería operación, según 
sea) que he inventado (ó introducido de otro pais) para 
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(aquí se espresará el objeto de la máquina &€.) arreglan* 
Jome á lo que S* M, tiene mandado en esta materia, presen* 
to á y. S. un pliego (ó caja si lo fuere) cerrado, sellado y ro- 
tulado en esta forma (aquí se copiará el rótulo del pliego ó 
caja) y por tanto: 

A y. S. suplico se sirva poner en dicho pliego (ó caja 
si lo fuese) el presentado, espedirme la correspondiente cer- 
tificacion y pasarlo todo á la Junta superior gubernativa de 
Real Hacienda ó entregarme el correspondiente oñcio pa« 
ra el Sr. Superintend^te general de Real Hacienda (si fue- 
se la pretensión en las intendencias de provincia de la isla 
de Cuba), á fin de pasarlo todo á sus manos conforme está 
prevenido. (Aqui se pondrá el nombre del pueblo, el día, 
mes y año.) 

Firma del interetado 
ó den» apoderado* 



MODELO NVM£RO 2.'^ 



Escmo. Sr. 

N. vecino (ó residente) de (aqui se añadirá la 

profesión, ejercicio ó destino del interesado) con el mayor 
respeto á y. E. espone: Que á fin de asegurar la propiedad 
de una máquina (instrumento, aparato, proceder ú opera* 
cion, según fuese) que ha inventado (ó ha introducido de 
otro pais) para (aqui se espresará el objeto de la máquina, 
instrumento &c.) [conforme á lo que S. M. tiene mandado 
en esta materia: por tanto: 

A. y. E. suplica se sirva mandar á nombre de S. M. se 
espida la Real cédula correspondiente de privilegio por 
tantos años, en lo que recibirá merced. (Aqui el pueblo, el 
dia,^mes y año.) 

SSCMO. seKor. 

Firma del ifdereiodo 
ó de 9u apoderado. 
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MODELO NUMERO 3.^ 



Solicitud de Real cédala de privilegio que N..«« ve- 
eino de tal parte, presenta al Sr. Intendente de..«« para 
tal objeto (espresará cual es á la letra, según lo diga en el 
memorial ai intendente) hoy tantos de td mes, de tal año, 
á tal hora. 

Firma del interaado 
ódemí apoderado, 

Aqvi popdrá el Intendente 

Prt$eniado. 

y lo lubricará. 



MODELO NUMERO 4^ 



Don N. {aquí el nombre y títulos del Gober&ador.) 
Por cuanto, por parte de D. N . ^ . . (aquí se pondrá el nom- 
i)re, apellido, profesión y residencia del interesado) se me 
ha hecho presente en memorial de • • • • de • • • • de . •« « que 
á fin de asegurar la propiedad de una {máquina, instrumen^ 
to, aparato, proceder ú operación) que ha inventado (ó ha- 
ya introducido de otro pais) para (aquí se pondrá el objeto 
según lo haya espresado en su memorial á la letra), confor- 
me á lo que está mandado por S. M. , se le conceda la cor- 
respondiente cédula de privilegio para ello; y habiéndose 
i&nmplide 0(m las formalidades establecidas. Por tsmto y 
usando de las fiícukades que me competen, concedo á iiom-> 
^e del Rey Ntro. Sr. (Dios:le guarde) por esta oéduln de 
privilegio á N. la propiedad esclusiva para que pueda iisar« 
fabricar ó vender el mencionado (invento ó introducción), 
contada desde esta fecha, hasta tal dia, en que concluirá 
(según el tiempo porque hubiese pedido la cédula), pudien- 
do ceder, per4»utar, vender, ó de otra cualquier ¡muñera 
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enagenar por contrato ó por última voluntad, en'todo ó en 
parte, el derecho esclusivo que se le asegura por la presente 
en los términos mandados por S. M. en esta materia» con 
prohibición á toda persona que no sea el referido N. , ó los 
que de él tuvieren derecho, del uso y ejercicio del objeto 
enunciado, bajo las penas establecidas. Y de esta cédula se 
ha de tomar razón en la Secretaría de la Intendencia de esta 
capital, y en la Junta de comercio ó fomento, donde ha de 
quedar copia á la letra-, y satisfacerse los derechos estable- 
cidos, sin cuyo requisito ha de ser nula y de ningún valor ni 
efecto. Dada en*««« á.*«« de**«. de«.«« 

En su consecuencia mando á los Gobernadores, Capi- 
tanes generales, Audiencias, Superintendentes Subdelega- 
dos de mi Real Hacienda, Intendentes generales y de pro- 
vincia de las mismas islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, 
BUS tribunales, juntas de comercio ó fomento, así como á las 
oficinas de mi Real Hacienda, que guarden, cumplan y ha- 
gan cumplir y observar la espresada mi Real resolución, 
con los artículos insertos, sin contravenir á ella, ni permitir 
su infracción en manera alguna; entendiéndose directamen* 
te en cuanto ocurriere sobre el asunto con el Ministerio del 
Fomento general del Reino: que asi es mi voluntad; y que 
de esta Real cédula se tome razón en la Contaduría general 
de Indias, y en la Dirección del Real Conservatorio de ar- 
tes. Fecha en Palacio á 30 de Julio de 1833.-*- YO EL 
REY. — Por mandado del Rey Ntro. Sr. — Mateo de Agüe- 
ro. — Se hallan tres rúbricas. — Para que en las islas de Cu- 
ba, Puerto-Rico y Filipinas se observe lo resuelto por 
V. M. acerca de privilegios de inventos artísticos, é intro- 
ducción de máquinas estrangeras. 



TOMA DE RAZÓN. 

Tomóse razón en la Contaduría general de la Améri- 
ca septentrional. Madrid 9 de Agosto de 1883. — P. I. D. 
S. C. G. — Hipólito de Pedroso. — Tomóse razón en el Real 
Conservatorio de artes. — Madrid á 12 de Agosto de 1833. — 
Juan López de Peñalver. 

42. 

Escmo. Sr. — Con fecha de 27 de Junio del presente 
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año me ha comunicado el Escmo. Sr. conde de Toreno, Se« 
cretario de Estado y del Despacho de Hacienda la siguien- 
te Real orden. — Escmo. Sr. — El Sr. Secretario de Estado 
y del Despacho de lo interior con fecha de 25 del corriente 
me ha remitido varios ejemplares de la circular espedida 
por aquel Ministerio en 21 del actual acerca de las atribu- 
ciones de las Juntas de comercio del Reino para facilitar el 
giro y marcha de los negocios, sea que la resolución deba 
recaer por dicho Ministerio ó por el de Hacienda: y ente- 
rada S. M. se ha servido resolver que yo remita á V. E. , 
y^omo lo ejecuto, uno de dichos ejemplares para su noticia." 
—Y lo transcribo á V. E. acompañándole en copia certifi- 
cada el ejemplar que se cita para que conste y sirva de Go- 
bierno en la Real Junta de Fomento. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Habana 12 de Setiembre de 1834. — Escmo. 
Sr. — El conde de Villanueva. — Escmo. Sr. Presidente de 
la Real Junta de Fomento. — Real orden. — Considerando 
S. M. la Reina Gobernadora que dependiendo las juntas de 
comercio del Ministerio de Hacienda por algunas de sus atri- 
buciones, y por otras de este del interior, conviene deslin- 
dar unas y otras para hacer mas espedito el giro y despacho 
de los negocios; y precedido éT dictamen del Sr. Secretario 
del Despacho de Hacienda, se ha servido resolverlo siguien- 
te. — V Las Juntas de comercio en todo lo respectivo á la 
recaudación de subsidio, pago de réditos y reintegro de ca- 
pitales de préstamos forzosos, se consideran dependientes 
de dicho Ministerio de Hacienda, al que se dirijirán por con- 
ducto de los Intendentes ó subdelegados de Rentas. Con el 
mismo Ministerio se entenderán las diputaciones de subsi- 
dio creadas por la Real instrucción de 22 de Noviembre de 
1825 y la comisión de diputados consulares establecida en 
esta corte. — 2.® En todos los demás ramos que estén á car- 
go de dichas juntas, y de los que por el artículo 5? del Real 
decreto de 30 de Noviembre de 1833 deben conocer los Go- 
bernadores civiles, se dirijirán por conducto de los mismos 
á esté Ministerio. — 3? Del mismo modo lo verificarán en las 
reclamaciones acerca de aumento, ó reducción de derechos 
de esportacion é importación, ú otros que graven el tráfico; 
y también acerca de la imposición, recargo ó supresión de 
arbitrios, cualquiera que sea su objeto, áfin de que instruí-' 
dos oportunamente los espedientes en esta Secretaría del 
Despacho, se reclame del de Hacienda la resolución sobe- 
rana. — 4? Se entenderán igualmente las Juntas con este 
Miaisterio de lo interior para la aprobación del presupuesto 
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de SU9 gastos fíjos y eventuales, debiéndose recaudar los 
fondos llamados consulares por las oficinas de Real Ha^ 
cienda, según está mandado, y entregárneles por las mismas 
los productos líquidos que les correspondan. — 6." Las Jun- 
tas serán presididas por uno de sus vocales, que S. M . nom^ 
brará todos los años á propuesta del Gobernador civil, diri- 
jida por este Ministerio: sin perjuicio de la presidencia que 
corresponde á dicho gefe, siempre que concurra personal- 
mente. — 6« El cargo de los vocales continuará siendo gra- 
tuito y bienal, relevándose la mitad de ellos cada año; y los 
Gobernadores civiles remitirán al efecto las propuestas cuan- 
do lo verifiquen para reemplazo de los Priores y Cónsules 
de los tribunales. — Igual propuesta se hará por Jos mismos 
gefes civiles para que S. M. provea todos los empleos de 
nombramiento Real en las dependencias de los tribunales 
y juntas. De Real orden lo digo á Y. para su inteligencia, 
la de dichas corporaciones y demás efectos convenientes. 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 21 de Junio de 
1834. — José María Moscoso de -áftamira.— Es copia.— 
Juan Nepomuceno de Arocha. 

43. 

Ministerio de Hacienda.— 6* sección.*— Esomo. Sr.— 
He dado cuenta ála Reina Gobernadora del espediente que 
con carta, número 14, de 30 de Setiembre úhimo dirigió 
V. E. á este Ministerio, instruido por disposición de esa Jun* 
ta de Fomento de agricultura y comercio, sobre estable** 
miento del derecho de peaje para atender con su producto á 
la reparación de una parte del camino denominado de Ma* 
rianao y aprobación del reglamento formado al efecto; y 
S. M. conformándose con lo espuesto en el partieolarpor el 
Consejo Real de España é Indias, se ha dignado aprobair in«- 
terinamente la esaccion del derecho de peazgo y el regla* 
tnento formado con este objetor pero al mismo tiempo es stt 
noberana voluntad se hagan las prevenciones convenirte» 
ni Gobernador Capitán general y al Superintendente subde»- 
legado de Real Hacienda en esa Isla, como lo ejecuto con 
esta fecha, para que si la esperiencia demostrase despropop- 
cion ó perjuicio notable en alguno de los artlcuios que con- 
tiene dicho reglamento, se modere Ao posible, dando cuenta 
para la oportuna resolución y para que cuiden muy particu- 
larmente de que los productos de este arbitrio ^e apliquen 
precis.amen(te ai objeto para que sq establece, con el ói^den, 
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ihteligcDcia y economía que reclama el bien público. — ^Con 
este motivo, y observando S. M. por lo que de sí arroja el 
citado espediente que la construcción de caminos en esa 
Islaestá limitada á un pequeño círculo délas inmediacio* 
nes de esa ciudad, á pesar del celo que manifiesta esa Jun* 
ta de Fomento para llenar las obligaciones de su instituto^ 
y que, mientras no se haga un reconocimiento por facultati- 
vos inteligentes y se formen planos para carreteras genera- 
les de comunicación desdeesa capital haáta las ciudades de 
Trinidad y Santiago de Cuba, con la dirección mas cómoda 
y ventajosa; tanto de estas como de las transversales que 
faciliten las conducciones de frutos y demás artículos de unos 
puntos á otros para las operaciones mercantiles, será muy 
lento el beneficio que reporte la mayor parte de esa Isla del 
sistema seguido hasta ahora; ha tenido á bien encargarme 
que escite, como lo hago, el celo de V. E y dejas demás prin- 
cipales autoridades de esa misma Isla para que promuevan 
la indicada empresa por cuantos medios estén ¿ su alcan- 
ce, con la preferencia que permitan las circunstancias, co^ 
misionando facultativo3 que hagan el reconocimiento del ter- 
reno en las diversas direcciones que deban llevar los cami*- 
nos principales y sus ramales de travesía, é- informen coa 
toda espresion de los obstáculos que á ello se opongan, de 
los medios de allanarlos y de los presupuestos de gastos, 
añadiendo todas las observaciones que puedan ilustrar el 
asunto para una acertada resolución; y verificado y examir 
nados por las mismas autoridades estos trabajos, mediten 
el modo de proporcionar arbitrios para realizar las obras; 
en el concepto de que, si no hubiese en esa referida Isla fa- 
cultativos capaces de llenar los deseos indicados deberá mai- 
mifestarse esta falta para acordar lo conveniente. De Reai 
órd^i lo comunico á V. E. para su inteligencia y efectos 
correspondientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. San 
lUlefonso 23 de Julio de 1835. — El conde de TQreno,-^ 
£scmo. Sr. Presidente de la Junta de Fomento de la Isla 
de Cuba. / 

44. 

Esemo. Sr. — El Sr. D. Juan Alvarez y Mendizábal Se- 
cretario de Estado y del Despacho de Hacienda me ha c0f> 
municado con fecha 12 de Diciembre último la Real orden 
siguiente.-!-Eacmo. Sr. — Habiéndose enterado la Reina 
Gobernadora de cuanto Y. E. manifiesta en su carta, uúme- 
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ro 7687, se ha servido aprobar los procedimientos de V. E. 
y el modo con que ha puesto á cargo de esa Junta de Fo- 
mento de agricultura y comercio el armamento y conserva- 
ción del pontón de vapor para la limpia de ese puerto des- 
cargándose la Hacienda de ese embarazoso cuidado, que es 
de atribución mas directa y peculiar de aquella corporación. 
De Real orden lo digo á Y. E. para su noticia, efectos. con- 
siguientes y en contestación. Y la traslado á Y. E. á fin de 
que se sirva dar conocimiento de ella á la mencionada Jun- 
ta para los efectos con que concluye. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. — Habana 22 de Febrero de 1837. — Escelen- 
tisimo Sr. — El conde de Villanueva, — Escmo. Sr. Presiden- 
te de la Real Junta de Fomento de agricultura y comer- 
cio de esta Isla. 

45. 

Escmo. Sr. — Con fecha de 1? de Diciembre último me 
ha comunicado el Escmo. Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho de Marina, Comercio y Gobernación de Ultra- 
mar la Real orden siguiente. — Escmo. Sr. — Convencida 
S. M. la Augusta Reina Gobernadora de la necesidad de 
declarar definitivamente cuales son los negociados qae cor- 
responden á cada uno de los dos Ministerios de Hacienda 
y de este de mi cargo en la sección relativa á Gobernación 
de Ultramar y también cual es la autoridad que en esos 
paises debe entender respectivamente en ellos, mediante á 
que desde la creación del Ministerio del Fomento, (hoy Go- 
bernación de la Península) han ocurrido dudas sobre una y 
otro punto que deben evitarse para que el servicio se haga 
con el orden y celeridad que corresponde, tuvo á bien dis* 
poner que los oficiales de dichos Ministerios D. Ramón Gon- 
zález y D. José Gastero Serrano, encargados en ámbafi Se- 
cretarias del Despacho de los asuntos de Ultramar confei- 
renciasen sobre el particular y propusiesen su dictamen con 
presencia de todos los antecedentes, y habiéndolo verifica- 
do, S. M. en conformidad con su propuesta se ha dignado 
resolver lo siguiente: 1? Que el ramo de minería corra á 
cargo del Ministerio de Hacienda en la parte respectiva á 
privilegios ó concesiones, derechos, estraccioh de sus pro- 
ductos, introducción de máquinas y demás puntos propios de 
administración; debiendo corresponder á este de la Goberna- 
ción de Ultramar todo lo relativo á la parte facultativa, 
como nombramiento de ingenieros, descubrimiento de mine- 
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rales, levantamiento y demás incidetítes propiame&te facuil* 
tativos: que no se haga novedad por ahora en cuanto al cur- 
so de los negocios judiciales del ramo» siguiéndose el método 
que se observa, y que los Intendentes sean las autoridades 
competentes en el espresado ramo de minería, con arreglo á 
la ordenanza de los de Nueva España del año de ITSe,"-^ 
2? Que el negociado de comercio corresponda esclusiva* 
mente á este Ministerio de Gobernación de Ultramar, cor« 
riendo á su cuidado los asuntos de las Juntas y Tribunales 
del ramo, y los de la Junta de Fomento de la Habana con* 
tinuando en observancia el articulo 63 de la misma ordenan'* 
za en cuajito pone al cargo de los Intendentes el cuidado 
de este ramo y la Real cédula de establecimiento de la cita- 
da Junta de Fomento que confiere al Intendente su presi- 
dencia* — 3- Que, en cuanto al ramo de industria, siga el Mi- 
nisterio de Hacienda en el conocimiento de los negocios re- 
lativos á la elaboración de frutos estancados y á imposi- 
ción, aumento 6 rebaja de derechos, debiendo entender este 
de mi cargo en todos los demás puntos de manufacturas^ 
máquinas, laboratorios y demás incidentes del ramo: que 
continúe observándose la Real cédula de 30 de Julio do 
1833 sobre el modo de instruir los espedientes y concederse: 
los privilegios de inventos y también la ya referida orde*^ 
nanza de Intendentes que comete á estos la inspección so- 
bre este ramo. — 4.® Que el de propios quede al cargo de 
las Juntas superiores directivas de Hacienda con arreglo á 
la misma ordenanza del año de 1796, descargando á las au- 
toridades de la administración de este penoso ramo, ageno 
de su instituto, y debiendo formar los Ayuntamientos bajo 
la dirección de las propias Juntas, que se dignará S. M. 
aprobar, los reglamentos convenientes para la buena admi- 
nistración de sus propios y para la exacta aplicación de es* 
tos fondos en los objetos de su natural inversión en los cua- 
les reglamentos no deberá omitirse el modo con que se, han 
de instruirlos espedientes concernientes á este ramo, res-^ 
pecto que, en todos los asuntos relativos á obras públicas de 
utilidad ú ornato, á policía urbana y rural, cárceles, abas- 
tos, salubridad y demás vastos negociados de propios, debe 
intervenir la autoridad del Gobernador Capitán general, co- 
mo Gobernador político superior. — 5.® Que los demás ra- 
mos de instrucción pública con sus corporaciones, sanidad 
y sus juntas, Beneficencia y sus establecimientos y todos los 
otros negociados propios del Gobierno corresponden á este 
Ministerio de mi cargo, siendo esclusivamenle en Ultramar 
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de ia pai'ticular atribución de los Grobemadores Capitanes ge* 
neraleB»-^6.* Y finalmente: que los espedientes respectivos á 
población y colonización, como que son en cierto mode de 
misto conocimiento del Ministerio de Hacienda y de este, 
obren de acuerdo para su curso y determinación, según el 
punto que deba resolverse, y lo mismo los Gobernadores Ca- 
pitanes generales y los Intendentes en Ultramar. — S. M. se 
persuade que el deslinde de atribuciones que queda hecho es 
el mas acomodado y conforme á las leyes y órdenes que rijen 
en esas provincias; mas tratándose de un asunto de suyo muy 
dificil, y en que interesa en gran manera el acierto, sí Y. E. 
tuviese que hacer algunas observaciones, podrá veriiicarío 
desde luego con la debida separación de materias, á fin de 
que recaiga de acuerdo por ambos Ministerios la resolución 
que S. M. estime conveniente. „Lo digo á Y. E. da Real 
érden para su inteligencia y efectos consiguientes en la par- 
te que le corresponde.'' Y lo traslado á Y. E. para noticia 
de la Real Junta que preside en la parte que le concierne, 
en el concepto deque con fecha de 3 del citado mes de Di- 
ciembre se me trasmitió la transcrita Real orden por el Mi- 
nisterio de Estado y del Despacho de Hacienda. Dios guar- 
de á Y. E. muchos años. Habana 24 de Enero de 1838. — 
Eacmo. Sr. — El conde de Villanueva. — ^Escmo. Sr. Presi- 
dente de la Real Janta de Fomento. 

46. 

Escmo. Sr. — Con fecha de 31 de Mayo último me ha 
comunicado el Escmo. Sr. Secretario de Estado y del Despa- 
cho de Hacienda la Real orden siguiente: — „Escmo. Sr. — * 
Enterada S. M. la Reina Gobernadora de lo espuesto por 
Y. E. en carta número 8910, y conformándose con el dictá^ 
men dado en su razón por la Junta consultiva de Aduanan 
y Aranceles, ha tenido á bien aprobar con calidad de provi- 
sional hasta que perlas Cortes se fijen las bases de los Aran«< 
celes de Aduanas deesa Isla, el aumento acordado por esa 
lunta directiva de Hacienda en 20 de Diciembre último de 
medio real al arbitrio de un real y cuartillo que ya se exi- 
gía sobre toneladas con destino á la limpia de ese puerto, 
por no haber alcanzado sus productos a cubrir ios gastos 
de este objeto. De Real orden lo comunico á Y. E. para 
su inteligencia y cumplimiento.'' — Y la traslado á Y. E. pa- 
ra su noticia y fines consiguientes. Dios guarde á Y. E. 
inuchos años. Habana l.*de Setiembre de 1838. — Esce- 
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leotmma Scñov.'^El c^nde de ViHanmM.^Ei$(ielenXmmo 
Sr* Presidente de la Real Junta de Fomento de agricultu^^ 
ra y comercio. 

4T. 

Escmo. S. — El Escmo. Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho de Marina, de Comercio y Gobernación doUltra«< 
mar me dice con fecha de 16 de Julio de este año lo que 
copio.— Esemo. Sn— AI Gobernador Capitán general de 
ésa Isla digo con esta fecha lo siguiente:^-El Regente del 
Reino enterado de todos los antecedentes del asunto» ha te^ 
nido á bien declarar que el Gobernador Capitán general de 
esa Isla, es el Presidente nato de la Junta de Fomento de 
agricultura y comercio de la misma, como lo fué anterior^ 
mente por disposición de la Real cédula de 4 de Abril de 
1794 para la erección del Consulado de esa capital, y según 
se ha practicado y practica en la Península, donde está nnu 
da á ios Gobiernos políticos la presidencia de las respecti^ 
vas Juntas de comercio; quedando S. A. sumamente sati»4 
fecho del celo y acierto con que ese Sr. Intendc^nte presidió 
dicha Junta de Fomento, y mandando por lo mismo que 8« 
le den las gracias por los particulares servicios que ha he- 
cho en la época que ha desempeñado el citado cargo. Lo co- 
munico áV. E. para sii inteligencia y efectos correspondien- 
tes. — Lo que traslado á V. E. de orden del Regente para 
los mismos fines." — Y yo lo hago á V. E, para su oonoci? 
miento y demás efectos que convengan. — D¡o$ guarde é 
V. E. muchos años, Habana 18 de Setiembre de i84L-r 
Escmo. Sr.-^Jívlonio de Larrua, — Escmo. Sr« Presidente 
de la Junta de Fomento. r 

48. 

Escmow Sr.-^En Real orden de 17 do Julio último m^ 
dice el Escmo, Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
de la Gobernación de Ultramar loqaesi^ue: — -Escmo. Sn 
«-^Enterado detenidamente el Regente del Reino del espe^* 
diente remitido por ese Sr. Intendente de Ejército con car» 
ta do 5» de Abril de XBS8 é instruido con motivo de las du« 
d^s que ofrecía h observancia del reglamento de poUcia del 
muellQ de esa capital, y en vista igualmente do loa dicta- 
men^ qu^ dier^m en él la Junta de Almirantazgo y la eftlint 
gu^da Qotisi^tiva de Gobernación de Ultramar, sé haservit 
do resolver, en conformidad con lo propuesto por cstfli» que 



no se haga novedad en el cumplimiento del reglamento ci* 
tado, quedando á cargo de esa Junta de Fomeoto y del ce- 
lador nombrado por ella la parte de policía de su conserva* 
cion y limpieza, siendo de la atribución del Administrador 
de la Aduana lo relativo á atraque, carga y descarga de los 
buques, quedando todo lo demás respectivo al muelle al car- 
eo del Capitán del Puerto, el cual en caso de notar alguna 
nilta de reparo 6 aseo, se entenderá amistosamente con la 
Junta de Fomento para que se corrija, y entendiéndose to- 
das estas disposiciones con la circunstancia de que si se 
ofreciese algún inconveniente en su ejecución, V. E. como 
Grefe superior político y militar, y Presidente también de la 
Junta de Fomento, acuerde las providencias ó alteraciones 
que el buen servicio exija en ei citado reglamento, poniéndo- 
las desde luego en observancia y dando cuenta para la re- 
solución de S. A. De su orden lo comunico á Y. E. para su 
inteligencia y fines espresados. — Lo que traslado á Y. E. 
para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde 
á Y. E. muchos años. Habana 8 de Setiembre de 1641. 
— Escmo. Sr. — Gerónimo Valdés, — Escelentisimo Sr. Pre- 
sidente de la Junta de Fomento. 

49. 

Escmo. Sr. — En Real orden de 20 de Agosto de est^ 
año, me dice el Escmo. Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho de la Gobernación de Ultramar lo que sigue: — 
Escmo. Sr. — Con carta del Superintendente subdelegado 
de Hacienda de esa Isla, número 273, fecha 30 de Marzo úl- 
timo, se recibieron en este Ministerio las copias certificadas 
de los espedientes instruidos en esa Junta de Fomento de 
agricultura y comercio en los años de 1639 y 1840 á conse- 
cuencia de la instrucción dirigida á la misma por el Tribu- 
nal mdyor de Cuentas de esa Isla, sobre el modo con que ha 
de Jarlas la espresada Junta, é igualmente se ha recibido 
un ejemplar impreso de la Real cédula de erección del an- 
tiguo Consulado espedida en el año de 1794. Enterado de 
todo el Regente del Reino, ha tenido á bien disponer: — l.^ 
Que hallándose la citada Junta de Fomento comprendida 
entre las corporaciones que detalla la Real cédula de 4 dé 
Noviembre de 1831 por la cual se reorganizó ese Tribunal 
mayor de Cuentas para la dación de las.de esta dase al 
mismo, debe por lo tanto sujetarse al sistema que dicha Real 
cédula previene para la presentación de aquellas, la cual 



«n nada se opone al método interior de contabilidad que la 
Jonta tenga adoptado en su cuenta y razón — 2.^ Que «e 
entienda la presentación de las cuentas desde el año que pre- 
viene el Tribunal mayor en su instrucción; pudiendo empe- 
zarse la presentación de las mismas, según este disponga, 
por las mas antiguas desde la época indicada, ó bien por liis 
modernas, continuando en orden sucesivo á las restantes en 
calidad de rezagadas; y S.^ que si la ejecución de alguna de 
estas disposiciones ofreciere algún inconveniente, puede 
y. E, , como Presidente de la junta y oyendo al Tribunal 
mayor, orillarlos si estuviese en sus facultades, y de no, dar 
cuenta para la oportuna resolución deS. A. De su orden lo 
digo á V. E. para su inteligencia y la de esa Junta de Fo- 
mento/' Lo que traslado á V. £. para su conocimiento y el 
de la Junta de Fomento. Dios guarde á V. £. muchos años. 
Habana 13 de Octubre de 1841. — Escmo. Sr. — Crerónimo 
Toldes. — Escmo. Sr. Presidente de la Junta de Fomento 
de agricultura y comercio. 

50. 

Escmo. Sr. — En Real orden de 23 de Octubre último 
me dice el Escmo. Sr. Secretario de Estado y del Despa- 
cho de la Grobemacion de Ultramar lo que sigue: — Escelen- 
tísimo Sr. — ^Enterado el Regente del Reino de lo espuesto 
por V. E. en carta de 28 de Agosto último, número 134, y 
conformándose con su parecer, se ha servido aprobar que á 
las reglas establecidas para el buen orden de la administra- 
ción del Portazgo de Marianao, camino de la vuelta abajo 
de esa Isla, se añada otra por la cual se ordene que á algún 

EBisagero alterase el orden injuriando á los empleados del 
ortazgo, pueda ser detenido por ellos, bajo su responsabi- 
lidad, y presentado al juez del partido inmediatamente, el 
cual acordará lo que estime oportuno y legal, dando cuenta 
al Grobernador Capitán general. De orden de S. A. dada en 
Burgos en 21 del actual To comunico á Y. E. para su inteli- 
gencia y demás efectos." — Y lo inserto á V. E. para su in- 
teligencia y efectos consiguientes. Dios guarde áV. E. mu- 
chos años. Habana 2 de Enero de 1842. — Escmo. Sr. — &«- 
rónimo Valdés. — Escmo. Sr. Presidente de la Junta de 
Fomento. 

51. 

Escmo. Sr. — Con esta fecha digo al Escmo. Sr. Pre- 



8fdentc de la Jtinta de población blanca lo que siguo:^ 
„Escmo. Sr — El Escmo. Sn Secretario de Estado y d^í 
Despacho de Marina, Comercio y Gobernación de Ultramar 
me dice en Real orden de 21 de Febrero próximo pasadp 
entre otras cosas lo que siguej— ^ue no ofreciéndose nin- 
gún inconveniente político, se ponga á cargo de la Junta de 
Fomento, comercio y agricultura, no el sistema de poblar 
cion seguido hasta aquí en esa Isla, sino el de preparar y 
adoptar tos medios de dar ocupación á los brazos útiles, 
que de la Península, sus isla? adyacentes, ó de otros puntos 
do Europa, pasen con los requisito^ correspondientes á es^ 
tablecerse voluntariamente en ella; poniendp eq práctica, 
si fuere posible, el que ge emplee alguna parte con entera 
separación de los negros, en determinados ingepios de azú* 
cares, á fin de conocerlos verdaderos resultados de esta ciar 
se de ensayos económicamente dirigidos."— En su conse- 
cuencia y no encontrando inconveniente para dar cumpli- 
miento al anterior precepto, y atendiendo á la falta de rcr 
cursos, con que cuenta I a corporación, así como á la mayor 
facilidad que tendrá la nuevamente nombrada para dispo- 
ner de algunos fondos, he determinado comunicarlo á V. E. 
para que cese desde luego esa Junta en el desetppeño de sus 
atribuciones; sirviéndose V. E. disponer que por el Sr. Sor 
cretario se entregue á la comisión ó persona que nombre U 
de Fomento, todo lo perteneciente á su archivo y cuenta&t^ 
bajo inventario y con las formalidades que Y. E. crea del 
caso á cuyo fin transcribo este oficio á la indicada corporar 
c¡oa,--^„AI comunicará V. E. esta determinación, tengo ^l 
gusto de manifestarle que estoy satisfecho de los e^fuer^os 
y bueno4 servicios de la Junta de población blanca w gcr 
Beral, y de cada uno de sus dignos miembros en particular> 
acreditados en el largo periodo que ha ejercido sus funcio- 
nes, y deseo lo ha^a Y. E. saber á todoa para su satisfaz* 
cion, y para que sirva de estímulo ^n lo sucesivo 9> las p^fr 
«onas que por puro interés público dedican s(us tareas al aerr 
vicio y bien estar de sus semejantes/' — Y lo digo á Y. E. 

{>ara su inteligencia y efectos consiguientes, esperando qu^ 
liego d^ verificado, se sirva comunicármelo, por sí hubiere 
alguna otra cosa que disponer aobre el partícu{a;rt Pio9 
guarde á Y. E. muchos anos. Habana 3 de Noviembre d^ 
1842. — Escmo. Sr. — Gerónimo Valdés. — Escmo. Sr. Pre»- 
sidente de la Junta de Fomento; 
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52. 

Escmo. Sr.— En Real orden de 10 de Febrero último 
Ine dice el Escmo. Sr. Secretario de Estado y del Despa* 
cho de la Gobernación de Ultramar lo que sigue: — Esce- 
lentísimo Sr. — Enterado el Regente del Reino de la carta 
de V. E. de 30 de Noviembre del año próximo pasado, dan- 
do cuenta de que en cumplimiento de uno de los estremos 
de la Real orden de 21 de Febrero del mismo, ha dispuesto 
la reunión de las atribuciones de la Junta de población blan« 
ca á la de Fomento de esa Isla, y que desde luego cesara la 
primera en sus funciones; se ha servido S. A. resolver: que 
para lo sucesivo la propia Junta de Fomento dé cuenta ca- 
da tres meses por medio de Y. E. de los trabajos y mejo- 
ras de utilidad pública de que se ocupe en desempeño de 
sus antiguas y nuevas atribuciones para conocimiento del 
Grobierno de S. M. y demás que corresponda. Lo digo á 
V. E. de orden de S. A. para su inteligencia y cumplimien- 
fo.--.Y lo inserto á V. E. para los efectos que se Indican. 
Dios guarde áV. E. muchos años. Habana 6 de Mdyo de 
1843.-^Escmo. Sr. — Gerónimo Valdés. — Escmo. Sr. Pre- 
itídente dé la Junta de Fomento. 

53. 

Escmo. Sr. — En Real orden de 22 de Abril próxiitia 

Bisado me dice el Escmo. Sr. Secretario de Estado y del 
espacho de la Gobernación de Ultramar lo que sigue:-^ 
,,Escmo. Sr. — He dado cuenta al Regente del Reino del es- 
pediente que y. E. dirigió á este fin con carta de 31 de 
Enero último, número 5*74, relativo á la construcción de doar 
calzadas; la una encaminada hacia Arroyo Apolo y la otra 
al Luyanó, de dos y media leguas cada una, y al estableci- 
miento de dos portazgos para atender con sus productos ¿ 
la realización de este proyecto, y á que se le dé sucesivamen- 
te todo el impulso que demaiidael bien público bajo la di- 
rección de esa Junta de Fomento; y en su vista, tomando 
6. A. en conüiideracion la conveniencia y utilidad de que se 
fiíciliten las comunicaciones en esa Isla, por cuantos medios 
estén al alcance de la corporación encargada de esta empre- 
sa; hat venido en aprobar la propuesta del establecimiento 
dé dichos dos portazgos con la calidad de que en las tariffts 
de derechos que deben formarse se dispensen todos los alí- 
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vio8 posibles á los labradores y tragineros pobres que viven 
Nolo del producto de sus viages diarios á la capital: que la 
administaacion de los mismos portazgos sea económica y 
fielmente desempeñada, y que los rendimientos se inviertan 
esclusivamente en el objeto que motiva su creación, á fin de 
evitar que el público se resienta de esta clase de impuestos. 
Lo comunico á Y. E. de orden de S. A. para su inteligen- 
cia, y que trasladándola á esa Junta de Fomento, como su 
Presidente^ cuide la dé ejecución en todas sus partes." — Y 
lo traslado á Y. E. para su conocimiento y fines espresados. 
Dios guarde á Y. É. muchos años. Habana 2 de Julio de 
1843.->Escmo. Sr.—Gerónimo Valdés. — Escma. Sr. Pre- 
sidente de la Real Junta de Fomento. 



54. 

Escmo. Sr.-— En Real orden de 20 de Setiembre próxr^ 
rao pasado me dice el Escmo. Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho de la Gobernación de Ultramar lo que sigue:r 
— „Escmo. Sr. — El Gobierno provisional de la nación se ha 
enterado de la carta documentada de Y. E. de 31 de Mayo 
último, número 678, relativa á las contestaciones habickift 
entre la Junta de Fomento y el Tribunal de comercio de 
esa ciudad, sobre traslación de este al edificio que ocu- 
pa aquella y de la medida adoptada por Y. E. para remo- 
ver los obstáculos que se opónian á ello, y en su vista se ha 
servido aprobar en todas sus partes dicha determinación. 
Lo manifiesto á Y. E. de orden del mismo Gobierno para su 
inteligencia y demás efectos."— Y lo traslado á Y. E. para 
su debido conocimiento y demás efectos consiguientes. 
Dios guarde á Y. E. mucho» años. Habana 23 de Noviem<- 
bre de 1843.— Escmo. Sr.— jLeopoWo O-i^aniteZ/,— Escmo^ 
Sr. Presidente de la Junta de Fomento^ 



55. 

Escmo. Sr.— He dado cuenta al Gk>b¡emo provisional 
de la nación de la carta de Y. E. de 28 de Julio de este año» 
número 115, á que acompaña el informe de esa Junta de Fo- 
mento espresivo de los trabajos en que se ocupa para llenar 
los objetos de su atribución; y en su vista tomando en con- 
sideración los puntos de mas importancia de que trata dicho 



Ánforme; se ba lervido résoIVer ae manifieste á V. E.-^K^ 
.^ue há visto con aprecio .el celo empleado para mejorar la 
jeFaJ^oxacioH y refino de los azúcares en esa Isla, y que por 
Jió tocante á la protección que reclaman las circunstancias 
>para facUitar la esportadon de tan interesante fruto se es- 
4]iera que 1^ Junta dé cuenta oportunamente de los trabajos 
■de la comistión nombrada al efecto. — ^2.^ Que merece la 
•aprobación del Gobierno el medio adoptado para dar im- 
pulso á las empresas de caminos de hierro en la parte com- 
patible con la habilitación de los comunes y de las calzadas 
.en las direcciones mas oportunas para facilitar las comuni- 
caciones.—^.^ Que eñ el caso de que escaseen los fondos 
para realizar los objetos de su instituto, se prefiera la ejecu- 
ción de las obras de mas urgencia y utilidad pública, dispo- 
niendo que se formen presupueaitos de su costo por personas 
inteligentes, sacándolas después á público remate, con las 
re9ervas que deínanda la solidez y demás circunstancias 
que se estipulen con el rematante para la ejecución. — 4tJ^ 
.Que la Junta manifieste en lo^ Estados sucesivos la totalidad 
de productos de los diferentes ramos que administra, igual- 
mente que el de gastos y la autorización con que estos se ha- 
I(ai3, incluso los mil pesos anuales que se abonan al Presi*> 
dente de la misma Junta y los seiscientos pesos del apode- 
.radp en esta corte, al parecer innecesario en el dia para que 
los pégociós de público interés tengan el curso regular. — 
.y .5.** Que el Gobierno esta conforme en que la referida 
Junta dé cuenta solo por semestres de lo que adelante en los 
.trabajos dé que se ocupa y de los que emprenda de nuevo i 
fin de llenar cumplidamente el objeto de sus tareas. Lo co- 
:n)UnicO á V. E. de prden del Gobierno provisional para su 
il^teligiencla, la de la Junta de Fomento que preside y deipas 
.efectos consiguientes. Dios guarde á Y. E. muchos años, 
lyiadrid 22 de Setiembre de 1843. — Joaquín de Frías. — 
.Sr. Gobernador Capitán general de la Isla de Cuba, Presi- 
idente de la Junta de Fomento. 

96. 

• 

E^cmo. Sr. — En Real orden de 29 de Enero último 
^e dice j$t\ Exorno. Sr. Secretario de Estado y del Desplsi- 
jcbio de la Gobernación de Ultramar lo que sigue:—- Efkcmo. 
Sf.r-ríliítBrád^ S, M. la Reina de la carta de V. E. de 39 
de NQvienibre último, número 26, relativa al establecimien- 
to dé un porta^^o en la calzada dé Bácuranao y á la aulori- 

13 * 
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zftcion que se pide para conceder los démas que se estimen 
precisos; ha veaido S. M. en aprobar la creación de dicho 
portazgo, supuesta su necesidad; pero al mismo tiempo quie- 
re que se economice todo lo posible esta clase de grávame^ 
nes en beneficio común de los pueblos, y que en los casos 
absolutamente precisos se dé cuenta justificada para la re- 
solución que estime justa el Gobierno de S. M. ; de cuya or- 
den lo comunico á Y. £. para su inteligencia y cumplimien- 
to.'* — Y lo traslado á V. E. para su conocimiento y fines 
consiguientes. Dios guarde á Y. E. muchos años. Habana 
20 de Marzo de 1844. — Escmo. Sr. — Leopoldo 0-DonnelL 
— Escmo. Sr. Presidente de la Real Junta de Fomento. 



51. 

Escmo. Sr. — He dado cuenta á S. M. la Reina de las 
cartas de Y. E., números 119 y 120» en que, al mismo tiem- 
po que esa Junta ha dispuesto, según el contesto de la pri- 
mera, que cese la asignación de un agente en la corte, como 
innecesaria para que los asuntos de interés publico tengan 
el curso que exija su calidad, recomienda por la segunda la 
continuación de la gratificación anual de mil pesos al'que 
sirva la presidencia de la misma Junta. Enterada de todo 
S. M. ha venido en aprobar el cese de dicha asignación de 
agente en esta Corte, y estima asi mismo innecesaria la gra- 
tificación déla Presidencia, porque, debiendo desempeñarse 
por los Gobernadores Capitanes generales de la Isla, á quie- 
nes S. M. tiene hecha la asignación correspondiente á su 
rango y elevada categoría, seria impropio de su delicadeza 
el que para despertar su celo y aplicación, se empleara el ce- 
bo del interés pecuniario. Lo digo á Y. E. de orden de S. M. 
para su inteligencia y efectos correspondientes. Dios guar- 
de á Y. E. muchos años. — Aranjuez 20 de Marzo de 1844. 
— Portillo. — Sr. Presidente de la Junta de Fomento de la 
Isla de Cuba. 

58. 

• 

Escmo. Sr. — El Escmo. Sr. Ministro de la Goberna- 
ción de Ultramar me dice en 18 de Setiembre último lo si- 
guiente: — Escelentisimo Sr. — He dado cuenta á la Reina 
(Q. D. G.) de la carta de Y. E. , número 124, de 28 de Ma- 
yo último, y del estracto que acompaña de la escritura otor- 
jrada por D. Juan José Barrios, contratista de la calzada de 
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Guanajay, obligándose á continuar hasta dicho pueblo la yá 
realizada hasta Marianao, bajo ciertas condiciones espresa- 
das en el mismo documento. Enterada de todo S. M. y pe- 
netrada del loable objeto que se propuso esa Junta de Fo- 
mento en la continuación de la referida calzada hasta el es- 
presado pueblo deGuanajay,y no menos de las conocidas 
ventajas y beneficios que ha de producir esta interesante 
obra á la agricultura de aquellos territorios; se ha dignado 
aprobar el portazgo que el contratista debe establecer al 
concluir el primer tramo de cuatro leguas, cuyos productos 
han de servirle para cubrir los gastos de la misma obra; y 
así mismo el establecimiento de otro portazgo que hará la 
propia Junta de Fomento al estremo de la línea luego que 
esta se halle concluida, debiendo ser la tarifa de estos por- 
tazgos igual á la aprobada para el de Marianao; pero siendo 
la voluntad de S. M. que V. E. y la Junta cuiden con el 
mayor celo deque las cuotas de esta tarifa en los tres por- 
tazgos sean las mas suaves que quepa en lo posible en bien 
de esos dignos habitantes. De Real orden lo comunico á 
V. E. para su inteligencia y efectos correspondientes. — Lo 
cual traslado á V. £. para los fines indicados. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Habana 15 de Diciembre de 1845. — 
Escmo. Sr. — Leopoldo O-DonnelL — Escmo. Sr. Presiden- 
te de la Real Junta de Fomento. 
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JN Junta de Gobierno del Real Consulado celebrada 
el 26 de Agosto de 1795 presidida por el Sr. Prior Marques 
del Real Socorro: visto un memorial de dos particulares á 
nombre de los naturales y oriundos del Principado de Astu- 
rias establecidos en esta ciudad, en que proponen á la Jun- 
ta el que se sirva adoptar el patronatos de Nuestra Señora 
de Cobadonga, cuvos cultos celebran ellos con solemnidad 
el dia 8 de Setiemore en la iglesia de PP. Capuchinos; di- 
jo el Sr. Síndico, que aunque la Junta hasta ahora no habia 
elegido patrono, no habia dejado de tener presente esta 
cristiana é indispensable obligación; que la presente propo- 
sición merecia los mayores aplausosi y toda la atención áé 
la Junta y que opinaba personalmente para la adopción pro- 
puesta. Todos los Sres. vocales CEítuvieron conformes en 
adoptar el patronato de la Santísima Virgen María; pero 
diferian en la advocación. Los Sres. Sanz y Arregui hi<^ié^ 
ron présente que en la primera representación qtiic hizo, este 
comercio á la Corte pQra el establecimiento de ün Gón^ulaV^ 
do, los comisionados acordaron que se decleraria por pairOr 
nade- dicho Consulado a la SatitísimW Virgen íConocidá.bajo' 
el nombre de Nuestra ^ñora de Aranzazu. Los demás^ 
Sres. vocales propusieron varias otras advocaciones hasta 
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que c] Sr. D. Nicolás Calvo insinuó que para dar una prue 
ba de su entera adhesión al espíritu de Nuestra Santísima y 
Católica Religión, la Junta prefiriese á todas las advocacio- 
nes particulares, el culto de la Santísima Virgen en el mis- 
terio de la Concepción, por lo mismo que este es el que los 
heregcs niegan y repugnan con mas obstinación. Esta pro- 
posición reunió al instante todos los votos, y á consecuen- 
cia acordó la Junta: — Que este Real Consuludo elije y de- 
clara por su Patrona protectora á la Santísima Virgen en el 
misterio de la Concepción, dejando al arbitrio y celo de los 
Sres. vocales y ministros del Consulado el celebrar indivi- 
dualmente su culto como mejor les parezca. — El Marques 
del Real Socorro. — Juan Tomas de JáureguL — Lorenzo de 
Quintana. — Antonio del Valle Hernández. 



2. 

En Junta de Gobierno del Consulado celebrada á 2 de 
Setiembre de 1795 presidida por el Escmo. Sr. Gobernador 
y Capitán general: observó S. E. que para ganar tiempo se- 
ria conveniente que solo se insertasen en las actas de la 
Junta los acuerdos que se hicieren, con los motivos que han 
determinado á la Junta en su adopción, sin insertar las dis- 
cusiones, ni las varias opiniones que se vertiesen en ellas. 
Y asi quedó acordado. — El Marques del Real Socarro. — 
Juan Tomas áe Jáuregui. — Lorenzo de la Quintana.^^An" 
ionio del Valle Hernández. 

3. 

En Junta de Gobierno del Real Cohsdado celebrada el 
12 de Diciembre de 1795 presidida por el Sr. Prior Mar-- 
ques del Real Socorro: propuso su señoría que pora ob- 
viar la incomodidad de las Junta» dilatadas fie limitase por 
acuerdo su duración al tiempo de dos horas; haciendo pre- 
sente ademas qu^ los que actuaban en el Tribunal asístiái 
muchas veces en él tres horas y mas» y que para ellos «ra. 
particularmente molesto el asistir de noche á otra sesión de 
tres horas, cuando por haber fiesta el jueves 6 pbr otro mo- > 
tiyo habia Tribunal y Junta en un mismo dia. £1 Sr. Sín- 
dico observó que en su juicio no tenia. la Junta fiícültad pa*^ 
ra ello, y que si tomare tal providencia» repretentaria áé 
oficio al Rey. Se leyó el artículo 21 de la Real béduia en 
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que dice S. M. que: „se congregará la Junta una vez en la 
^semana ó mas si pareciere necesario en los dias y horas 
,,que se ñjen por acuerdo de los vocales en la primera se- 
yySioD;" y habiéndose inclinado la Junta á pensar que por el 
tenor de este artículo, tenia facultad para arreglar este pun- 
to, se procedió á la votación. Propuso el Sr. Smdicoque se 
dividiera la cuestión en dos partes: 1? si tiene la Junta fa- 
cultad para limitar la duración de Ja» sesiones: 2* si con- 
viene limitar dicha duración; pero persuadida la Junta que 
la primera cuestión era ociosa, se puso la cuestión de este 
modo: „sí conviene fijar un tiempo determinado para la du- 
ración de las sesiones consecuente á las facultades que pa- 
rece tiene la Junta por el articulo 21 de la Real cédula: an- 
tes que se acabara la votación dijo el Sr. Sindico, que pro- 
testaba sobre el acuerdo fuese cual fuese. Recogidos los vo- 
tos, resultaron como sigue: el Sr. Síndico que no habia fa- 
cultad lii convenia la limitación: el Sr. de Al orejón, lo mis- 
mo, observando ademas que la Junta pensaba sin duda ha- 
cer acuerdo para que se observara ó no, que en este último 
caso era ociosa la ley, y que en el primero tenia el inconve- 
niente que cumplido el término de la duración, se viese cor- 
tado algún asunto de consideración ó de urgencia; á lo que 
le contestaron el Sr. Síndico y varios otros Sres. vocales 
que nadie podía entender la ley en tan rigoroso sentido; si- 
no que si á las dos horas, poco mas ó menos, se acababa un 
asunto, no se comenzase otro, á reserva de convocar á Junta 
estraorxlinaria, como lo está practicando la Junta cuando 
Jo exije el caso; siguiendo el orden de la votación, votó el 
Sr. de O-Farrill sencillamente: que no convenia limitar la 
duración; el Sr. Boloix, que habia facultad, pero que no con- 
venia la limitación; el Sr. de Arregui sencillamente, que ha- 
bia facultad; el Sr. Marques de Arcos, que habia facultad 
y que fuese la duración de dos horas; el Sr. Marques de 
Casa-Peñalver, que habia facultad y que fuese la duración 
de dos horas, observando ademas que todos los tribunales 
tienen duración determinada; el Sr. de Erice sencillamen- 
te, que no convenia limitar; el Sr. Prior sencillamente, que 
se fijase la duración. Por cuya votación resultaron dos 
acuerdos. 1.® por cinco votos contra dos que tiene la Jun- 
ta facultad para determinar este punto. 2.^ por seis votos 
contra cuatro que no convenia fijar la duración de las Jun- 
tas. — El Marques del Real Socorro. — Juan Tomas de Jáu- 
regui. — Lorenzo de Quintana. — Antonio del Valle Her" 
nandez. 
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4. 

Ea Junta de Gobierno del Real Consulado celebrada 
el 13 de Abril de 1796 presidida por el Escmo. Sr. Gober- 
nador y Capitán general: con motivo de algunos acuerdos 
que se envian á la corte para que consten las votaciones de 
la Junta, pidió el Sn Síndico: que las copias certificadas de 
las actas de la Junta» en que hubiese votaciones, se encabe» 
zasen siempre con la lista de los vocales presentes: y así se 
acordó. — El Marques del Real Socorro, — Manuel José de 
Torrontegui, — Juan Francisco de Oliden. — Antonio del 
Valle Hernández. 

5. 

En Junta de Gobierno del Real Consulado de 20 de 
Jutaio de 1832 presidida por el Escmo. Sr. Conde de Villa- 
nueva Superintendente general delegado de Hacienda: 
S. E. manifestó á la Junta lo conveniente que seria oca- 
parse en considerar varios puntos relativos ai complimieo- 
to de la Real cédula de 1? de Febrero último, por la que 
S. M. se ha dignado prevenir se ponga inmediatamente en 
ejecución en esta Isla el nuevo Código de comercio sancio- 
nado en 30 de Mayo de 1829, con las modificaciones y ad- 
vertencias que ha tenido á bien, siendo una de estas la de 
que continuara esta Junta en el desempeño de sus encargos 
y atribuciones, en el mismo orden que se dispuso para las 
de Fomento del comercio en la Península por Real orden 
de 16 de Noviembre del mismo año de 29, cuyas Reales 
disposiciones habían sido mandadas cumplir y publicadaa 
én el Diario por decreto del Escmo. Sr. Gobernador y Ca- 
pitán general. Hizo presentes. E. que por la absoluta in- 
hibición que el Código imponía á los Jueces del Tribunal 
mercantil en negocios económicos, quedaba deficiente esta 
Junta de la interferencia que en sus atribuciones había con* 
cedido la Cédula de su Erección al Prior y Cónsules, y que 
siendo^ sin embargo, la voluntad del Rey nuestro señor que 
ella continuase desempeñándolas, eran de acordarse los 
medios de suplir interinamente aquella falta hasta dar cuen- 
ta a S. M. y obtener su soberana resolución. Y procodién- 
dose por partes al examen de los diversos puntos indicados 
por el Escmo. Sr. Intendente, cuya nota había previamen- 
te formado con su acuerdo el Secretario, se trató primero 



del estado en que quedarían las Diputaciones consulares;, 
puesto que en calidad de Jueces deberían cesar en sus fun- 
ciones, y la Junta acordó: que, llegado que sea el caso de 
comunicarles la Real Cédula en que se previene el cumpli- 
miento del nuevo Código de comercio, se les manifieste que 
en todas las atribuciones del gobierno económico de la cor- 
poración en que dependen de los acuerdos de esta Junta de- 
berán continuar como hasta aquí entendiéndose en su cor- 
respondencia con ella, por el conducto del £scmo. Sr. su 
Presidente. — El segundo punto fué el hueco que dejan en la 
Junta como vocales el Prior y Cónsules; y tomándose en 
consideración que esta Junta encargada simultáneamiente 
del fomento de la agricultura y del comercio ha sido com- 
puesta de igual número de hacendados y comerciantes, cu- 
yo equilibrio no se sostendría si se adoptase la creación de 
cuatro consiliarios comerciantes como se previene para las 
juntas de fomento de comercio en la Península; se acordó 
que á los nueve consiliarios que hoy componen la Junta de 
Gobierno se agreguen tres mas, uno de la clase de hacen- 
dados en vez del rrior y dos comerciantes por los dos Cón- 
sules quedando por esta ocasión electos los señores salien- 
tes con sus respectivos tenientes. — El tercer punto ventila- 
do fué la clavería asignada por la Real Códula de Erección 
al Prior y Cónsul mas antiguo, y habiendo manifestado el 
Escmo. Sr. Intendente que su cualidad de Presidente no 
exigía la de clavero, así como no la tenia el Escmo. Sr. Capí- 
tan general ni S. E. mismo por la Real Cédula de Erección; 

ji se acordó que las dos llaves que tenia el Tribunal entren en 

poder del primero y segundo consiliarios, quienes asi mis- 
mo presidirán por el órdep de su nombramiento la Junta, 

, por impedimento del Escmo. Sr. Presidente. — Se acordó 

igualmente que los libramientos que han de servir de data 

^ aiSr. Tesorero, sean firmados por el Escmo. Sr. Presiden- 

j te, encargado de la correspondencia en reemplazo del Tri- 

bunal; y en cuanto á las comisiones que este tenia en su 
particular como la de apoderado de la Junta de liquidación 
del fondo de reemplazos y la intervención directa que en el 
ramo de cimarrones le daba el reglamento de la materia, pa- 
sen á la Junta, creándose desde luego una comisión com- 
puesta de los Sres. D. Francisco Chacón y D. Tomas de Jua- 
ra para entender en los casos que previene dicho reglamento 
lo haga el Tribunal en materia de capturas; y reservando 
acordar en adelante sobre las dudas menos importantes 
que ocurran en el cumplimiento de la espresada Real cé- 

13 
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dula.'— /lían Monlalvo.^-^osé Marta Urzainquu-^ Manuel 
de Cariaga. — Wenceslao de Villa-^Unutia, 

6. 

En JunU de Gobierno del Real Conjiulado de 4 de Ju< 
lio de 1832 presidida por el Escmo. Sr. Conde de Villanue* 
va Superintendente general delegado de Hacienda: se en< 
tero la Junta de un oficio del Escmo. Sr. Gobernador y Ca- 

Íitan general con que acompaña la Real cédula de 1? de 
'obrero anterior por la que S. M. se ha clignado mandar se 
establezca inmediatamente en esta Isla el nuevx> Código de 
comercio con la- Real orden de 10 de Noviembre de 1829 
relativa á la continuación de las Juntas de comercio unidas 
anteriormente á los Consulados; el Real decreto de 7 de 
Febrero de 1831 en que se clasifican los Tribunales de c(k 
mercio y se arregla el número, sueldo y emolumentos que 
debe gozar cada uno; y últimamente un ejemplar de dicho 
Código, de la ley de enjuiciamiento y del alfabeto del mish 
mo Código: comunicando al propio tiempo S* £, el nombra^ 
miento que había hecho á propuesta de) Escma Sr. Intw« 
dente de Ejército, de D. Joaquín Gómez para Prior, de D^ 
José Joaquín de Aizpurua y D. Joaquín de Ax]:¡Qta paf i| 
Cónsules y de D. Antonio Toso, D. Tomas de Juara y Sor 
1er, D. Juan José Mariátegui y D. Alejandro Morales para 
sostitutos de Cónsules, y participando que la instalación de) 
Tribunal debería verificarse el 7 del corriente.— Igual co^ 
munícacion se recibió con oficio del Escmo. Sr. Intendenta 
de Ejército; y acordado por esta Junta el obedecimiento de 
la mencionada Real cédula y demaa Reales disposiciones 
que la acompañan, quedó resuelto que esta Corporación, en 
virtud délo que sobre ella establece la Real cédula de erecr 
cion del Consulado que queda vigente en lo económico y 
gubemativoque le estaba encargado á consecuencia de U 
mencionada neal orden de 16 de Noviembre de 1829, to- 
mará el nombre de Real Junta de Fomento d^ la Ágricul^ 
tura y Comercio (fe la siempre fiellsla de Cuia^ bajóla pre« 
sidencia del Escmo. Sr. Intendente de Ejército con qi^ei) 
deberá entenderse la correspondencia que antes se dirigia.á 
IpsSres. Prior y Cónsules.*wi¿an MontalvQ.-^osé María 
Urzainquif-^Manuel de Cariaga. — Wenceslao de Viüo^, 
ürrutia. 
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1. 

"En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 19 de Setiembre de 1832, presidida por el 
Escmo. Sr. Conde de Villanueva Intendente de Ejército: el 
Sr: Sindico llamó la atención de la corporación al estado de 
sus fondos y á la urgencia de hacerlo presente al Escmo. 
Sr. Supí^rintendente, solicitando de S. E. el establecimien- 
to del cuartillo adicional de avería así para subvenir al pa- 
go de los créditos pasivos que tiene á su cargo, como para 
atender á los objetos de su instituto; y la Junta tomando en 
consideración que los medios propuestos por la comisión, y 
adoptados en parte por la Junta, son lentos é inadecuados 
para llenar su objeto, como lo espuso ella misma en su in- 
forme, que el plan de economías establecido ya en lo posible, 
lio puede mejorar la condición defcuerpo para salir de sus 
apuros, ni proporcionar recursos suficientes para dar cum-^ 

Slimiento ft sus atribuciones según las benéficas intenciones 
eS. M, espresadas en la Real cédula de su erección, ni pa- 
ra cubrir la falta de fondos en que la Junta se encuentra ac- 
tualmente, y que se hará sentir cada vez mas al acercarse 
los plazos de sus obligaciones, á pesar de haber limitado susí 
igaátos á lo muy preciso en la manutención de negros y me- 
fa composición de los principales tramos de calzada inme- 
diatos á la ciudad, habiendo apelado por último recurso á la 
medida de descontar una considerable parte de sus sueldos 
é los empleados de la corporación, sin qne con todas estas 
economías se haya podido lograr otro sobrante que el de 
00.000 pesos anuales, con el que se necesitarla el transcur- 
so dé cerca de diez años para el pago de sus deudas ascen- 
dentes en Julio último á 187.185 ps. 6jrs. según el estado 
<\ue se tuvo á la vista, con mas los intereses del empréstito 
que se vio en la necesidad de contratar: que aun para esto 
ijeria menester desatender absolutamente todas las obras 
interesantes al bien público, que están encomendadas á la 
iBorporacionv demás objetos de su instituto, y contar con 
que no ocurriese algún gasto urgente^ indispensable á que 
fuese forzoso acudir; siendo asi que aun sin el recargo del 
pstgo de esas deudas y reintegro de los descuentos que se 
hacen á los empleados, ya la Junta habia sentido la dificultad 
de su situación, cuando nombró una comisión especial para 
te instrucción de un espediente en que se representase á 
S. M. la imposibilidad en que se halla este cuerpo de llenar, 
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con los escasos ingresos de que disfruta, las generosas mi* 
ras de S. M. en la amplitud á que las estíenden los artícu- 
los 22, 23 y 24 de la Real cédula de su erección, como lo ha 
acreditado la esperiencia de treinta y seis años en que á pe- 
sar del celo constante de los individuos que han compuesto 
la Junta y de estar particularmente interesados en la cons- 
trucción de caminos, limpia de puertos, población de los 
campos, mejoras de la agricultura y de la industria, apenas 
han alcanzado los productos de la averia para la construc- 
ción del muelle de este puerto, y dos ó tres leguas de calza- 
das en cada uno de los rumbos de la ciudad, con los puentes 
necesarios, siendo constante que en solas tres empresas den- 
tro de la esfera de sus deberes y beneficiosas al público á 
que se comprometieron sus fondos en estos últimos cinco 
años á saber: el puente de Marianao que costó 81.424 pe- 
sos; la ampliación del muelle al frente de la Real Aduana 
50.800; y la adquisición del pontón á que contribuyó con 
54.858, constituyen una cantidad igual con muy corta dife- 
rencia, al monto de las deudas de la corporación, estando 
f»or otra parte sujetos sus fondos á otros gravámenes, como 
o es actualmente el diez por ciento que se deduce de ellos 
con destino á la amortización de vales Reales, el tres por 
ciento para la Real sociedad, patriótica, una pensión para el 
depósito hidrográfico, la mitad del sueldo del Catedrático de 
Botánica, la pérdida necesaria del ramo de cimarrones, en 
muertos y desertores, en cuadrillas para persecución de pa- 
lenques, erogaciones de las diputaciones internas que nada 
producen, auxiliando constantemente al Gobierno, ya en la 
construcción de cuarteles y torreones para la defensa de las 
costas, ya en la de varias otras obras públicas en que se han 
empleado sus brazos, que todo se hará asi constar en el es- 
pediente indicado que está instruyéndose para documentar 
suficientemente la solicitud ante S. M. ; pero como ya hoy 
se entiende en la formación de los aranceles que han de re- 
gir el año próximo venidero, que la urgente naturaleza de 
sus créditos pasivos no dá espera á que pueda representarse 
al Rey nuestro señor y obtenerse su soberana resolución: 
que, por otra parte el Escmo. Sr. Superintendente, como 
Presidente de la corporación se halla penetrado de sus apu- 
radas circunstancias y de la necesidad de ampliar sus re- 
cursos para satisfacer á sus acreedores, mantener su buen 
nombre y crédito y emprender las obras de pública utilidad, 
trascendentales al bien estar general de la Isla, que le están 
encargadas por S. M. t se acordó: que, con copia de esta 
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acta, dd estado de créditos pasivos y demás documentos 
que sean necesarios, se oficie al espresado Escmo. Sr. Su> 
perintendente, rogándole se sirva aumentar el arbitrio ó de- 
recho de avería en todos los puertos de la Isla un cuartillo 
adicional por ciento sobre importaciones y esportaciones, el 
cual se entienda destinado por ahora al pago de los crédi- 
tos pasivos de la corporación, y después de satisfechos es- 
tos, para los gastos generales de pública utilidad, á cargo 
de esta Junta, aplicándose el sobrante de su producto á las 
obras y trabajos respectivos de los distritos de las Diputacio- 
nes en que se recauda según está prevenido en Real orden 
de 18 de Junio de 1813 y se ejecuta escrupulosamente con 
los actuales rendimientos del derecho de avería — Villanue- 
va, — Wenceslao de Villa^ürrutia. 



8. 

En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 23 de Noviembre de 1832 presidida por el Es- 
celentisimo Sr. Intendente de Ejército Conde de Yillanue- 
va: enterada la Junta del acuerdo de la Junta superior di- 
rectiva de Real Hacienda relativo al establecimiento del 
cuartillo adicional de averia, como igualmente del impuesto 
de uno por ciento sobre los frutos y retornos que se embar- 
quen entre el puerto del Rosario y el de la Habana, destina- 
do á cubrir los adelantos hechos por esta corporación para 
las obras ejecutadas en el primero: ad virtiéndose que en el 
acta solo se habla de los buques estrangeros, teniéndose en- 
tendido que deberían comprenderse igualmente los naciona- 
les, por ser el impuesto sobre los efectos y no sobre los bu- 
ques, se acordó manifestarlo así al Escmo. Sr. Superinten- 
dente, en contestación al oficio con que se ha servido comu- 
nicar el acta espresada, — Villanueva. — Wenceslao de Villa- 
ürrutia. 

9. 

En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 28 de Noviembre de 1832 presidida por el 
Escmo. Sr. Conde de Villanueva Intendente de. Ejército: 
por oficio del Escmo. Sr. Superintendente de Real Hacien- 
íla se enteró la Junta de haber S. E. dispuesto que el cobro 
del cuarto adicional de averíat y del uno por ciento que ha 
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de exigirse á ios efectos del tráfico entre este puerto y el dol 
Rosario jse verifique sin distinción de bandera. — Yiilanue- 
va» — Wenceslao de Villa-Urrutia. 

io. 

REGLAMENTO 

formado por la CoatadnrSa de la Real Janta de FoaMBto pam «o* 
biemoy método y nniformidad de contabilidad en las dgas de la* 
Diputaciones, segnn la propuesta qne hizo esta oficina 6 la mis- 
ma Junta en 3de Julio ultimo, y aprobó por su acuerdo de 10 de 
dicho mes, disponiendo se estendiese por reglamento para su 
observancia. 

Artículo 1? El derecho de avería como fondo natural y 
propio de la Real Junta de Fomento asignado por S. M. en 
el artículo 31 de la Real cédula de erección, se liquidará y 
recaudará en las Aduanas al mismo tiempo que los derechos 
Reales, según lo prevenido en el artículo 32 de la propia 
Real cédula de erección. 

Art. 2? Habrá en la Tesorería de la misma Aduana trnú 
arca segura con dos llaves para introducción y custodia 
tanto de los productos del derecho de averia, como de cual- 
quier otro fondo que corresponda á esta Real Junta, de con- 
formidad con el artículo 33 de la citada Real cédula. 

. Art 3? Son claveros natos de estas cajas el Sr. Diputa^ 
do de la Junta, ó su teniente en ausencia ó enfermedades y 
el Sr. Administrador de la Real Aduana, según está dispues- 
to por la antigua Junta de Gobierno del Real Consulado en 
üUB acuerdos de 17 de Febrero do 1786 y 15 de Febrero 
de 1797. 

Art» 4? En esta caja se introducirá semanatmente el 
producto que rinda la esaccion de) derecho, 6 cualquier 
otro fondo que corresponda á esta corporación por malttlft 
ú otro motivo. 

Art. 5? En la misma caja habrá un libro en que se lleve 
la cuenta de entrada y salida de fondos con la denomina- 
ción que tengan» firmando los dos claveros las partidas de 
entrada y salida para por él verificar el corte y tanteo de 
dicha caja cuando se ejecute. 

Art. 6? El Administrador dará cuenta mensual del pro- 
ducto del derecho de averia que dirigirá el Diputado al Es- 
celentísimo Sr. Presidente para conocimiento de la Junta y 
efectos eonsiguientes en la Contaduría general. 
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Art. T De e$ios caudal^ ae dispondrá con arreglo á \o 
prevenido en el articulo 34 de la Real cédula de sección 
en los gastas comunes y ordinarios y de menor cuantía; pe* 
rano se verificará ninguna erogación ni obra sin previo 
acuerdo de esta Rea) Junta. 

Art* 8? En fin de ano se ejecutará el corte de la caja pa- 
ra coaipjTobante de la cuenta general que presente el admi- 
nistrador de los ingresos y egresos que ha tenido esta Real 
Junta, cuya cuenta deberá presentarse en el primer mes del 
añoquesigujsal que corresponde la cuenta. 

Art. 9^ Separadamente remitirá el Sr. Diputado la 
Qoeata particular de la inversión de las partidas que por sus 
libranzas contra la caja ó por cualquier otro título haya per- 
cibido, bien para el manejo del ramo de cimarrones ó para 
otros gastos, para ai tuviese alcances á su favor, disponer 
su abono, ó si fuesen contra, hacer la introducción del sal- 
do en. caja« 

Art» I0« Como la garantía de estos fondos está cons- 
tituida, eq el honjor característico délos señores claveros, 
serán manoomunadamente responsables á cualquier faka 
que puoda sobrevenir, bien por equivocaciones, omisiones^ 
ó yerros involuntarios de que resulte algún quebranto.-^ 
Habana 13 de Agosto de lSS3.^Cárlos Soublette. 
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INSTRUCCIÓN 

del Tiibnnal mayor y Real Audiencia de Cuentas de esta Isla cir- 
culada á las Diputaciones de la Junta de Fomento para su ob-t 
servancia por acuerdo de la misma de 33 de Julio de 1839» 

Tribunal y Real Audiencia de Cuentas de la siempre 
fiel Isla de Cuba. — Instrucción á que han de atenerse los 
Piputadoa de la Real Junta de Fomento para Ta formación 
de las cuentas que han de remitir á este TVibunal mayor 
donde deben ser examinadas con arreglo á las leyes y Rea- 
les órdenes vigenifies, y paralo cual observarán las dispoat* 
cioAeasigiúeinles, — ^Primera. Cada Diputado formará una 
cuenta de cargo y data del caudal que haya recibo y pa- 
gado durante sa bienio» ad virtiéndose que estas han de ha* 
cerse por los que hubieren estado en ejercicio desde el año 
de 33 hasta el de 37 ambos inclusives. En lo adelante for- 
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marán y remitirán su cuenta en ñn de cada año al Tribunal 
mayor por conducto de su Presidente. — Segunda. Kemiti- 
r¿n por comprobante del cargo de ella una certificación de) 
Administrador de Rentas del derecho de averia que haya 
ingresado en la caja de la Diputación, y otra del escribano 
de las multas ó cualesquiera otro arbitrio recaudado. La 
data la comprobarán con las órdenes originales, acuerdos 
de la Junta y recibos de los interesados. — ^Tercera. La 
existencia la acreditarán con testimonio del corte de caja 
que deben verificar en 1? de cada año, y ademas acompa- 
ñarán el libro original de cargo y data que han de llevar. 
Donde hubiese existencia de negros cimarrones también 
mandarán un testimonio del escribano en fin de Diciembre 
en que conste el nombre y filiación de cada uno. — Cuarto 
Estenderán por principal y duplicado en papel del sello de 
oficio una relación jurada de cargo y data conforme lo dis- 
pone la ley 14, tít. 1.°, libro 8?, que acompañarán con la 
cuenta, todo bajo el respectivo índice, haciendo el juramen- 
to que la misma ley determina al pie de la relación.- — Quin- 
ta. Donde no hubiere recaudación de avería se omitirá la 
certificación que previene la disposición segunda, y se r^ 
mitirán los documentos, libro y relación que espresan las 
demás.— :Sesta. — ^Lo prevenido en las disposiciones ante- 
riores es sin perjuicio de que continúen las diputaciones re- 
mitiendo á la Junta todas las cuentas y documentos que 
acostumbran para su conocimiento y demás efectos. — Tri- 
bunal mayor de Cuentas de la Habana 14 de Mayo de 
1839. — Francisco Delicado y Diaz, — Es copia de que cer- 
tifico en virtud de decreto del Tribunal de este dia. — ^Haba- 
na 17 de Mayo de 1839. — Francisco Delicado y Diaz. 
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f En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 4 de Mayo de 1843 presidida por el Escmo. 
Sr. Gobeitiador y Capitán general; se acordó publicar por 
el Diario de Gobierno de esta capital, para que se ponga 
en observancia, el Reglamento de muelle y planchas apro* 
bado por el Escmo. Sr. Superintendente de Hacienda. — 
Nicolás Dominguez y Alvarez. — Antonio María de Esco- 
vedOf secretario. 
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BEAL JUHTA OB FOHEHID. 

REGLABfENTO DE MVELLE T FLAITCHAS. 



í 



Reglamento para el muelk del Comercio de la Habana que 
se manda observar por el Escmo. Sr. D. Gerónimo VaUés^ 
Capitán general de esta Isla^ Presidente de la Junta de 
Fomento de Agricultura y Comercio^ de acuerdo con el 
Escmo. Sr. Superintendente general de Hacienda. 



Articulo 1? Habrá un celador encargado del aseo y 
conservación del muelle, que á las órdenes dé los Sres. Di- 
putados de la Junta de Fomento observe y haga observar el 
presente reglamento. 

Art 2? Las cuadrillas de cargadores tienen la obliga- 
ción de barrer y baldear el muelle los domingos y fiestas de 
dos cruces bajo la dirección de dicho celador. 

Art. 3? Para que sea justa la repartición de este traba- 
jo tendrá el celador una lista de las cuadrillas, y avisará á 
la que corresponda el servicio con un dia de anticipación. 
La limpieza comenzará al salir el sol y se verificará con 
treinta nombres por lo menos. 

Art 4° Si algún capataz dejare de concurrir á este ser- 
vicio una hora después de la señalada, se alquilarán negros 
que lo desempeñen á su costa. 

Art. 5? Los tinglados nunca servirán de almacenes, de- 
biendo estar siempre vacíos para salvar los géneros de llu- 
vias repentinas; si alguno los ocupare mas de veinte y cua- 
tro horas, cumplidas estas, pagará ocho pesos por el primer 
dia, diez y seis por el segundo, doblándose en los siguientes 
la contribución mientras no los desocupe. 

Art. 6? Siempre que advierta el celador algún tablón 
flojo, ó cualquiera otra descomposición en el muelle, si es de 
poca consideración, la reparará por sí mismo, y si de mas 
entidad, la participará á los señores diputados para su de- 
terminación. 
Axu 7? No se permitirá que haya sobre el muelle depó- 

14 
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sitos de madera, tablazón, carbón, ladrillos, guijos, tachos, 
pailas ó cualquier otro género que pueda estar á la incle- 
nencia. 

Art. S.^ Los cascos de aguardiente, alquitrán, agua-ras 
ú otros efectos combustibles serán conducidos al punto de 
su destino, tan luego como hayan sido visitados por los em- 
pleados de la Hacienda, sin que por motivo alguno puedan 
quedar próximos al muelle ni una sola noche. 

Art. 9.® No se pondrán cabrias sobre el muelle para pe- 
sar. Se permiten solamente sobre el terraplén. 

Art. lo. Los efectos de descarga serán remitidos con la 
mayor brevedad á los almacenes correspondientes, sin 
amontonarlos en el muelle, y los que sean de visita serán 
conducidos á su destino antes de anochecer, para que desde 
esa hora se encuentre el muelle enteramente desocupado. 

Art. 11. Al atracar los buques al muelle se amarrarán 
precisamente á las argollas ó postes destinados al efecto, y 
de ninguna manera á los horcones que lo sostienen. 

Art. 12. No se les permitirá amarrarse con cables de 
cadena, á menos que lo hagan con estrobo que sobresalga 
una vara del muelle y que la cadena se asegure al estrobow 

Art. 13. Los capitanes de los buques atracados al mue- 
lle deberán tomar su plancha del contratista, á quien satis- 
farán el derecho estipulado de seis reales diarios, sea cual 
fuere la nación á que pertenezcan. 

Art. 14. Para el efecto ocurrirán al Depósito señalado . 
por sí, ó por algún individuo de á bordo, quien firmará un 
recibo, en que se espresará la clase de plancha que lleve, re- 
cogiéndolo al devolverla, y después de hacer constar los 
dias que la haya ocupado, advirtiendo que, sea cual fuere la 
hora en que la tomen ó la dejen, pagarán en ambos dias la 
cuota señalada. 

Art. 16. Las averías que en su uso corriente é indispen- 
i^able sufran las planchas, serán por cuenta del contratista; 
mas el capitán que deje de entregar algunas de las piezas 
correspondientes á aquellas, estará en la obligación de pagar 
al contratista como sigue: 

Por cada guardera de. .... . 40 pies de largo. . $ 10 „ 

ídem. 30 • 8„ 

ídem 25 9 7,, 

ídem 20 <^ 6 „ 

ídem tablón 40 de 16 pulgadas $ 3 „ 

ídem 20... «24 



—107— 

Por cada tablón de 25 $ 2 2 

ídem 20 9 2,, 

ídem. • . • 40 de 12 pulgadas • 2 4 

ídem 30...« 9 2^ 

ídem 25 é 1 6 

ídem 20 $ 1 4 

ídem planchuela ••...• „ é 4 ,, 

ídem atravesaño ,, é 1 ,« 

ídem candelero ,, 9 2 4 

ídem tomillo ^ $ „4 

Art. 16. La plancha interior, que el contratista está en 
obligación de entregar, es solo de 4 tablones de 12 pulgadas 
ó 3 de á 16; mas si algún buque necesitase de mayor núme- 
ro de tablones deberá facilitarlos, previo ajuste con el capi- 
tán ó consignatario. 

Art. 17. Quedan esceptuados de estas prevenciones los 
buques que no adeudan derecho de plancha, y en absoluta 
libertad de ponerla de su cuenta, pudiendo tomarla del con- 
tratista por el precio en que convengan. 

Art. 18. Los buques que no gocen de aquel privilegio, 
no podrán escusarse de satisfacer al contratista el derecho 
estipulado, aun en el caso de que se les permita usar de su 
propia plancha, 

Art. 19. No se podrán descargar pipas, barriles, huaca- 
les, ni otros bultos, sino con reten de cabos y con cuidado, 
debiendo poner ademas al pié de la plancha algunos lampa- 
zos, esteras ácc. , para precaver el deterioro que de otro 
modo sufriría el muelle; y si fueren cuñetes de clavos, mand- 
ioca &c. , un cabo con un pallete sostenido por dos hom- 
bres para contener la violencia con que descienden. 

Art. 20. Para descargar el hierro en barras ó en cual- 
quier otra forma, deben colocarse tablones al pié de la plan- 
cha para resguardo del muelle. 

Art. 21. Las planchas no se estenderán mas de dos va- 
ras fuera del anden. Al desatracarse los buques, cuidarán 
los capitanes de que antes del anochecer se hayan quitado 
las planchas del muelle, y de llevarlas al depósito que tie- 
nen designado en caso de desatracar después de entrada la 
noche. 

Art 22. No será permitido arrojar basuras sobre el 
muelle, debiendo en esto sujetarse los capitanes de los bu- 
ques alo mandado por el Sr. Capitán del Puerto. 

Art. 23. Será de cargo del celador entregar puntual- 
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mente á cada capitán de buque que atraque al muelle, un 
ejemplar de este reglamento impreso por columnas en espa- 
ñol, francés é ingles; y un ejemplar en español á cada capa- 
taz de cuadrilla. Y cualquiera que falte á alguna de las re- 
glas precedentes, incurrirá en la multa de ocho pesos cua- 
tro reales por la primera vez, diez y siete .por la segunda y 
en el duplo de la multa anterior cada vez que reincida. La 
multa será doble para los que falten al articulo octavo. 

Art. 24. Las multas las exijiráel celador dando antes 
aviso á los diputados de muelle quienes, previas las averi- 

f naciones necesarias para convencerse de la falta cometida, 
rmarán el ifecibo con que ha de cobrarse al multado. 
Art. 25. Estos recibos serán satisfechos sin demora á su 
presentación, y en caso de negativa, los Diputados de mue- 
lle oficiarán al Escmo. Sr. Capitán general para que, usan- 
do de su autoridad, haga efectiva la multa. 

Art 20. El importe de las multas se aplicará esclusiva- 
mente á la composición de muelle. 

Art. 27. Se llevará un libro foliado para las multas, <en 

3ue se asentará el motivo de las que se impongan, nombre 
el infractor y fecha del cobro. El importe de las cobradas 
con una relación visada por los Diputados de muelle, se pa** 
«ara por el celador mensualmente á la Contaduría de la Jun- 
ta de Fomento. 

Art. 28. El celador ademas de hacer cumplir las reglas 
precedentes, hará limpiar con frecuencia la parte baja ó in- 
terior de los muelles, siendo también obligación suya cuidar 
del aseo y conservación de los faroles, y de que el alumbra- 
-áo esté servido con todo el esmero y brillantez posible. — 
Habana 8 de Mayo de 184S. — Valdég.^ Antonio María 
de Escovedoj secretario. 

13. 

En sesión de la Juntado Fomento úe Agricultura yCo^ 
mercio de 25 de Enero de 1844 presidida por el Escmo. Sr. 
áSobemador y Capitán general: de conformidad con d díetá- 
iñen del Sr. Teniente de Sindico á consecuencia de los dos 
4}SKáoB del escribano D. José Elias de Entralgo; se acordó 
que el nombramiento de defensor de la Junta, vacantíe por 
fallecimiento d^l Sr. D. José Agustín Govantes, pertenece 
.á la Sindicatura; y que se doncestara al mismo escribano 

3 ue en las providencias ulteriores del Tribunal se entienda 
irectamente con su señoría — Lem^ldeO-^Donudl^^Fra»- 
tftto» Oger^ secretario accidental. 
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14. 

En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 4 de Julio de 1844 presidida petrel Escmo. Sr. 
Grobernador y Capitán general: con el Sr. Teniente de Sín- 
dico opinó la Junta que no debia gastar 700 pesos en la ape- 
lación para mejorar de grado en el cobro del crédito de 
1140 pesos contra D. Antonio Robredo. Con este motilo 
acordó que cesara en la agencia de créditos de la Junta que 
era del cargo de la Sindicatura, el oficial de la Contaduría 
nombrado al efecto D. Fernando Fernandez. — Leopoldo O- 
DonneU.^^Ántonio Marta de Escovedo^ secretario. 

15. 

En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 17 de Julio de 1845 presidida por el Escmo. 
Sr. Gobernador superior civil: el Secretario dio cuenta de 
que en las actas no constaba el método con que debia pro* 
cederse al nombramiento de comisiones; pero que aparecían 
siempre hechas por la Junta conforme al artículo 52 de la 
Real cédula de erección. Consideró la Junta que, siguiendo 
su espíritu, era sin embargo necesario que alguno de los se- 
ñores vocales tuviese la iniciativa ó propuesta para que so* 
bre ella recayera la votación; y se acordó que la tuviera el 
Sr. Sindico, nombr/índose en seguida las comilones á ma- 
yoría de votos. — Leopoldo O-JDonnelL — Antonio Marta de 
EscovedOf secretario. 

16. 

En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 31 de Julio de 1845 presidida por el Escmo. 
Sr. Gobernador superior civil: á moción del Escmo. Sr. 
Pastor se acordó que al hacerse el nombramiento de las co- 
misiones por el mismo .orden de propuesta del Síndico y 
pluralidad de votos, se designara para cada una el vocal que 
debia presidirla. — Leopoldo 0--I)onnelL-^AvJlonió Murta 
de Escovedo^ secretario. 

IT. 

En :sesion de la Junta de Fomento de AgrioUltura y 
Comercio de 9 de Octubre de 1845 presidida por t\ Eáemo. 
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Sr. Gobernador superior civil: aprobado en su totalidad 
con ligeras enmiendas, el nuevo reglamento de cimarrones; 
se acordó trasmitirlo al Escmo. Sr. Gobernador superior 
civil, rogándole se sirva mandarlo publicar y ponerlo en ob- 
servancia desde 1.** de Enero del año inmediato, como parte 
del Bando de Gobernación, para que impreso por la Junta 
y circulado alas Diputaciones de Fomento produzca los 
efectos de proteger la agricultura y conservar la tranquili- 
dad pública que se propuso al reformarlo. — Leopoldo O- 
DonnelL — Antonio María de Escovedo, secretario. 



REGLAMENTO DE CIMARRONES. 

• SESEIIMIA 

DEL GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LA ISLA DE CUBA. 



El Escmo, Sr. Presidente, Gobernador y Capitán gene- 
ral ha dispuesto se inserte en tres números consecutivos del 
Diario del Gobierno para la general inteligencia el siguien- 
te reglamento de cimarrones reformado por la Real Junta 
de Fomento. 



PARTE PRIMERA. 
CIMARRONES SIMPLES. 



Articulo 1.® Se considera cimarrón en las poblaciones 
el esclavo que pernocta fuera de su casa sin licencia de su 
amo, y en los campos el que se encuentra sin licencia á una 
legua del lindero de la finca á que corresponde. 

Art. 2.*> Cualquiera persona, sea de la clase que fuere, 
tiene facultad de aprehender los cimarrones y gana, al pre- 
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sentarlos al amo, en el Depósito general ó á las justicias 
territoriales ó al entregarlos en las Diputaciones litorales de 
fomento, el derecho de captura que es de cuatro pesos 
fuertes. 

Art. 3.'' Nadie puede escusarse de pagar al aprehensor 
la captura de su esclavo en el acto de serle presentado. 

Art. 4.^ Los administradores, mayorales y mayordo* 
mos de fincas son responsables, en ausencia del amo, al pa- 
go de las capturas y de los costos que se aumenten al cimar« 
ron, si no lo verifican en el acto. . 

Art. 6? El aprehensor de un cimarrón en las poblacio- 
nes tiene obligación de presentarlo inmediatamente á su 
amo, y, si este resiste el pago de la captura, lo entregará pa- 
ra que le sea abonada en el Depósito general en la Habana, 
ó á las justicias territoriales en los pueblos del interior. 

Art. 6.® El aprehensor de un cimarrón en los campos, 
para devengarla captura, tiene obligación de llevarlo inme- 
diatamente á la finca á que pertenece, cuando la aprehen- 
sión se haga á menos de tres leguas del lindero de la misma, 
y si se hace á mas de tros leguas, lo entregará á la justicia 
territorial mas inmediata, la que, dentro de veinte y cuatro 
horas, lo remitirá á la finca cobrando la captura y ademas 
un peso por la primera legua y dos reales fuertes por cada 
una de las siguientes que tenga que andar el conductor. 

Art. 7.** Si en alguna finca se resistiere el que la go- 
bierna á pagar la captura al aprehensor, este entregará el 
cimarrona la justicia territorial mas inmediata firmando la 
diligencia de no habérsele querido abonar sus derechos, y 
el juez volverá á remitir el cimarrón al siguiente dia con or- 
den de hacer efectivo el cobro y el de un peso por la prime- 
ra legua y dos reales fuertes por cada una de la siguientes 
que tenga que andar el conductor. 

Art. 8.® En el caso de que el cimarrón sea aprehendi- 
do á mas de tres leguas del lindero de la finca á que corres- 
ponde ó de que absolutamente no quiera ó no pueda decir 
su nombre, las justicias territoriales al siguiente dia de ha- 
berles sido presentado, lo remitirán á la Diputación litoral 
de fomento mas cercana, donde se abonará la captura, un 
peso de conducción por la primera legua y dos reales fuer- 
tes por cada una de las siguientes que haya tenido que andar 
el conductor. Donde no haya Diputaciones litorales inme- 
diatas, serán remitidos al Depósito general de la Habana. 

Art. 9/^ En los casos en que no se haya podido cobrar 
del amo la captura y se entregue el cimarrón á las justicias 



tetdtoríales, á las Diputaciones litorales de fomento ó al ad« 
ministrador del Depósito general, la Junta de Fomento abo* 
Hará la. captura y los costos que espresa este reglamento y 
lo cobrará después del amo* 

Art. 10. Las justicias territoriales solo podrán detener 
los cimarrones los dias precisos para su restablecimiento 
cuando en el acto de aprehenderlos hayan sido heridos ó 
que enfermen de manera que no puedan hacer el camino 
Ktn ríestgo de la vida, y en ambos casos lo avisarán á la fin* 
ca á que corresponde» 

Art. Ih En cualquiera de los casos de que habla el ar- 
ticulo anterior se le hará reconocer y asistir por el subdele- 
gado de medicina residente en el partido ó el facultativo 
que esté mas inmediato hasta que haya sanado, pero, si la 
enfermedad no presenta síntomas de gravedad, se le remi- 
tirá inmediatamente en cabalgadura. 

Art. 12. Cuando el esclavo declare al presentarlo á la 
justicia territorial que el conductor le ha quitado la licencia 
que llevaba para tratarlo como cimarrón, se escribirá no- 
ta de lo que refiriera en la [mpeleta con que ha de ser remi- 
tido por las mismas justicias á la finca, á la Diputación lito- 
ral de fomento ó al Depósito general para ponerlo en cono- 
cimiento del amo, y en caso de que este justifique el aserto 
del esclavo, se impondrá al aprehensor la multa de veinte 
y cinco pesos ó cincuenta dias de cárcel si no la paga. 

Art. *13. Al conductor de cimarrones que los dejare es- 
capar ó los entregue á distinta persona de aquella á que van 
dirigidos por las justicias territoriales se le impondrá la 
multa de veinte y cinco pesos ó cincuenta dias de cárcel si 
no la paga. 

Art. 14. Las justicias territoriales cobrarán real y me- 
Jio fuerte al dia por las raciones de los cimarrones en el 
tiempo preciso que han de estar en su poder, entendiéndose 
que dichas raciones deberán ser dos por lo menos, y cada 
un» de seis á ocho onzas de tasajo, dos plátanos y en su de- 
fecto su equivalencia de cualquiera de las otras viandas que 
al efecto se usan: no debiendo cobrar las citadas justicias de- 
rechos de cepo, carcelage ni otro alguno por la aprehensión, 
remisión y entrega de los referidos cimarrones. 

Art. 15. No se satisfarán los gastos ocasionados en la 
curación del esclavo prófugo si no se presenta relación ju- 
rada de ellos acompañada de la certificación del facultativo, 
recibo del farmacéutico y de las demás partidas que tenga 
la cuenta comprobada. 
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' ' Art. 16. Por el alimento y asistencia, en los casos de 
enfermedad, solo se abonarán cuatro reales fuertes diarios. 

Art. 17. £1 alquiler de la cabalgadura, cuando fuere 
necesario remitir al cimarrón en ella por estar imposibilita- 
do para hacer el viage á pie, se abonará á razón de cuatro 
reales fuertes por la primera legua y dos reales fuertes por 
cada una de las siguientes. 

Art. 18. Llegado el cimarrón á la Diputación litoral, si 
declarase pertenecer á vecino de la capital, se aprovechará 
la primera oportunidad para remitirlo por mar en los buques 
de vapor, y donde no los haya, por las goletas costeras, ajus- 
fando el flete á precio moderado con encargo de que se les 
traté como á la tripulación; pero, si no supiere decir quien 
es 5U dueño, lo retendrá un mes con la conveniente seguri^ 
dad, y al vencimiento de este término, si no fuese reclama- 
do, hará su remisión al Depósito general. 

Art. 19. Las Diputaciones remitirán cada dia l^' de mes, 
como documento preciso para la glosa de sus cuentas, un 
estado de los cimarrones espresivo de la existencia del mes 
anterior, entradas, procedencias, salidas y gastos ordinarios 
y estraordinarios del mismo y de la existencia que resulte 
para el siguiente, con sujeción á las planillas impresas de 
que les proveerá la Contaduría. 

Art. 20. A las Diputaciones se abonará real y medio 
fuerte diario por el alimento de los cimarrones durante el 
mes que les es permitido retenerlos; pero no se les satisfará 
nada por los dias que escedan de este término. 

Art. 21. Los cimarrones que se reciban en el Depósito 
general se aplicarán inmediatamente á las obras de calza- 
das, donde permanecerán hasta que los reclamen sus amos 
y reintegren los costos que haya desembolsado la Junta. 
Mientras se hallen en estos trabajos, nada se exigirá por lo 
que se gaste en su alimento. 

Art. 22. Tampoco se les cobrará nada por la curación 
cuando se ignora el nombre del amo del cimarrón; pero 
cuando se sepa y publique por el Diario, se le cargarán en 
cuenta las hospitalidades á cuatro reales fuertes, que debe- 
rá abonar el amo desde el dia de la publicación al tiempo de 
estraerlo ó en caso de que fallezca el esclavo. 

Art. 23. Para que los amos no aleguen ignorancia, ade- 
mas de la lista mensual que publicará la Contaduría de la 
existencia de cimarrones, publicará todos los sábados las 
entradas que hubiere con espresion de dueños y proce- 
dencias. 

15 
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Árt. 24. La Contaduría llevará un registro de entrada 

Í salida de cimarrones: otro de alta y baja para la cuenta de 
ospitalidades; liquidará los costos de cada uno y en virtud 
de esta liquidación hará la tesorería el abono, correspon- 
diente al conductor, y se exigirá á los amos el reintegro de 
los costos y hospitalidades de sus esclavos. 

Art. 25. Siendo el Contador de la Junta el único res» 
ponsable á esta y al Tribunal mayor de cuentas de las resul- 
tas de este ramo« solo con su orden ó la del oficial á quien 
tenga encargado su despacho, podrán entregarse los cimar- 
rones en el Depósito. 

Art. 26. Bajo directa responsabilidad del Contador nin- 
gún negro cimarrón se entregará sin que preceda el reinte- 
gro de los costos que ha causado. 

Art 27. También es responsable el Contador de que no 
se entreguen los cimarrones sino á personas conocidas que 
puedan responder de la entrega, ó que, en caso de duda, den 
fiador de la calidad requerida. 

Art. 28. A las dos responsabilidades precedentes están 
también sujetos los Diputados de fomento. 

Art. 29. El primer domingo de cada mes se espondrán 
al público en el Depósito general de esta ciudad, todos loa 
negros cimarrones desde las seis de la mañana hasta las dos 
de la tarde para que concurran á reconocerlos los que ten- 
gan esclavos fugitivos. 

Art. 30. £1 Contador publicará con anticipación la lista 
de ellos espresando sus nombres, el de sus dueños y lugares 
dé donde han sido remitidos. 

Art. «11 . Be pasarán en cuenta á los Diputados de la jun** 
ta los suplementos que hagan en los cimarrones por captura 
y conducción, los gastos de enfermedad que hayan pagado 
estando arreglados á lo que dispone este reglamento, el ali- 
mento que les suministren mientras estén en la Diputación 
y los gastos precisos de escritorio y portes de pliegos, pero, 
para poder hacer cualquiera otro estraordinario por justifi*- 
oado que parezca su objeto, necesitan autorización especial 
de la Junta. 

Art. 32. Nadie podrá ocupar al cimarrón en su servicio 
particular só pena de hacerse respon^table, probándosele, al 
pago de los jornales al respeto de cuatro reales fuertes y á 
una multa de veinte pesos. Los amos podrán reclamar el 
cumplimiento de este articulo ante cualquiera tribunal. 

Art. 33. El recibo, depósito y entrega de los cimar- 
rones son cargas anexas al empleo de Diputado de la 
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Real Junta de Fomento en los pueblo» litorales, de las que 
no pueden escusarse. 

Art. 84. En las Diputaciones donde no hubiese estable- 
cido Depósito para los cimarrones podrán los Diputados re» 
tenerlos en la cárcel basta cumplir el téniíino en que deben 
ivmitirse al Depósito generaU abonando un peso al alcaide 
pot custodia á la salida de cada uno que cargará á los oos«> 
tos del cimarrón. 



PARTE SEGUNDA. 
GIMARRONES APAIiENCXADOB. 



Art 36. Se consideran apalencados seis ó mas cimarro>> 
neis que se enctuentren reunide^s. 

Art 36. Las justicias territoriales darán parte inmediaí- 
tamente al Gobierno superior civil de los palenques de que 
t^gan noticia en sus jurisdicciones y procederán sin demo- 
ra, como servicio preferente, á destruirlos, empleando la 
fuerza armada que fuere necesaria. 

Art. 27, En el momento de atacar un palenque no se 
perdonará media alguno para reducirlos y escarmentarlos; 
pero cuando ya estén rendidas y desarm«Uk>s los esclavos, 
no será permitido maltratarlos. 

Art 38. Para la aprehensión de los cimarrones que no 
lleguen al tómero de formar palenque, autorizarán tempo- 
ralmente las justicias territoriales á los ranchadores que les 
de»flne e) dueño ó encargado de la finca á que correspon- 
den Tos cimarronies. 

Art 39. Los palenques no podrán ser atacados sino por 
laéjuaticias- territoriales ó persona autorizada al efecto por 
el Gobierno superior civil. 

Ai't 40. Por cada <pámarron aprehendido en palenque 
se pagarán las eapturas siguientes: veinte pesos cuando los 
apalbnéados no hagan resistencia en el ataque, treinta y cin- 
eo pesos cuando la hagan con armas blancas y cincuenta 
jpeaoB (Suando hagan la resistencia con armas de fuego, é 
imalmente se abonarán cuarenta pesos por cada apalenca- 
do que sin hacer resistencia se aprehenda sin herida ni con- 
tnaon grave; setenta pesos si habiéndola con armas blancas 
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fuese apriihendido en los mismos términos y cien pesos á 
usando armas de fuego, se redujese en aquel estado. 

Art 41. Estas capturas se dividirán por partes igua- 
les entre los que concurran al ataque, y el que mande la 
partida, ademas de la parte que le corresponda, ganará un 
premio de diez por ciento del importe total de las capturas, 
que le será abonado separadamente por la Junta de Fo- 
mento. 

Art. 42. Ademas de las capturas espresadas, si alguno 
de los aprehensores saliese herido, se le pagará por la Jun- 
ta de Fomento la curación y se le abonará todo el tiempo 
que esta dure el salario que ganaba por su ofício. 

Art. 43. Al .que resultare enteramente inutilizado para 
el trabajo en ataque de palenques y á la viuda é hijos de los 
que mueran en el lance, les señalará la Junta dé Fomento 
la pensión que tenga por conveniente. 

Art. 44. Los apalencados capturados serán remitidos 
con toda seguridad por las justicias territoriales y del mo- 
do mas económico, por mar ó por tierra, al Depósito gene- 
ral de esta ciudad donde se abonarán las capturas y costos. 

Art. 45. Los apalencados aprehendidos serán devuel- 
tos á sus amos, escepto aquellos que por ser cabecillas de 
importancia juzgue la Junta que es peligroso que vuelvdn al 
partido de que desertaron: lo que hará presente al gobier- 
no para que determine el lugar á que deban ser confinados. 

Art. 46. LiOs amos de los apalencados están obligados 
á reintegrar á la Junta las capturas y gastos que hayan cau- 
sado, escepto en el caso de que los renuncien entregándolos 
á la noxa. 

Art. 47. En los casos de motin, salteamiento de cami- 
nos ó de ladrones famosos, debe procederse con arreglo á la 
ley 26, tít. 5.® lib. 7« de la Recopilación de Indias, escusan- 
do costas y proceso porque esta lo reprueba. 

•Art. 48. La aprehensión de cimarrones simples y la 
destrucción de palenques serán considerados como asuntos 
puramente gubernativos para que en ningún caso tomen el 
carácter de judiciales; y las dudas que se ofrezcan sobre la 
intervención de las justicias territoriales, los deberes de los 
amos y de los derechos de los aprehensores y ranchadores 
para el pago de las capturas serán resueltas definitivamente 
por el Escmo. Sr. Capitán general con la Junta de Fomen- 
to, salvo su derecho á los agraviados para los recursos que 
les permitan las leyes. 

Art. 49. Las justicias territoriales son responsables al 
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Gobierno superior civil de la Isla de la puntual observancia 
de este reglamento que tiene por objeto protejer la agricul- 
tura y conservar la tranquilidad pública. Habana l.^ do 
Diciembre de 1845. 

Cuyo reglamento debe regir y ser puesto en observan- 
cia desde 1.® de Enero del año inmediato, como parte del 
Bando de Gobernación y policía. Habana I *» de Diciem- 
bre de 1845. — Miguel María Panlagua. 

18. 

En sesión de la Junta de Fomento de Agricultura y 
Comercio de 29 de Octubre de 1846 presidida por el Esce- 
lentísimo Sr. Gobernador superior civil, Capitán general: 
se dio cuenta de un oficio de la Comisión de calzadas, ha- 
ciendo presente que estando mezclados en el reglamento 
de portazgos los artículos de este con los que han servido 
para rematarlo, y creyendo que aquel debe formar un do- 
cumento aparte que sirva tanto en los casos de administra- 
ción como de remate, ha entresacado del mismo los artícu- 
los que lo constituyen sin hacer variación alguna en su esen- 
cia para formar el que presenta á la Junta. En su vista se 
sirvió esta aprobar dicho reglamento, con la variación de 
que en el artículo particular de escepcion en lugar de y ha- 
bitantes de Puentes Grandes se diga del pueblo de Puentes 
Grandes^ acordando de conformidad con lo propuesto por 
la espresada comisión, que se impriman cien ejemplares en 
una <:ara de una hoja de papel grande para tener siempre 
un ejemplar á la vista en cada portazgo, firmado por el Es- 
celentísimo Sr. Presidente, como especifica uno de los artí- 
culos; no debiendo imprimirse el especial de escepcion re- 
lativo, á Puentes Grandes que podrá ponerse manuscrito en 
el ejemplar que se fije en dicho punto. — Leopoldo O-Don- 
nelL — José María Velazquez. 



REGLAMENTO DE PORTAZGOS. 



Artículo 1.® Todos los individuos que transiten por el 
lugar dondfi estuviere establecido el portazgo, deben abonar 
la cuota señalada en la tarifa. 
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Art. 2.^ El portazgo estará constantemente espedílo 
para el tragin del público y bajo ningún título se enCorpeoe-» 
r¿. El cobrador saldrá á recibir al camino Real la cuota 
peagera, no adeudándose esta por los transeúntes, mientras 
no atraviesen la línea que demarcan los postes de la cadena. 

Art. X^ Siempre, y principalmente de noche^ estará el 
cobrador acompañado de im soldado de la eacoltai de UQÍ« 
forme y armado; pero se prohibe bajo pena de multa al Adr 
ministrador, que ningún individuo de la escolta cobre ni wá 
mezcle en nada del servicio del portazgo. 

Art. 4.® El Administrador no cobrará bajo título ni pre- 
testo alguno mas derechos que los señalados en el arancel, 
el cual, como este reglamento, autorizado competentemente, 
tendrá á la vista del público en un marco de madera con 
cristal, v ai lo variase en su favor, probado que sea el abui- 
so, quedará sujeto á abonar por cada vaz veinte y dneo pe^ 
sos de multa sin perjuicio de lo que disponga la Junta. É»^ 
tá igualmente obligado á dar recibo al pasagero que lo pi> 
diere, de los derechos que exija, espresando el artículo df 
la tarifa en que se funde para ello. 

Art. 6.® El Administrador y sus dependientes defecarán 
guardar todas las atenciones y miramientos debidos^ al pó-r 
blico, pues si alguna persona, sea de ia clase que fuere, se 
queja y justifica haber sido injustamente detenida^ nviUrata* 
da de obra ó de palabra, cobrádosele mas de lo que debe 
pagar, ó de cualquier otro vejamen cometido por el Admi-^ 
iHstrador se le inhibirá de poder cobrar direetamente, y sí 
fuere por alguno de sus dependientes, será este despedido 
en el acto como una pronta satisfaccioB ai público, sm. per4 

Í'uieio de lo que en Tribunal competente quiera demantkv 
a parto agraviada. 

Art. 6.<^ Si algún pasagero se escusase de pagar la cuota 
que legalmente debe satisfacer, podrá el Administrador rete«- 
ner la bestia, carruage ó parte del ganado que conduzca, áut* 
do cuenta inmediatamente al Juez pedáneo, demandándol* 
auxilio para que haga cumplir lo dispuesto por el gobierno; 
pero si el insulto fuese á mano armada, pedirá el auxilio de 
momento á la escolta, dando parte incontin<»nt¡ al Juez del 
partido para que este proceda con arreglo á las instrucciones 
que tenga del Gobierno, y al Sr. Diputado Inspector de obras 

Sara que por su conducto tenga conocimiento del hecho el 
*scmo. Sr. Presidente y la Real Junta á fin de qué esta, in- 
t^ponga todo su valimiento en defensa de las r^jgsadJas del 
portazgo, que procurará mantener ilesas la Corporación. 
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Art. 7.<» Delante de la casa portazgo habrá siempre dos 
pastes para ia cadena, siendo ei mas lejano el que'sostenga 
un farol de reverbero que se mantendrá encendido toda la 
noche con \ut fuerte, clara y limpia. En el colgadizo de la 
casa se pondrá otro farol con las mismas circunstancias. 

Art. S,« La casa destinada para portazgo no puede 
«cuparse con objeto de ninguna clase, ni habitarla mas 
individuos que el Administrador, sus dependientes y U 
escolta. 

Art. 9.^ Del Sr. Diputado Inspector de obras de la Jun« 
ta depende la vigUancia y poUcia de los portazgos, y el Sr. 
Contador tendrá á su cargo hacer verificar á los Adminis* 
tradores el entero en tesorería de los productos de los mifrr 
mos. Ambos participarán al Escmo. Sr. Presidente, cual« 
quiera ocurrencia que merezca la atención de S. E. 



TARIFA PARA EL COBRO VB LOS PORTAZGOS. 



Pamgevoa de & pié, nadt »• 

ídem montados 

Bestia cargada. • 

ídem sin carga 6 en pelo 

Quitria ó veUnt«, ocupada 6 vacia, con una bestia. . . - . 

ídem, Ídem, idem con 2 6 3 bestias • 

Carretón de una bestia con carga 

ídem idem aiti carga* • • • • > 

Carreta de un buey con carga • •• • 

ídem idem sin carga» 

ídem de umi yunta con carga • 

ídem idem sin earga... «..<».•«.. 

ídem de 2 y 3 yuntas con carga • « 

ídem idem sin carga 

Ganado mayor de asta solo al entrar, cada cabesa 

Idtm menor poj su pié idem 

Carretflla de mano con carga 6 sin ella, nada 

Camiage de lujo de cuatro ruedas con una bestia ocupa- 
do ó vacio 

ídem idem con dos bestias idem idem 

ídem con cuatro idem idem 

Ídem con seis idm idem 

Y el que lleve mas bestias se le aumentará un medio 
real por cada una.. 

Carretel para trasportar maderasobre cuatro ruedas con 
llanta de cinco pulgadas (pues no se deben admitir de 
menos ruedas m menos amplitud en las llantas) con 
un buey ó bestia 

Idemcon dos bestias. .••• » b..... 

ídem con tres. . « ^ 

ídem cott euatro, cuatro reates y m eucestvmmeiite. * 
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Carreta de una yunta con llanta de cinco pulgadas y 
clavos embutidos, las doce primeras que se presenten libres 
de portazgos por un año, y después medio real menos que 
las otras de su clase. 

Carreta de dos yuntas con llantas de siete pulgadas y 
clavos embutidos; las doce primeras que se presenten libres 
de pago por un año, y en lo sucesivo un real menos que las 
otras de su clase. 

Cualquier clase de carruage con llanta de doce pulga- 
das y clavos embutidos; libre de portazgo. 

£1 carro de cuatro ruedas con las dos delanteras gira- 
torias, de zunchos de una á dos piezas enterizas, de seis pul- 
gadas de ancho, con tornillos embutidos, ejes de hierro y 
bujes de bronce ó de hierro, que cargue veinte cajas de azú- 
car ó cuatro bocoyes de miel, ó peso equivalente, cargado 
ó vacio, libre de portazgo por cuatro años. 

Ademas de las escepciones especificadas anteriormen- 
te están libres de portazgos: 

l.<> Las gentes de á pié, tropa armada y sus bagages,y 
los oficiales en fiíncion del Real servicio yendo á caballo y 
presentando el pasaporte, pues si fiíesen en carruage paga- 
rán la cuota que corresponde á este; lo mismo se entenderá 
con los jueces de partido. 

2- Los Sres. Escmo. Presidente, Síndico, Diputado de 
obras y demás miembros de la Junta de Fomento, en fun- 
ciones de la misma. 

3.0 Los conductores de la correspondencia pública, se- 
gún acuerdo de 4 de Julio de 1844. 

4.^ Todos los empleados y trenes de obras de caminos 
aun cuando estén á cargo de una empresa particular, inclu- 
yéndose en este número los contratistas de raciones para 
los trabajadores y de maiz para los animales. 

5.^ Los carros de obras públicas que sean propiedad de 
las obras y no de contratistas, pues los de estos deberán 
pagar. 



ARTICULO PARTICÜLAJft DE ESCEPCION PARA EL POR- 
TAZGO DE PUENTES GRANDES. 



Están esceptuados del peage todos los vecinos resi- 
dentes, estantes y habitantes del pueblo de Puentes Gran- 
des, en los términos de la Ceiba quemada á Mordazo, com- 
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prandiéndose en esa escepcion los individuos y familias que 
van alli por temporada á tomar baños; mas no los que 6 
por diversión ó con objeto de visitar á sus parientes y ami- 
gos van por uno ó dos dias. 

Y como por las reglas generales de policía dictadas 
por el Superior Gobierno, la autoridad local debe tener 
conocimiento de unos y otros, los que se hallen en el caso 
de residencia fíja ó de temporada, acudirán al capitán juez 
pedáneo, para que les provea de una papeleta, que entre- 
gará al Administrador del portazgo, para constancia de que 
gozan de la esencion declarada. Habana 22 de Setiembre 
de 1846. — José Lerena.^Juan Fernandez Rico. — El Mar- 
ques de la Cañada Tirry. 
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